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Eran láis ocho cié 1¿ noche: yo cfébia salir 
de Méjico píira Veracrúz el dia siguiente á las 
cuatro cíe la ii^afíana, y como al llegar á Ver^- 
cruz me iba á embarcar para volver a Europa, 
tehia que hacer en ia misma ngche un cond- 
derabte número de diligencias . ' ; 

Encargos ofrepidps, visitasdemoradas, des- 
pedidas olvidadas, últimas despedidas etc.' Eq 
fin, me encontraba asediado por ése cortejo d^ 
fastidios inevitables a todo viajero que s^. en- 
cuentra próximo a abandonar un pais én gue 
por largo tiempo ha residido. 
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Indeciso y de bastante mal humor, recor-* 
ria á grandes pasos la ancha acera costeada de' 
cadenas que rodea la catedral de Méjico cuan 
do sentí que me tocaban ligeramente en la es- 
palda. 

— Como está V. D. Pablo? Hace un siglo 
-que no le veo. '\ 

Me volví al momento, esperando c^ue era 
al menos una despedida que me dalia al en- 
cuentro escusándome [la molestia de correr 
en su. busca: ma« reconocí, no sin alguna 
contrariedad y mucha dificultad, un ofícialito 
mejicano, llamado Salazar, con el que me ha- 
bla hecho la casualidad^ encontrarme dos ó 
tres veces. 

— Parece V., me dijo, muy ocupado. . 
' —Tanto, que me veo obligado á perder la 
ventaja (Je haberle eacootrado, abandonándole 
al punto: es imposlblej aunque á ello dedique 
toda ía noche, que concluye de aquí á maña- 
naj ni aun la cuarta parte Ae lo que tengo que 
hacer,. .^^..,,^^_ ^^^ ^ ,^ _ . , . " ,. ' 

., —Entonces permítame^ darle uii conste;, 
D.' jPablo, haga Ya co». sus .negocios lo que yó 
hago' con mis atcreedores» ' V^. ' .,^ / ; >,.i 

—Estoy muy áe prisa" lo repitoi' y tendré 
que abandchiarle, pero quisiera antQS saber lo 
que hace con sus acreedores . ^ " ' « 



*^'^^— Ah! V lo ignora; y no hay sin embaí*^ 
gd cosa mas sabida, Poes bkn, <[uerido D, Pa- 
blo, tengo veíate acreedorta que no h'^n perdí ^ 
do del todo la esperanza de cobrar, gente bas* 
tante optimista, y que viene á büscarine cada 
vez que el monte me ha favorecido, JInce cin- 
co años que les respondo lo mismo: «Señores, 
soy muy caballero y ipuy hombre de honor pa» 
ra favorecer á tos unos con detrimento de los 
otros, cuando todos se han conducido igual 
mente bien conmigo; por otra parte estimo á 
Vdfl. miicho piira ofrecerles nada á cuenta» 
pues merecen otra cosa mejor: con que hasta 
la vista. 10 lie aqiii, D. Pabío, añadió el oí;- 
cj^ito,» mi mpdo de p^pp^^d^er con ^jaíftacreeidqr, 
r^f; ¿pJ,íq.u?10íy. á lasylsifíaf queiere»¿n por 
l^cei: y yénga^jB 4 pstsear QÓ^ 

nia término á mia irrefolmoioii^» na0^ I^reoló • 
19^001)^0, bastiinte i^^pnal y ^efiouQQftb» 8i 
d^i^ tomarlo p<M: J[o 8mp« aiaando SalasM^r oie 

•^Bü Vd» me* conmgvaí^eaXk noche, yo le^ 
iletaréá jugar una partid^ -de lotería oon los ' 
mejores: cabaUeoros del oiimdo; 

—Gomo! Una jpslrtída dé lotería! 

—Sí señor. Y qué Hay en éÍ!o de estraño?' 



Todas las noches la juventud dorada de Méji- 
co se reuné en una cada común, especie de 
circulo publico, es verdad, pero no cabe me^ 
jot constitQido, y se entretiene, solamente por 
matar el tiempo, y disfrutando el placer de una 
conversación espiritual y de buen gusto, en 
jugar algunas partidas de lotería. 

— Esto es gracioso, nunca habia oido ha-' 
blarde tálcasa! Además tengo curiosidad de 
saber lo que V/ enliende por la juventud de- 
grada de Méjico. 

—No me admiro,' querido D. Pablo, de que 
V. ignore la xistencia de esta casa porque no ^ 
se adíníte eti ella á los estrangéros, y con ^s- 
te motivo le ruego, si como no dudo acepta 
mi invitación, que no me dirija la palabra en 
fráticés buando Ueguéfnos allí. El Viento es dé 
guerra, comoV. sabe, y no querría por nada en 
el mundo ^ue Sé desonhriéra en V. un francés 
Habla V; el español mejor (^t^etrn mejicano, y' 
tan mal eomo un aáéaluz,'y le será fácil poíf 
tanto fl^pap€fl: En cuanto álá juventud dorada 
que va á conocer, se compane de oficiales 
iBÉctiTOS, óoatrabaadiatQS honrados y gentes 
que so tienen otra ^profesión que una fé ob»- 
tinada en lo porvenk^ on l)uett caballo y ar- 
mas muy bien, cuidaidas: los negociantes no 
apjar^c^Q a^lí jamfl^. En una palabra el con- 
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junto de esta sociedad no puede ser mas satis- 
factorio. 

Esta respuesta del oficlalito puso término 
á mis irresoluciones. 

Puesto que hay todavía en Méjico alguna 
cosa que ver, y que yo no conozco, pensé, va- 
lemas dedicar á elix mi última noche que 
cansarme para no conseguir mas que acar- 
rearme quejosos, y además ¿no es un deber 
para los viajeros dejar todas las consideracio- 
nes á un lado cuando se trata de un e tudio de 
costa mbres? 

—Está V. decidido, no es así? Me pregun- 
tó^álazar. 

— Estoy á sus órdenes. 

— Muy bien. Ved quien ha hablado! Está 
á algunos pasos de aquí. Venga V. 

En la esquina de la calle de los Plateros 
que forma uno de los cuatro ángulos rectos 
de la plaza de la catedral, mi amigo José Sa- 
lazar se detuvo, 

—Hemos llegado, me dijo, no olvide V. 
sobretodo mi recomendación de no hablar 
francés. 

— No tenga Vd. cuidado. 

— Ah! A propósito, me preguntó 8alazar 
•' í que estuvimos en medio déla escalera, su- 
l) ngo que trae V. dinero? 

Aventuras mejicanas. 2 
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—unos diez duros. 

— Es mas que bas^tante. Entremos. 

José Salazar dio un puntapié en una gran 
puerta acolchada, que giró sin ruido sobre 
sus goznes,' y nos encontramos en el club tan 
ponderado en que se reunía la juventud do- 
tada de Méjico. 

La primer ojeada que dirijí á la reunión 
no me hizo arrepentir de haber seguido á mi 
oficialito. 

Las personas que la componían ofrecían 
un sello gitanesco y una mezcla pintoresca 
de trajes y maneras capaces de dar á un sabio 
y pesado naturalista la idea de escribir un ar- 
tículo de^ su género. 

La pobreza y los andrajos vivían allí en 
la mejor inteligencia con el lujo, los borda- 
dos de oro y las capas de terciopelo; una 
juventud precoz se codeaba allí de igual á 
igual con la vejez encanecida en el crimen y 
el juego; ese rey absoluto y fantástico hacia 
humillarse bajo una misma ley á todos es- 
tos individuos indomables, que debían con 
tanta frecuencia desconocer las leyes de la. 
Sociedad. 

El lugar de la reunión se componía de 
tres grandes piezas mas largas que anchas, 
cuyos techos distantes apenas siete ú. ocho 
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{Áés del suelo» eondensaban en ana nube es- 
pesB, el humo producido por doscientos ó tres- 
cantos cigarros y pitillos: el mueblaje con- 
sistía en una treinta tablas apretidis las 
&nas contra las otras que servían á los ju- 
gadores para poner sus cartonet de lotería . 

Asi que entramos» muchos amigos y co- 
nocidos de mi cicerone le. saludaron amisto» 
sámente j íe ofrecieron un sitio, para la pri- 
mera; en^ una mesa .dé un pié de aneho y 
dos de látigo, en la cual no habla mas que cua^^ 
tro jóvenes instalados. 

Mi amigo Salázarera con evidencia uno 
de los ma i fíeles concurrentes de esta encan- 
tadora reunión. 

•—Creo, D. Pablo,* que no le habia engaña- 
do á V. alabándole nuestro circulo, me dijo 
concierto orgullo. - 

—Lejos de eso, lo que veo escede de cuan- 
to me prometía. 

— Quiere V. qué entremos en la partida de 
loteria que va á empezar? Es la última y la 
mas interesante de la noche, la puesta es 
de un duro. 

—Con mucho gusto 

•^Mozo! Dos cartones, gritó al punto Sa- 
lazarr y cuando el mozo nosloshuba traído, 
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*de¡i)e V. dos daros, me dijo el oñeial ha- 
ciéRdome un gracioso saludo. 

En este instante se manifestó cierta agi« 
taeion entre los grupos de jugadores; los. unos 
se quitaban la toquilla de perla ó de cinta que 
rodeaba su sombrero, otros sacaban de sus 
bolsillos pañuelos de fulard cuidadosamenle 
envueltos en papel de seda; algunos se qui- 
taban la faja, cinturon de crespón de china 
que les ajustaba el talle: yo noté un valen* 
ton con rudo semblante, bronceado por el 
sol de los caminos y sombreado por un,for* ' 
midable bigote caldo, que se descalzó un par 
de borceguíes nuevos de cordobán, reempla- 
zándolos con unos zapatos viejos que buscó 
debajo de un pañuelo de algodón usado en 
el fondo de su sombrero. 

—Qué es esto? Se están, vistiendo para un 
baile? Pregunté á mi amigo Salaznr, que pare • 
cia absorto en la contemplación de su cartón. 

— No, D, Pablo, pero e>tas honradas gen- 
tes no tienen con qué pagar su puesta en 
esta última tirada, y se entregan entre sí á 
leales transacciones, ¿ ñn de poder ense- 
guida tentar la suerte. Si V. qi^iere comprar 
un sombrero ó una toquilla, le aconsejo que. 
aproveche la ocasión, pues hará segaramen- 
te buena compra. 
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— Gracias, no necesito nada de eso porque 
salgo mañana para Veracruz. 

— Ah! sale V. mañana para Veracruz, re- 
plicó Sala¿ar admirado y por eso ten^a V tan* 
taiá visitas que hacer! Después reflexionó un 
momepto y continuó:— Mas si se noarcha ma- 
ñana por la mañana traerá consigo V. su di- 
nero de viaje. Esto es una imprudencia! 

— Tranquilícese V.; no tengo, lo repito, 
mas que uno diez duros en el bolsillo: he de* 
jado en la fonda, en mi saco de neche, el di« 
ñero destinado á mis gastos de viaje. 

— Ah!Me lo asegura V!..,* Pero, silencio, 
que se van á cantar los números. 

£q eCecto, el ruido cesó al punto. Todos se 
sentaron, y una voz gangosa quesaiia déla 
última habitación empezó á gritar los núme- 
ros. Cada numeróse repetía tres veces á fin 
de evitar oualquier error. 

La operación duraba hacia ya como unos 
veinte minutos cuando una voz sonora pro- 
nunció en medio del silencio la frase temida 
de loteríal quinal 

—Quién ha ganado? Pr(5guntaron por to- 
das parte. 

—Yo, respondió el. valentón que habla yo 
visto cambiar los borceguíes de caballero 
por los zapatos vitaos. Yo! Esto no podía de- 
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jar de suceder» porqm cada tez que la for- 
tuna me Reduce 4 jcigar mi calzado, me ttene 
enftOBces lástima y me concede &as fáyores; 
es la tercera/ vez que gano en iguales cir* 
cnnst'' netas. 

Se Uevó en seguida ai afortunado jugador 
el producto de su quina, ¿ sea, sacando aniei 
los gastos ddl círculo, setecientos ú ochocieft^ 
tos flancos; mas él rehusó tomarlos. 

—Déme V. un simple recibo, dijo al due^ 
ño del establecimiento, y guárdese su diñe* 
ro. Mañana vendré yo despacio á cobrarlo. 
La última vez en un 8ac(5 d j cien duros que 
recibí á la bueña fé, solo encontré cuatro de 
ley, que sin duda se pusieron Mi por equi- 
vocación y me vi obligado á vender mi ga- 
nancia á un empleado en la casa de la mo- 
neda con un 50{ror 100 de pérdida. Ah! tenga 
V. la bondad, sin embargo; de anticiparme dos 
reales para mi cena4e esta noche, mis cigar- 
ros y mi almuerzo de mañana! 

Mientras me entretenía en observar este 
estraño jugador, un recien ll0gado se habia 
detenido en nuestra mesa» 

£ra un joven alto y buen mozo, cto aire 
elegante y marcial. 

Su ca¿;softera forrada en cuero, contrasta- 
ba por lo usaéa, y po; sus largos servicios 
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con la^ dos bandas brillantes de galones de 
oro falso que llevaba á ella pegadas^ 

Su sombrero, de edad media, inclinado á 
lo calavera sobre el lado derecho, estriba 
cabierto de un forro de tela encerada,, des 
quebrajada por el sol y desgarrada por Tas 
espinas de los caminos; mas en compensación 
le rodeaba por su base una elegante toquilla 
color perla sembrada de palomas y corazo- 
nes inflamados, obra evidentemente alegóri- 
ca y femenina. 

Su dolmaa, mas brillante por su limpieza 
que por su juventud, llevaba insignias de es- 
pitan. 

Por debajo de este delman salia una cami - 
sa felizn^ente de color, en cuya pechera cen- 
telleaba ün pedazo grande de cristal mal ta- 
liado que no afectaba imitar ni aun una imi- 
tación de diamante. 

El detalle de este trage no revelaba por 
cierto una gran opulencia, mas su conjunto 
gracias al aire inteligente bravo, y de buena 
posición del que la llevaba, estaba lejos de 
parecer tan ridículo y destrozado como mos- 
traba el análisis. 

No obstante, todos los jugadores saluda- 

.'han muy cortésmente al recien-llegado, y los 

que tenian bastantes relaciones con él para 
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poderle dar la mano parecian muy orgullo, 
sos con semejante honor. ' 

Mas aun: habiendo el joven dejado caer 
su cigarro; un antiguo se precipitó al punto á 
recojerle y se lo 4ió inclinándose casi hu- 
mildemente. ^ , 

—Gracias, coronel, le dijo el joven, nece- 
sito sus servicios y me acordaré deV. Yesto 
quizá será muy pronto. 

—Muy obligado, capitán! Respondió el 
<5oronel, cuyo semblante espresó la alegría. 
Mientras mas pronto será mejor. Yo estoy, 
como V. sabe, del todo á sus órdenes. 

Estaba, lo debo confesar, muy admirado 
de ver tantas atenciones con semejante per- 
sonaje, é iba á suplicar á mi amigo Salazar 
que rtie diera una esplicacion de este enigma, 
cuando el oficialito, como si hubiera adivinado 
mi deseo, tomando la palabra, dijo al recien 
llegado: 

—Permítame V., capitán Bravaduria, pre- 
sentarle á mi amigo D. Pablo, joven del.de- 
partamento de Jalisco". 

El capitán y yo nos saludamos. 

—Mozo, un ponche, doble! esclamó Sa- 
lazar. 

El mozo se apresuró á obedecer y mi ami- 
go, repitiendo su maniobra del cartón de la 
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kitem, me «alúdó de ntievo muy honesta^* 
mente» diciéndonqe: 

— D. Pablo, aqui tiene V. so ponche!. 

El capitán Bravadurla se sentó entonces 
en nuestra mesa delante del vaso lleno con- 
cienzudamente que le ofrecía Salázar. 

La alegría de e»te último yieridó que babia 

acaparado á i^rayadoría, se traslució en é\ al 

. instante por una OrguUósa sonrisa de triunfo. 

En efecto, apeáas el considerado capitán 
se habla sentado, ae formó alrededor de nos^* 
otros un gimpo de los habituales comensales de 
la reunión^ 

—^uóho tiempo hace, capitán; que esta* 
mos privados no solo de su presencia, sino 
aun de noMcias de V., dijo uno de los jugado* 
res: ¿j^dre pregmitaros á qué objeto ha sacri- 
ficado sus numerosos amigos? 

—Al juego y al amor^ respondió Brava- 
durla. 

—Es decir, que V, ha* sido doblemente 
dichoso. 

— Al contrario, he dado un mentís al pro- 
verbio. Endiezdiashe perdido 6,000 daros, 
además de mi ropa, y la mujer que perse- 
guía ni aun ha mostrado apercibirse de mis 
asiduidades. Y eso que yo me habla consti- 
tuí lo, en su sombra. . 

Aventuras mejicanas. S 
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Un marmullo d« a4mir«cion a«ojiQ. esta 
confesión. 

-^¿Y podría saberse el nombre de esa des*' 
deñoBa beljjad? preguntó Salazar. 

— Nohayiaconvcnleüte, respondió el capi- 
tán; yo no oculto jamás esta ciase de asunto^.. 
Es la señora Jesixsita Moratio, la mujer del se* 
nador de.Tabasco. 

I — Doña Jesusita Moratin, repitió mi ^^mi* 
go Salazar, sabia que V. era aficionado á difí-* 
cuitadez; pero sin embargo, no hubieraadivi- 
nado ese nombr^ . . ^ 

—Porqué, Salazar? t 

—Porque la señora Moratin no solo está 
reconocida como reina de la belleza entre lag 
mas bellas de M^ico, sino como la mas vir* 
tuosa entre las discretas. Sabe V. que de ell% 
se cuentan resistencias admirables y la cró^ 
nica jamás le baatribuidp una falta; 

— Bah! Salazar, dijo Bravaduria, lo mísfnfíi 
sucede con las mugereá que con los caballos: 
cuando se habla muy bien ó muy mal de ellos, 
nada debe creerse. Estoy persuadido que á 
no haber perdido mi ropa, esta inflexible da« 
ma hubiera acabado por oirme. 

— Y sin embargo, acaba V. de cbijfeaaí:- 
me que la señora nunca hadado indicios de 
ajpercibirse de sus asiduidades. 



r-Lo que prueba que no ha perdido niogu»- 
na, respondió el capitán. 

Sa^azar movió la cabeza. en s^al de. duda 
y hubo un momento de siien^W e^ra evld6nt# 
qne el audiWio participaba de la opinipn 
del oficialító. 

El bello semblanfe, ordii^ariamente pálido 
del capitán Bravaduria» se tiñó de un ligero 
rubor, y su mirada se animó con nuevo 
teillo. 

--r-Caramba, hijos mios, dijo con voz tran» 
quila, no creía á Vds. tan sencill(3^ é inge- 
nuos, y verdaderamente esta conversación 
os grangea mi estimación en el mas alto 
grado. 

Bravad^ria se calló durante algunos se- 
gundos, y^despues, mirando con^ una espre- 
eíon altanera y provocativa á los circunstan- 
tes, dijo: . 

—Quién de Vds. quiere apostar cien^u* 
ros contra mi á que antes de dos dias la se* 
¿ora Jesusita será mi querida? 

-rYo, dijo una voz que salió del. grupo del 
auditorio. . . 

, Todos los ojos se volvieron hacia el que 
acababa.de aceptar tan prontamente y coa 
t :n poca vacilación el desafío del capitán. Yo 
rftW)nocí rl hombre dfi los borceguíes que 
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acababa de ganar la úUima partida de lo- 
tería 

— V; sostiene tíA apuesta? le preguntó Bra- 
vaduria un poco admirado. 

—Creo que la sostengo! ^ respondió el ju- 
gador. Solamente quisiera saber de qué se 
trata. • ' 

'^'Ño ha oído V? 

— Nada mas que V. proponía una apuesta. 
Ahora bien, yo me he hecho un caso de con 
'ciencia el acíéptar, toda vez que siempre ga- 
no todas «las apuestas que se proponen. -Pue- 
tío, pues, saber sobre qué objeto versa nuestra 
apuesta? 

— Sobre la virtud xie una mujer, ffijo el 
capitán. 

—Qué diablo! No he tenido buena mano. 
y con todo, quién sabe... ellas son á ve- 
ees tan originales! Por último, lo dicho di- 
cho, solo falta que pongamos 1» cantid9d 
ecf manos de un tercera. 

El hombre de los borceguíes miró en su 
^erredor^ lAas por lo visto, su examen modi- 
ficó la primera resolución, porque replicó: 

. — Setia mejor, á mi parecer, depositar es- 
ta suma. OKiñána por la mañana en una casa 
-decomerjcio respetable. 

/—Como V. quiera, dijo el capitán, alas 



nuindftTé fflls cfían duros i casa de D. An- 
tonio Z... 

—May bien, loe miOA alegarán á la mi8< 
ma hora. 

— Pardiez, me agrada V. mucho, promm- 
pió Bravaduria dándole la mano á sn adver- 
-finHo, en señal' de trato eontunmdo, ¿Puede 
V. coQOeáer abonos minutos de confereln^ 
em? Quizá tendría un negocio que proponer- 
le, el, cual nos facilitaría á aimbos mas am- 
plio conocimiento. ¿Puede V. disponer de su 
tiempo? 

—De mi tiempoy de un escelente caballo 
que he comprado en un momento de dicha 
y que no venderé jami9 en un dia de mi -. 
seria. ' 

—Muy bien. 

El capitán Brávaduría dio el brazo á su 
nuevo conodmiento y después se alejó, sa- 
ludándonos atentamente. 

Ko habla aun Negado al fin de la sala, 
cuando ya preguntaba yo por segunda vez á 
mi amigo Salazar, que parecía no oirme: 

—Quién es ese capitatt Bravaduria? 

r-Ga^amba! me respondió ál ñn; es Bra- 
vaduria! 

—Ya lo sé; ¿mas quién es? qué hacef 

-^Es capitán, j no hace nstda. 



— Botonces, porqiiéesoa rairamientos y 

esas atenciones que se le demuestran? . 

—Porque^sBravadurisk. Mas, á propósito, 
añadió Salazar cortando mis interrogaciones, , 
deben quedar á.y. todavw^ siete pesos? 

— ^^Verdad. Y qué? 

— Varaos á jugarlo á caftnia y por mitad 
en el iuontecillo qpe toda9 lasaoches se arnia 
aquí después de la últiq^a partida de lotería, 
ealá pieza vecina. , ; 

— Como y. quiera* 

—Entonces, vamos. 
, . Preseatémis ^iece pesos á José Salazar, 
que se. contentó con tomar cinco. 

—Ahora, pasamos á.la sals^ del lado, me 
dijo. Una triple fila de jugadores en pié ro- 
deaba la mesa del monte, v 

Todos estos nobles caballeros miraban con 
o'jos brillante de codicia los cien pesos que 
formaban el n^ezquiuo fondo de la banca. 

Debo coiifj^sarlo, la juventud dorada de 
Méjico no justificaba^ sino muy mal esta so 
berbia desígaacion,. . 

HabiaalU para un observador curiosos es- 
tudjos que hacer. , . 

A veces, notábale uno de los ganancio- 
sos combatido, por dos poderoso^ sentimien- 
tos, titubear ep esponer secunda vez bu débil 



glMíiatiela á La eventaalidad de on nuevo azar. 
Sií conciencia de jugador le mostrábala re- 
tirada wriE^o una acción baja é infame, (por- 
que el mejicano, parecido al enérgico Hernán 
Cortes cuando quemó sqs naves, no retira ja- 
más su puesta hasta después de haberla he- 
cho sufrir al menos seis feces el capricho de 
la talla), mientras que por otra parte una 
ruda abstinencia de machos dias le disponía 
á la debilidad. El término de estos combates 
intiíAos era diverso; pero el jugador triunfa- 
ba casi siempre del hpmbre. La necesidad 
cedia ala pasión. Yo esperimenté casi á ní)i 
pesar un aontimiento penoso, viendo alg^una 
veza un pobre diablo con carapál}da y flaca, y 
ojos rodeados de un profundo su^co, hatcer 
un violento esfuerzo sobre .si mismo para 
i^onreir dulcemente á la carta que acababa 
de hacerle perder su última esperanza. No 
son capaces de tanta rigidez en el cumpli- 
miento de loque ellos consideran como un 
deber, sino los que. han llegado á presentar- 
se á sns ojos un vicio como virtud. Por lo 
demis, para co'nprendér bien hasta qné he * 
róicas proporciones deja el mejicano re- 
montarseis^ necesidad, haré observar que gra- 
cias á un rayo de sol y un centenar de cigar- 
ros de papal, olvida completamente durante* 



' — 24 — 
tres dias las exigencias todas de la vi^a ani- 
mal: todavía pasa él coa frecuencia este tef* 
cer dia en reflexionar si es muy urgente qué 
el dia siguiente se dedique al trabajo. 

La atención que yo poñia en examinar Jos 
jugadores me habia hecho olvidar completa- 
mente á mi amigo Salazar: eV Oficial se ofre- 
ció por sí mismo á mis recuerdos tocándotne 
en el hombpo. 

,— Y bien, D. Pablo, ha tenido V. suerte? 
Yo por mi parte he perdido mis cinco pesos . 

—Por cierto, amigo Salazar, declararé -que 
me he olvidado de jugar. 

— ^No puedo espli carme una distraecion se- 
mejante, sino por la preocupación que debe 
causar á V. su próxima partida, me dijo Sa- 
lazar muy admirado. Sin embargo, esio pue- 
de repararse, mas permítame V., D.Pablo, 
darle el abrazo de despedida y desearle un buen 
viaje, porque tengo una ella importante que 
me impide permanecer aqui por mas tiempo. 

— Me voy con V. 

—De ningún modo! De ningún modo! pro- 
rumpió Saiazar con fuego, V. no puede aban- 
donar así a Méjico para siempre sin hacer un 
último cumplido al monte: quiero que V. en- 
tre en la. partida. 

Como yo no tenia en el fondo muchas ga« 
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nas de prolongar mi fioasrecg^rcion con el señor 
Salazar, me arrojé en sus br:azo8, según la 
intocable costrupibre mejioaina^ con las «Je- 
mostraciones de una, o^^l^cosa é inquebrJMoia* •< 
bVe Amistada 

•-i^ViSnañana pqedo c^tar al partir. U dill- 
gom^ ^o^ate Y., .me dijo , qu^ no faltaré. 

Pormasiqueinaistí^n que no so incQmo- 
dái'j» en tal cosa> n0 qujQo .escucharn;ie. 

— Obi Ya mecompQndré de mcdo que 
vuélTa» todávia^á vertey me d^o: mas á propon i 
sito, ¿dónde va.V.'ádoüikiP.efilanochel ^.. 
' --^nla fonda.de.las D|l^ncias. 

— Callejón de Bqlorest 

-^Ehnisní^. . : 
. SidazaPf noise mar(^.ba8ti que me ma- 
nifestó por hipérboles magníficas Iddos los 
Y6tos ^6 JiacíA 'jpttra mi regreso i Frsmcia, 
enoel eaao^n que no pudiera coiléurrir perso- 
s nátmente á mi mardia en el ^guíente dia. 

Seaociosidad, seapor no>< desairar la re- 
ccoQtcnidaoionjdeloficdaáito, arrojé mis dx)s úl- 
timos pesos sobre el tapete v^rde del monte. 

^Aqují^eanba Ira su S«aftoi:ia? me^pte^untó 

ehqnc tadlabamfi3Í¿d(noÉ¡ef3COil óiefteíoíonside« . 
ración, porque la entrada de oíAiMos. duros era 
maa&aJnnekiteí en esta. tpaartida /de pobrettoes 

Aventuras* isiH;jiCAWAS..í;!r^, -4;' 



—Me es Iga^l. 

El qae tallaba eoloeó al punto mis dos pe« 
sos jiMito i la sota de copas. 

Seguí, como puede pensarse, \% marcha 
del juego con menos que mediano interés» 
cuando apercibo á algunos pasos de mi, á. Bra« 
vaduriai de vuelta, hablando cop el antiguo 
coronel á quien yo habia Oido hacerle ofreci 
mlentos. Iba á dirigirme hacia el misterioso 
capitán, cuando el banquero me tiró de la 
manga demidolman,diciéndome: • 

—La sota de oros ha salido, y V. ha gana-» 
do, señor. 

—Bien, pero no me detenga V., le contes- 
té, Tiendo que Bravaduria se dirigía de nue? 
YO hacia la puerta. 

—Deja V. entonces su dinero para doblar? 

— Lo que V. quiera, dije yo marchando'- 
me, al banquero, cuya técnica pregunta ni 
aun habia oido. Me acerqué á Bravaduria en 
el naomento que ponía la mano en el pica-» 
porte* 

— rAh! V. nqaif caballero! me dijo. No se 
ha ido Salazar? Lo estoy buscando «i vapo 
por todas las salas. 

—Perdone V. capitán, Salazar tenia una 
cita que le ha hecho abandonar el juega. 

Bravaduria se sonrid. 



— « — 

*--SAla9ar no tiene citas, eaando está ja • 
gando y poede di8{](oner de alfaoos pesos» me. 
dijo. Es un joven de muy buenos prioeiplos 
y de un natural enca^ntador. 

—Participo de la opinión de V,, capitán; 
pero él nótenla dinero. 

—Es diferente. Yo estoy fastidiado con ao. 
encontrarle aqai.porqu.' tenia que haberle de 
un negocio urgente y que pi^obablemente me 
hará estar levantado toda la noche. 

£1 tiempo pasaba/y yo casi no tenia pro^j 
babilidad de satisfacer mi curiosidad sino por 
19edio.de una iaconvenl enpi^^ 

— Está V. en los negociosf Pregunté atre» 
Yidamepíetí ^ravaduria. Este pareció sorpren- 
dMa* y me ii»iró m^j atentamente. Hubo ua; 
momento de silencia asaz embarazoso para 04 
y lleno de duda y de inceftidumbre para el. 
of9^itiin<y si habla de creerse al juego de su 
fisonomía inteligente y móvil. Dos ó tres ve<». 
ees , me pareció disjpuesto á dirigirme una pre- 
. guata, interesante, pero, sin embargo, per^a«, 
necio jjn sil^nplo. ,' , 

n-8oy s^oiwo indiscreto en híMjer. tal pre*. 
goi^ta^ capitán? 4ije al ün.- ^ 

BilmutariAmd estavo obserTñdo todayis^ 
atgumif instantes* f ' .í 



d^r á stiiuterrogstcion por otra? 

—Ha oido V. afgana vez hablar dé mí?*' ' 

—Nunca; 

— Entonces, ¿de qué dunana esa curiosi- 
dad respectó* á mfl 

—Dimana, capitán, de que no puedd es- 
pilcarme ' la ínrtiénsa influencia queV. parece 
ejercer spbre todos los quehabitualmentecoh-' 
cürreA á '- está^ reunión , . sojetos de ■ condtdon 
Mea pdco'díéfi y sufrida, á 1« que creo, y 
que, sin embarg^,^ parecen no ser* mas^ ^utf 
8)00 ' hmnildes'/seryidoreft. 
' Desde tiue di eRta esplieaeion*á B3?a"v»il^?ittr 
tíé^' físonómi^ cambió totaltoeüte' d# «sprefitob: 
eí^^i^e irresoluto y aun de inquietud que poco» 
síntes^se. retrataba/ «i^^Ha, fuéréemplasaAd poA: 
lítia aonriáa ' equivoca en que se pintabt^Q eft> 
dé9i9 iguales k burla y la benrv^okfnci».- 

-^Confieso ahora, caballero, me dijo/ que 
debo á Vi 'una esplicadon.- Desgraciada úb.^ 
da nos enseñara curioso. V. no ighota qué 
nuéttr^ g<3fM)^^o«ietKr1áii¿fá<Hiit^»t<#*d0 ño pa- 
gsjir entre sus empleados^ ^^Gllno \0' qtie- sé {lav. 
gaai )rik>s>WÉmo6V^6S^asir$^ tesi JÚistíflwátíÉ á 
las aduanas. En cuanto á nomátOB^^áBstaeinn: 



d08 oft^H4e^^a4e^ramatQ9^ ci^ia 4ia «pues-, 
tra sangre por salvar la pátr^^ iioa deja es- 
pttest(MSh^\QrdAfonsa i todas las . necesidades de 
lavidaf Alguna&vveoes/^o obstante^ p^que 
6S;pr^iSK>>8er justQS coa tpi^o^, el gobferiu]^ 
nosconopra opestroa sueldas atrasado^ á ra- 
zoQ de Iftá 15,por 100;, mas en resumen, un, 
ofícóal nopuedevivircon lo poco que reci- 
be. Todos los queJlevan Ja charretera -están 
pues obligados,- ^^^flggud^nQiinorir de ham|}re, 
á pr^o^icar ,, alguna^ i,náp8ífía, ipár^iijular, los 
\\x^ son j. banqueras ^ talíadores ele partas en 
, los montes ,5Úblioosí Jos otros, chalanes de 
meiípancias, ,^tos,^.co^íedores de caballos, 
áqi^^HoSf (jorredores de matrimonio; en fin;, 
todoQ viven: lo-ma$ honrosamente del mundo, 
gl^c|a$( á una industria accesoria: en cuanto 
á mí, soy contrabandista,' V. debe compren- 
der, sin, trabajo cuanto me permite n^i posí-' 
' cion^er útil álos necesitados,^ Este ^s todoel 
secreto de la espjBCÍe,de popularidad de que 
gozo. 

,En efecto, es^ esplícación, me • pareció de 
h$ m^si^atísjfactprias^fib^ i dar las • gracias á 
Bri^Tadnpa po^ la l)on4a4 con que habia £a 
ti^f^ho n^j..puriosidad^.uan4o yí, pongran ^i- 
m\r^cU>^rV^*4 tQd^?,,Joá júg^d()res.de la par-^ 
ti4ft 4p.fQO(ní^..í7joWfra¡f^^ 
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que el banquero no cesaba dé sénietlanne coa' 
el dedo, diciendo*. 

—Ese caballero esl Ese cábáHeroest 
Miíírimer pensamiento faé que me ha- 
blan conocido como francés y pensé al instan-' 
te en cogerla puerta de salida, pero debí re*- 
nunciar á esta esperanza, á pesar de ana enér- 
gica é inteligente distribución de codazos y' 
puñadas pues me encontré muy pronto rodeá;*- 
do de una multitud .compacta de jugadoras. Nb: 
me era permitida un2^ retirada hotrosa y dis- 
creta y aun apareciendo impracticable una 
vergonzosa fuga, no me queda sino un partido 
que tomaa: ser heroico. Dejando, pues, des- 
lizar diestramente mi 2ara;)0, ó ^ capa de lana, 
desde mis iiombrosál brazo izquierdo y co-' 
jiendo con la derecha lia puñal c(ue llevaba 
en la pretina del pantalón, adopté una* postu- 
ra del Cid, y levantando altaneramente la' 
cabeza, contemplé con aire arrogante y fe- 
roz á mis enemigos. Dios sabe con toda la 
admirable estrofa qae entonces componía meh- 
talmente en honor de la policía y lác alegría 
que me hubiera dado la aparixiiom del más 
modesto y despechugado sereno ó'''guardiaü 
nocturno^ de todo Méjtcó; No obstante, como' 
uno* sé habitúa á todo, aún á ser hertit^oj me 
encontré dés^ües de méd'rb 'Aünutov q^é me 



^ • . ^ ' - 31 ^ . 
paceckx ua BiglOi mas á (ni gusto para dar- 
me cuenta de mi poaicion. Solo entonces me 
apercibí d& que entre todos los jugadores de 
aquel club tau alabado por mi amigo Salazar. 
yo era el único cuyo aspecto anuntiaba dlspo - 
siciones belicosas. Mis pretendidos enemi- 
gos me miraban todos con un, aire humilde 
y. suplicante y parecían ser mis muy humildes 
esclavos» lia alegría que me causó tal descu- / 
bomíento me hizo exagerar en tanto grado mi ^ 
posición teatral, que los jugadores asustados . 
diefoi^ un paso hacia atrás, el Cicl Campeador 
debió, estremecerse de ind^nacion en su tum* i 
ba» al verse asi sobrepujado. , ' 

—A quién diablo quiere V. mal, señor don 
Pablo?. prprumpió á mi, espalda una persona 
cuya vo?^ creí r€;conocer, y volviéndome hacia 
ella me encontré cara á cara con el capitán I 
Brayaduria. 

, — Ah! Es V^ capitán, le dije, pero yo no 
aboirrjezppá nadie... Solamente dpseo irme y 
confieso que no adivi^jp por qué estos caba- 
lleros patTecea oponerle á ello, ni menos la 
pantomima y los gritos del banquero que se 
de^aoe,poi^;4esi^rm^.,áIa atención publi- 
ca... y no cesa de repetir con el. dedo: ese, 
caballero es! ese caballero ei^! ^^ 

—Caramba, señor D. Pablo! rae respondió 
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Bravaduria riéndose; esta curiosidad de que 
se queja, es, sin embargo, rajiy honrosa pa-^ 
ra V. /^ 

—En qpé, pues, capitán? Qué he heobo.: 
yo que merezca tanta admiracioa! 

— V. ha hecho saltar la banca. 

•^Yo he hecKo saltar la banca? 

— Ciertamente, señor, me dijo el banquea ;* 
ro, con los dos pesos que V me dio para ja- < 
garlos á la dobla. Os corresponde» 185 tie- 
sos! En una palabra, todo el dinero que hay ■ 
sobre el tapete.' 

—En cuanto á estos caballetos quesee»-'" 
trechan á su derredor con' deferencia, 'aSá-b 
dio Bravaduria hablándome al oídb; implotaa 
vuestra generosidad f piensan "qtieWeápo* 
driah cenar esta noche. Es titta costumbre ^ 
aquí, en vigor, que cuando uir jugador des- 
banca paga su buena suerte. 

.—Pero, capitán, no deseo otra cosa que 
conformarme á lá costumbre. Solamente que 
si debo atender á todas las demandas mi bue^ 
na suerte me* costará ^ ÍO0 pesos mas que ei ^ 
importé de'mi ganancia y^yo hó paed6''di&tK>- ' 
ner de esta 'cantidad: '^' : 

* —Quiere V. dejarme otírál? énMsu lióihbré? ^' 
.dijo Bfávadiíria, , ' ^* 

—De muy bijena ¿ana! 
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El capitán Bravaduria Qojió.al Jvunto unos 
diez pesos ep menudo de los que habia sobro 
el tapete de la rpesa de juego, • y ei» seguida, 
con una rapidez qu<^ demostraba ^uan blf a 
conocía á los que tenia delante, terminó en 
un^Qcrrar de ojo su distribución 

^—Coronel, perdóneme V. que -no le ade-' 
lante mas que un real, dijo él depositando la 
moneda que acababa de nombraren la últi- 
ma mano tendida, pero no me queda mas. 

— Muy agraíJeci lo, seíior capitán, respon- 
dió modestamente el coronel, no es para rehu- 
sar; un real vale siempre un real, á n.eños 
que Hegtíeá nuestro poder á las once de la 
noche, cuando no se espera, y se tiene muger 
é hijos en el alojamiento qué nos esperan!... 
porque entonces rale mas una onza de oro. 

El coronel después de haber dado esta res- 
puesta que^ revelaba una gran filosofía prác 
tica, ae fué con los demás jugadores, dejárjdo- 
nae á solas con Bravaduria. 

—Si noa.cabáran de dar las once, señor don 
Pablo,^ le hablarla á V. de la última corrida 
de toros, del último robo de diligencia, ó de 
otro cualquier asunto no meóos interesante; 
pero se va haciendo tarde, y lo avanzado do 
U horarac priva del recurso de las transi- 
c. !ics, i)ftoc8lto hablar iV. ain preámbulos. 

AyIlNTUPuVS MKJICAMS. 5 
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— Le escucho, capitán/ 

— Hé aquí el hecho en dos palabras, yo ne- 
cesito dinero para esta misma noche, y V. 
acaba de ganar un dinero con el que no con- 
taba. V 

— Bueno, esto puede arreglarse á pedir de . 
boca como V.. conoce. 

—Cómo, querido Pablo! V. consentirla en 
prestarn.e los 125 pesos que le de^ben en e^ 
monte? Me preguntó Bravaduria con sor- 
presa. 

— Oh! De todo corazón! 

— Señor D. Pablo, me dijo Bravaduria co- 
jiéndomela mano, V. es un verdadero caba- 
llero. Ahora, qué garantías me exige V. para 
el préstamo que por efecto de su bondad aca- 
ba de hacerme? 

La historia que había contado el hombre: 
de los zapatos viejos con motivo dé los pesos 
falsos, se ofreció á mi imaginación, y persua- 
dido que el monte debia pagarme en moneda 
sospechosa, respondí cpn magnanimidad y 
sin titubear: 

-^La seguridad de «er agradable á un cor- 
tés oaballero. 

Esta respuesta pareció sorprender á mi in 
terlocutor, y se descubrió respetuosamente; 
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después, conservando el sombrero en la mft- 
00, me dijo con la; tnayor seriedad: 

—Señor D. Pablo^ tengo que dar á V. una 
srtisfaccion. 

— A mí? Y por qué? 

— Porque hace poco le tomé á V. por un 
provincial simple y sencillo, siendo mi inten- 
ción al recibir prestado el dinero no devolver- 
lo, hasta que la casualidad lo dispusiera. Aho- 
ra veo que yo tomaba por simplicidad lo que 
es únicamente grandeza; y la triste y brutal 
confesión que le hago de mis intenciones, 
prueba á V. la estimación particular que me 
inspira. Acepto, sin embargo, elpréstamo de 
V» solamente que le empeño mi palabra de 
honor de pagar de aquí á cuatro dias. Tenga 
y. á bien darme sus s ñas y su nombre. 

— Mi nombre y mis señas son inútiles, ca- 
pitán, le respondí, porque mañana parto pa- 
ra Veracruz. Sin embargo, como parece te- 
ner V. empeño en ello, y como yo sentina in- 
finito herir su susceptibilidad, podrá dirigir- 
se al corresponsal que conservo en Méjico, el 
banquero Antonio B . . . ; ^ y . ^ 

—Cómo! Sale V; mañana para Veracruz? 
prprumpió Bravaduria con una admiración» 
igual á la que ya .habia manifestado Salazar, 
cuando le anuncié mi partida. 



— Sí, capitán, mañana por 1:j riiañaha. 
,.,— En coche ó á caballo? 

— En coche, por las ^diligenclaá áel calle- 
jón de Dolores. 

—Muy bien, déme V. las séffas de su cor- 
.respbn^ár, replicó ferávad ria con ürí tono 
natural; yo tendré tqnta exíarfitud en sQ* ütí* 
sencÍT, no íodade como si estauiera V. pre- 
s^3htJ. .Solamente qlie vuestra próxima niar- 
.phíi demostrando la mála'opitilon que tenía 
V. de mí, daplica -el -precio * de su geníerosi* 
^ad Nó la olvidaré nunca. ^ 

Mas pienso, añadió Bravadürra, volvién- 
dose hic a ríii, despü3S dé habtír recibido del^ 
monte mis 125 pesos lá dilig^eücia sale maíia'- 
na, al desputar él dia, y apenas qtrédan á 
V. algunas hotasf para descánéarí.. Permíta- 
me V.' que le acompriñe iiasta'sü casaj^ - ' 

—Gracias, cnpitan, la fonda e'^tá á ^dieí 
minutos d^ distancia desde a<í[iJÍ, lá' l-an'á^reS^ 
plandece hasta él puntd dedar (bl'os al sol y 
V. debe, segan me ha dieho, pasar en píe la 
noche... Yo iré solo. 

— De ningún modo! De ningún modo! eg- 
clahió Bfavaduric, yo de«éo disfrutar hasta 
el último momento el Wft<íp de éúcompoMUt, 

—Pero, capitán... ' ' . 

—No escucho nado, vaim>s. 



No iMÍBt< má(5» y ssttímos 4ds éa^^ s\em\o 
lo8 últimos que abauadonolbfto el club de la ja- 
vejitud doTadií de iVléiboo. ^ 

-^SabeV., D.Pablo ^ me dijo Bravailuiia 
cuaqdo e&tuvio^ios en la mitad Jc4 cauíino» 
que re «Imenté no tong:o probabilidades? 

— Por qué, capitán? . 

— Porque V. ese! único honrado y gílau 
te caballero, que he encontrado hasta hoy, 
j adquiero justamente conocimiento con V. 
la.yíspepa de su partida... Masa propósito de 
partida, la de V. para Véracruz es muy ur- 
gente? 

— Muy urgente. • 

—Del todo urg'énte? 

—Sf, del todo. 

—Entonces, no pódria V. demorarlo ocho 
dias? 

— No, capitán, me seria imposible, le res- 
pondí admirado da su insi&tencia para c|uerer 
jne retener en Méjieo . 

— Si me permito dirigir á V. todas e^tas 
pregtttftaa, rej^icó Bmvaduria m porqoe h« 
oído que el c^Tftino de Méjico á Veracruz es 
bastante peligroso en e8te momento^ 
• —Porqué motivo? 

-HBeÜtesplotado pdr ütna ootdrillade la- 



— 38 — 
drones que roba todas las jdüigeBcias y pone 
los viajeros en oontribocion» 

— Bueno! Me importa pocoí me robarán. 

—Ahí si está V. tan lleno de'resignacion, 
me dijo riéndose, mi converjo es inútil. 

—En este punto de nuestra conversación, 
llegábamos á la esquina de la calle del Coli- 
seo^ situada á dos ó tres minutos lo mas del 
cailejon de Dolores. 

—Capitán Bravaduria, le dije dándole la 
mano, mil gracias por su delicada conducta, 
he llegado á la fonda y no quiero distraer- 
le mas tiempo de í US ocupaciones. 

— Déjeme V. acompañarlo hasta la puer- 
ta, me dijo Bravaduria, mirando en tor- 
no suyo^ con taata atención como admi- 
rado. 

— Inútil que pierda V. su tiempo por mí... 
¿Pero qué mira V., capitán? 

—Yo?... nada. Hast^i la vista, D. Pablo, 
reciba V. de nuevo la seguridad de toda mi 
gratitud y mi amistad. « 

Bravaduria me apretó la mano 'muchas ve* 
ees, después se marchó despacio , silbando un 
aire de fandango. Acababa apenas de volver 
la esquina de la calle del Coliseo, y ya veia 
)a fachada de la fonda de Tas Diligencias, 
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cuando unos diez individuos s&lieron de un 
zaguán y me rodearon bruscamente. 

— Si ha\2la V. una palabra es muerto, me 
dijo uno de elios apoyando la. punta de 8u pu- 
ñal en mi peehq./Ea^ba tan lejos de esper r 
semejante ataque, aunque muchos lances pa- 
recidos tengan lagar diariamente en las calles 
de Méjico, que me quede sin palabra ni movi- 
miento: el Cid fué vengado. —El dinero! me 
dijo de «uevo el mismo hombre que me ha- 
bla mandado no chistar. 

Esta interpeUicion me fué hecha con un 
tono imperioso que juzgué inútil responderá 
ella con palabras, nótenla mas recurso que 
obedecer. Maldije entonces áBravadurla, pen- 
sando que, gracias á su amable encuentro, me 
encontraba en la imposibilidad de saiisfacer 
ámis ladrones: hubiera tomado dinero á pre- 
* mió en aquel mí mentó á doscientos por cien- 
to -de interés y aún cuarto de hora de ven- 
vimiento. No sabia como salir de esta posi- 
ción crítica, y voia acercarse con espanto el 
momento de la 3 esplicaciones, cuando una 
intervención que no esperaba, vino por fortu- 
na á sacarme do aquel aprieto. — Atrás! ca- 
nallas, exclamó con voz vibrante un joven 
qué se precipitó con sable en mano en medio 
de mis agresores. Estos, al aspecto del recien- 
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llegarlo» mostraron mas ^ur^iaíoa %v€ miedo» 
y se alejaron da mí, e$ verdati, mas sia preci- 
pitación y como á disgusto. 

-^Ahora, bribones idos é vuestraa ca^g 
y dejad pasar á este caballero, lepUcó coa hi 
misma voz vibrante y de mando que me pane- 
ció la de un héroe— por mi alma! m^^taf ia como 
un perro al primero de TO?oiros que tuviera 
la audacia de mirario de frente- 
Mis ladrones, cuya cólera temía yo sein- 
ílamára con este apostrofe mas heroico que 
prudente, fc retiraron al punto y me encontré 
solo con mi libertador. 

— Y bien, D Pablo, mé dijo riéndose, no 
tenia yo razón en acompañar a V. hasta la 
la puerta de la {.osada? 

— Calle! Es V capitán! esclamé yo pas- 
mado al reconocer á Bravaduria. 

— Sí, querido amigo, el que después d 
haber desmentido, con respecto á, la señora 
Moratin, ei proverbio: «Desgraciado en el 
juego, afortunado en amores,» he venido ea 
confirmar otro por medio de V. «Que un be 
neficio no Cojamos perdido» mas al presente 
que nada me retiene, buen viaje y mil gracias 
de nuevo. 

•—Capitán, una pala^-ra no ipas, ¿quiénes 
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eran los ladronea de quien V. me ha librado 
tana tiempo? 

—No eran ladrones, D. Pablo! 

— V. se chancea. 

— De ningún modo, esas genteá. eran cor- 
teses caballeros que los concurrentes ^al cir- 
culo que acaba V. de dejar' le hablan proba- 
blemente cruzado en diputación para cumpli- 
mentarle por su fortuna de esta noche^en el 
juego! me respondió sonriéndose con un aire 
picaresco é irÓQico. Después de haberme da- 
do esta respuesta se fué muy tranquilo y ail* 
bando su fandango interrumpido. En cuan- 
to á mi de dos saltos, estuve á la puerta de 
la fonda, cuyo umbraí atravesé con un júbi- 
lo que el Gid no hubiera podido comprender. 

Esta última noche que pasé en Méjco, 
noche tan llena ó por mejor demasiado lle- 
na de aventuras debiá presentarme todavía 
un incidente nuevo é imprevisto. Guando 
entré en la sala copiun de la fonda, una es- 
clamacion universal saludó mi llegada.— Aquí 
está! dijeron por todos ladoB. 

El propietario de la fonda, un francés 
conocido mió, acudió al punto á mi en- 
cuentro. 

—Ola! Venga V., señor me dijo en es- 
pañol. 
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— Es cierto que no debia V. dormir esta 
noche aquí? - 

—Nada de eso, me he tardado y nada 
mas, 

— V. pensaba siempre marcharse mañana 
por la mañana? 

—Sí, señor. Pero áqué vienen lodas esas 
preguntas? 

-^Voy á decirlo. Es que ha venido ha- 
ce media hora un joven conocido de V./ 
ó á lo menos lo asegura, que queria á la 
faer2^ llevarse el saco de noche, que se- 
gún afirmó necesitaba V. esta noche mis- 
ma. Es inútil añadir que me opuse á es- 
ta pretensión.... la presencia de V. no pue- 
de menos de terminar esta discusión, hé 
aquí por qué espera su regreso con ^ tanta 
impaciencia. 

—Dónde está ese joven? pregunté ad< 
mirado. 

— En ese rincón, detrás del bufete, en don-.' 
de parece buscar la soledad y la sombra, me 
resporídió en voz alta y siempre en español 
el dueño de la fonda. 

Me volví al sitio que se me indicaba y 
apercibía Salazar. Él oficialito viéndoíje des- 
cubierto, no se turbó, ni perdió su conti- 
nente y se aceicó alegremente hacia mi con 
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la sonrisa ea Jos labios: Cammha, es vues- 
tro querido Sahzar, escelente amigo, me di- 
jo, y en seguida, midiendo con la vista al 
fondista y con aire de profundo despecho, 
añadió: Creerá V., D. Pablo, que este hom- - 
bré se ha atrevido á dudar de mi palabra, un 
poco ma§, Dios me condene! y me hubiera 
acusado de querer robar á V. su maleta! 

Esta imprudencia me causó tal admira- 
clon que no supe responder. 

■—Y bieyn! me preguntó mi huésped á quien 
mi silencio inquietaba porque empezaba á te- 
mer si habría cometido alguna torpeza. 

—y bien? respondí, yo no habia encargado 
,al señor Salazar, iquí presente, que viniera ^ 
i buscar mi maleta, y no comprendo los mo- 
tivos de su esceso dé complacencia. 

Mi declaración prevista por todos los que 
asistían á esta escena, no produjo por eso me- 
nos efecto: veinte voces se alzaron contra 
Salazar, pero el oñcial no pestañeó. 

— Sr. D. Pablo, me dijo él con dignidad y 
en tono melancólico^ hasta este dia h&bia 
considerado la amistad, no como un van5 
nombre sino como un hecho real; su estraña 
conducta para conmigo me hace perder esta 
bella ilusión... que Dios le perdone haber si 
do el primero en dar este golpe al candét de ' 
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mi almajo en coonto á mí si renuncio á su 
amistad no le perdono menos como cristiano. 

Salazap vivamente afectado se llevó ^pa- 
ñuelo á ios ojos y se dirigió á la puerta de sa- 
lida: detüvelo al momento por el brazo: 

— Perdop, caro amigo, le dije', cojiendo el 
pañuelo con que se cubria el rostro: hé aquí 
un panuco á^ Indias que me dieron ayer co- 
mo recuerdo y que creia haber perdido esta 
noche en el club <ie la juventud dorada de 
Méjico. Reciba V. mi agradecimiento por 
hab^melo traído á la fonda. Mientras ha- 
blaba, guardé él pañuelo en el bolsillo del 
costado de^ mi dolman . 

Balfizar que hasta este momento habla so- 
portado tan estoicamente el malhadado epi- 
sodio de la maleta» no pudo ocultar la cólera 
que le causó el incidente del pañuelo:— Don 
Pablo, D. P^blo, ^sclamó con los ojos bri- 
llantes de ira, su corazón de estrangero, de 
francés, le hace á V. insensible á todo bellQ 
sentimiento] .. X^a delicadeza no se esplica, 
se aprecia; tanto peor para V. si su brutali- 
dadme obliga áespücaciones... mi justifica- 
ción será su vergüenza. No, amigo ir-^yi^ato, 
V. no me habla encardado de venir á buscar 
su maleta, pero sí me habla confesado que 
en ella tenia su dinero para el viaje y temí 
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en su solicitud por y. que s^estraviara en la 
fonda. No,~ V. no tne habla dado ese pañue- 
lo de Indias; mas sabia que mafiana debia 
partir para un largo viaje, y aunque mi cora- 
zón estaba af^tado con la frialdad de su des- 
pedida, quise conserrar «J^n .recuerdo de Y.: 
hé aquí porque había tomado -su pañuelo... 
Ahora adiós para siempre. 

Salazar, después de haber dado estas vic* 
toriosas esplicaciones, sedirijiódenoero, mas 
esta vez oon laire triunfante, hiela la puerta, 
llegado al umbral paredó titubear, y des^ 
pues, volviéndose, pareció bañado en lágri- 
mas:— Querido D« Pabló, amigo de mi cora- 
zón, esclamó precipitándose hacia mi con los 
brazos abbrtos, tne falta ei valor cuando píen* 
so que xxo volveré á varíe mas... no, nosotros 
no podemos separarnos asi con el odio en el 
corazón... V. me ha desconocido, cruelmente 
desconocido... más todo lo olvido en este mo- 
mento solemne... Adiós, adiós D. Pablo. 

Aunque esta comedia esencialmente meji- 
cana empezaba á fastidiarme, no por eso 
dejé de devolver á Salazar su caloroso abra- 
zo, puesto que era el mejor medio de per- 
derlo de vistió. En efecto, mi oñcialito se 
marchó en seguida sin añadir una silaba y co- 
mo abismado eñ su dolor. 
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Daban las doce de la noche en el conven* 
to vecino, y no podía disponer, mas que de 
cuatro horas hasta la partida de^ la diligen- 
cia; hice por tanto que sin (lérdida de tieippo 
me guiaran á mi cuarto, pues tas emociones 
de aquella noche me hacían necesario el re-^ 
poso. Por mas de prisa que me despojaba de 
mi topa, no dejé de nptar al sacarme el dol- 
man, que los bolsillos estaban vaci6s. Mi her- 
moso pañuelo de Indísus no se encontraba en 
ellos, esplicándom^ su desaparición la vuei- 
ta sentimental de mí querido Solazar, así co- 

- mo su caloroso abrazo, y rae quedé dormi- 
do calculando 'que este modelo de amigos 

' 4ne haría colgar coo tal de her^r mi som* 
brero. 
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A las cuatro de la mañana vinieron á lla- 
marme anunciándome que la diligencia iba 
á partir* Me vestí de prisa, y bajé al patio 
con mi saco de noche debajo del brazo. Ya era 
tiempo, pues empezaban á llamar á los via- 
jeros. 

—Don Esteban Camote, gritó el empleado 
de las diligencias. 

— Yo soy, amigo, respondió un ranchera ó 
habitante y arrendatario del interior de las 
tierras» que se ade'antó cojeando con precaución 
como^i sufriera de una herida reciente. 



— bespachaosl í)oña Lucinda Plores!, 

— Ay Jesu ! Y Amador que nó ha veni- 
do... y Amador que no me ha dado su adiós... 
conductor, no podria retardarse la salida de 
la diligencia. . . tan solo una hora? ' 

— Quédese V. si le parece, dijo bastakite 
bruscamente el empleado/ qué me importa á 
mí vuestro señor Amador! 

— Puede hablarse tan brutalmente á una 
señora? prorumpió doña Lucinda Flores?— 
Veamos, no se impaciente V., voy á subir- 
me... Ah! si Amador estuviera presente, V. 
seria mas atento. 

Doña Lucinda Flpres, que era espantosa- 
mente fea y de una edad muy respetable, se- 
gún pude juzgar á la débil claridad proyecta- 
da por un delgado cerillo que el empleado 
tenia en la mano y que alumbraba muy po- 
co esta escena de partida, hizo gemir bajo su 
peso la banqueta de la diligencia cuando se 
decidió asentarse. 

—El senador D. Andrés Moratin y su se- 
ñora, continuó el empleado; mas esta vez 
con voz menos imperiosa. 

Yo me sobresalté: mis aventuras de la vís- 
pera, la apuesta del capitán Bravaduria, y la 
conversación que habia tenido lugar en el club 
de la juventud dorada de Méjico acerca de la 
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Beñora Jesusa N. de Moratin, me acudieron 
naturalmente á la memoria y todavía me en- 
contraba bajo el influjo de la admiración que' 
me causaba es>e encuentro tan inesperado 
del senador de Tabasco y de su señora, cuan- 
do el sujeto encargado de llamar los pasaje- 
ros, gritó con voz sonora— D. Pablo Duple- 
cicé*.. D. Pablo Duplecicé. Como este nom- 
bre podía en vigor pasar por el mió, yo me ar- 
rojé en mi sitio y la diligencia partió al pun- 
to arrebatada por el rápido galope de seis ca- 
ballos casi sin domar. 

Las diligencias que recorren la ruta de Ve- 
racruz á Méjico salen de los talleres de los 
Estados-Unidos y tienen cabida para nueve 
viajeros: son de construcción ligera y sólida á 
la vez y llevan de cuatro a seis caballos se- 
gún las dificultades que presenta el terreno, 
y el conductor es un norte-amerícano. Decir 
la brutal imprudencia de estos cocheros seria 
traspasar los limites de ío creíble: no dan ro ■ 
deo por ningún obstáculo sino que lo fran- 
quean siempre sin tener en cuenta los tristes > 
accidentes pasados yjiíegan conia ségoridad 
délos viajeros: los .caballos,. sea cual fuere el 
estado del camino, son siempre lanzados á la 
carrera; por lo demás, si los norte-americanos 
son imprudentes, los mejicanos, por una^com- 
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. pefisacion bien triste, bailan el medio de so- 
brepujarlos, gracias a una temeridad que to- 
ca los límites de la locara. Hallándose enfer- 
mo en el momento de nuestra marcha el co^ 
chero Yankee encargado ordinariamente de 
conducir la diligencia habia'sido reemplazado 
por un poblano ó habitante de la ciudad dé 
Puebla, que desde nuestra salida del callejón 
de Dolores, no dejó de confirmar este juicio, 
según yo me lo esperaba, por la velocidad fu- 
riosa que comunicó á su carruaje. Asi, una 
hora de pues de nuestra partida de Méjico nos 
hallábamos á mas de cinco leguas de esta ca- 
pital. Mi primer cuidado, asi que la luz del 
día penetró á través de las cortinillas de la 
dilig:encia, fué, como se debe pensar, examinar 
á huitadillas á.la señora Jesusita N. de Mora- 
tin. Un solo golpe vista me bastó para hacer- 
me completamente de la opinión de mi fiel 
amigo Salazar y de /sus dignos acólitos del cir- 
culo de la juventud dorada de Méjico, esto es, 
que la esposa de Moratin era la mas bella, y la 
mas linda mujer de Méjico y que al mismo 
tiempo me parecía la mas discreta. El capi- 
tán Bravaduria con su apuesta que debia ter* 
minar en cuarenta y ocho horas, me pareció, 
después de mi examen de esta adorable seño- 
ra, un abominable presiÁntuoso. 
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Don Andrés Moratin, el senador de Ta- 
bascó, podia tener treinta y cinco á cuarenta 
años, delgado, amarillo y desmedrado, con 
los hombros estrechos y el dorso ligeramente 
ehcorbado representaba bastante bien el tipo 
mejicano sedentario. Por lo demás el respo- 
' table legislador parecía completamente con- 
vencido de su propio mérito. La vista del ma- 
rido servia para hacer brillar con fulgor oías 
vivo la virtud de la seductora Jesusita. En 
cuanto á la tierna Lucinda Flores á quien ^ 
ausencia del ingrato Amador habia dado oqa*^ 
sion para dal- á conocer al partir la diligencia 
toda la se.nsibiíidad de su corazón, me pare- 
ció mas hotrórosa aun á la luz del dia que ¿ 
la artiñcial. Doña Lucinda Flores estaba á 
pesar de ello vestida, ó por mpjor decir, ata- 
viada con toda la pretensión posible, y. su 
enorme cuerpo, á consecuencia de un desgra- 
ciado é ininteligente plagio hecho á 1^ nio« 
das de Europa, á vin fardo de cintas derribada: 
por la misma razón que doña Lucinda estaba 
lujosamente vestida, la doña íesusita lleva- 
* ba un traje de le mas estremada sencillez. El 
cuarto viajero, el ranchero herido, que habi^ 
sido el primero á quien llamaron, con el nom- 
bre de Esteban Camote, no llamó mi atención. 

Él digno habitante del interior de las tier- 
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ras, desde nuestra salida de Méjico, no ha- 
bía hecho mas que fumar, y ya estaba en el 
sesto pitillo: colocado al lado del senador, á 
toda su comodidad para nada se ocupaba 
de los viajeros. El tipo del ranchero megica- 
no se parece mucho al de Mohicano: siem,- 
pre á\'¿a3 é inpasible, nada le maravilla, ni 
le conmueve, solo que el ranchero aventaja 
ja al mohicano en que es imperturbable SVi 
gra%'edad uan en medio del placer,' y en que 
gracias á la sangre andaluza que le han le ; 
galo sus antepasados siempre contribuye con 
. su parte de malicia y de alegría encías fiestas 
á que es L-onvidado. En una palabra, Ja mez- 
cla de sangre de gascón y de indio produci- 
ria un' ranchero. 

El sol que anima la naturaleza, cuando sé 
va en diligencia hace nacer ordinariaoiente las 
conversa' iones: esta vez tocó la iniciación 
á la señora doña Lucinda Flores. 

— Es V. senador? 'preguntó á D. Andrés 
Moratin. 

—Si señora, respondió él con orgullo, se- 
nador mejicano, es decir representante del 
pueblo mas libré y magnánimo del mundo 
entero. 

— Ay, señor! Nadie pone en duda el m¿* 
rito 'de V, y los servicios que presta .la Cá- 
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m»ra... Sin embargo, hay una ley de -que 
siempre se han olvidado Vds. ocuparse. 
. — Cuál, señora? 

-rUna ley para destruir los Hdrones que 
infestan las grandes vias. Sabe V., señor 
senador^ que las últimas diligencias han sido 
robadas? 

— Señora, escuso su ignorancia, respon- 
dió íDoajestuosanneMe el senador; pero sepa 
V. ,que nosotros hemos ya prohibido el robo. 

— Es posible, señor, pero han olvidado us- 
tedes prohibir ios ladrones.... y todos los dias 
se roba, 

—Señora, respondió D. Andrés mirando- , 
nos. No debia V. decir estas cosas delante 
4e este caballero que es eatrangero* Es dar- 
le una triste idea de nuestra bella patria, 
la patria de las grandes cosas y de la li- 
bertad. 

— rPero al fin, señor Moratin, dije al se- 
nador, hay ladrones en todas partes, aun 
entre ios-. pueblos maseiviHzados... y esto en 
nada mancilla el honor de la nación^ 

— ^Lo que V. dice, caballero, es muy sen- 
sato, . respondió Moratin saludiudome: por 
otra parte V*, sabrá muy bien que la Euro- 
pa misma está lejos de encontrarse tan ade- 
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lantada en ciTilizacion como Méjico. ¿Püdré 
saber á qué nación pertenece V? - 

— y o soy francés!. 

— Ah! Es V. francés?— y bien, V. confie- 
sa que su patria estaba tan plagada de la- 
drones, como actualoDen^e pueie estarlo Má^ . 
jico, cuando dubtó al trono vuestro rey «1 
gran Federico. 

—El gran Federico? fiepelia yo muy ad* 
mirado. 

— Si, el gi^n Federico, repitió impertur- 
bable el senador de Tabasco, y añadió Son« 
riéndose con naturalidjid y finura: Patece V. 
muy admirado de. que un mejicano conozca 
su historia. 

Yo me incliné con deferencia y lo mas ba- 
jo que me fué posible. 

— y qué piensa V. de su rey Enrique VIII, 
aquel herético odioso, aquel bigamo desca- 
rado qofr nuestro muy Santo Padre cxcomul- 
gó; haeietido después meterlo ^n prisión? 
Busqoe en nuestra historia y no encontrará 
una monstruosidad semejante. 

El gran Federico hahia ya atentado á mi 
seriedad. Enrique Vin me la hizo perder ^el 
todo y me vi obligado a asomar la cabeza por 
li^ ventamUa. 
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—Qué mira V.? Me preguntó doña Lucln» 
aa con VQZ conmovida. 

—Nada, "señora: tomo el fresco. 

— Ay! Me ha asustado V., ya creia que 
éramos atacados. 

— Y cuando asi fuera, respondí haciendo 
sonar unos cuantos pesos que llevaba en .mi 
boMllo, en ín tiudo, que me aconsejaran lle- 
var conmigo, áfin de poder en caso de ata- 
que ofrecer mi humildfe contingente á los la- 
drones y jfio incurrir en eu cólera: en todo 
ello nada habría de terrible; todo consiste en 
hacer dna parada, .oír algunos gritos salva- 
jes* y sacrificar algunos j)esos. 

—Sí, para V. que es un hombre, pero pa- 
ra mi... 
* Doña Lucinda Flores parecía titubear. 

—Y bien! Para V. qué otro peligro pue- 
de exiíitir? Pregunté con la" mayor sencillez. 

—Yo soy mujer, señor, respondió la tími- 
da Lucinda, bajando «xodestamente la vista 
y haciendo por ruborizarse . 

_^Pero hay realmente peligro? preguntó 
coa una voz dulce y fresca \^ dopa Jesusita 
que hasta entonces no habla tomado parte en 
\s¡i conversación. 

^Ay, señora! IaOS ladfojw S09 tan em- 
prendedores!, esclamó LuciAd^, y deapue$ 
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de algunos momentos de silencio la grue- 
sa señora añadió suspirando: Hé 'recorrido 
ya veinte veces este camino sin ser ata- 
cada. 

— Afémia.'Sl lo hubiera pensado , antes, , 
dijo á su vez el senador, hubiera pedido una 
escolta de dragones.,. Vd. no puede figurarseí 
caballero, añadió el señor Moratin dirijiénde* 
me la palabra^ cuan escelentes tropas tex^^ 
mes en Méjico: respecto á nuestros oficiales 
es inútil hablar de ellos; su admirable repu- 
tación sobrepuja todos los elogios... Capitán 
hay en nuestro ejército que vale él solo tan- 
to como el célebre emperador romano el gran 
Alejandrg y su ilustre teniente Julio César. 

— V. me cita ilustres conquistadores! se- 
ñorMoratin. 

—Lo sé, señor, ilustres conquistadores y 
soldados intrépidos que no temian bala ni me- 
tralla. Pues bien, hay dos mil oficiales subal- 
ternos de nuestro ejército que les igualan en 
valor. Voy á contar un hecho como prueba de 
lo qne digo. Hay cerca de un año que se dio 
un grito en Tabasco: los insurgentes federa- 
les se hicieron dueños en parte de la ciudad, 
y ocupaion muchos conventos. 

El gobierno envió al punto para reducirlos 
un destacamento de ochenta dragones man- 



- 5.7 — 
dados por un capitán. Eldia mismo de su lle- 
gada recobró este capitán de los insurgentes 
los conventos de que se hablan apoderado; 
después asi que \ino la noche Vi vaqueó tMinqul- 
lamente en medio de la ciudad. Al dia siguien- 
te desde el nacer del sol, el intrépido capitán 
dispuso sus tropas en batalla, y sedirigió ala 
plaza. Mas esta se hallaba buenamente ocupada 
por doscientos insurgentes, que guarecidos 
y guarecidos en las casas, cuyas paredes ha- 
blan aspillerado, hacian fuego por los cuatro 
costados de la 'plaza. Además en cada uno de 
los ángulos había una formidable barricada. 
Puedo hablar con tanta mas propiedad de es - 
tos detalles cuanto que yo mismo permanecí 
en el lugar del combate y he asieítido á to • 
daá sus peripecias. Al llegar \ veinte pasos 
de la primera barricada el capitán que mar 
chaba delante de su tropa con el cigarfo en 
la boca y el sable envainado se detuvo, y di* 
rijiéqdose á los insurgentes les gritó: Olg! 
Canalla! retiraos ó voy á mandaros fusilar. 

Por toda respuesta los sublevados lé hi- 
cieron una descarga. 

—Desgraciados, dijo tranquilamente el 
oñcial sacudiendo la ceniza de su cigarro, y 
con paso tranquilo sin sacar el sable de su 
vaina, atravesó la barricada y arrojó á los 
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qa^ la ocupabaa á bastonazos: Los ochenta 
dragones aplaudieron con entusiasmóla em- 
presa d^ su capitán, y viendo que este se pe- 
dia pasar sinsu ayuda, permanecieron inmóvi- 
les descansando sobre )as armas para no en- 
.Tei>:^nsg: mas el negocio. El capitán sin in- 
quietarse por saber si le seguían, pasó -á la 
segunda barricada donde repitió la misma in- 
timación. Una nueva descarga fué la res- 
puesta. Cinco minutos deapues se vio á los 
sitiados huir en todas direcciones al pas« que 
el capitán aparecía en lo alto de la barricada; 
él eeguia fumando el cigarro y el sable en la 
vaina, solamente estaba rota su caña. Qué! 
diablo! dijo considerando los restos con pena, 
hé aquí una sedición que me cuesta caro y 
una péidida que demanda venganza. Desen- 
Tain^ndo entonces se precipitó furioso sobre 
la tercera barricada; sus defensores la habian 
ya abandonado y el capitán para hacerse due- 
ño de ella, no tuvo que hacer mas que rom- 
perle el cráneo á un repagado. Desde este mo- 
mento la revuelta, fué domada, tanto mas 
H5uauto que los dragones se lanzaron á esca- 
pe sobre los fugitivos, denlos que matír^n 
unos treinta. Hé aquí, señor extrangero, un 
hecho de que he s do testigo, y que prueba 
á V. cuan superio^res son nuestras tropas 
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á las de Europa y á las del mundo en- 
tero. 

Estaba muy familiarizado con la exagera- 
clon mejicana para que la narración de don 
Andrés Moratin me causara la pienor sorpre- 
sa» a^í es que me contenté con responder sim« 
plemente. 

— En efecto» señor» la hazaña es admira-* 
* \>\^l y ese oficiaLvive todavía? 

^8i, señor» respondió D. Andrés. Es un 
eaballerouBiuy elegante» gran jugador, admi- 
rable ginete y músico escelente: se llama 
B^vaduna. 

— Bravaduria! repetí yo muy soi:pren- 
dido. 

—Lo conoce V? me preguntó el sensídor. 

—Y nos debemos mutuamente algunos fa- 
vores.. 

Laseñora de Moratin que parecía dormi- 
tar ab;rió sus grandes y hermosos ojos y me 
nairó con atención. 

—Todas las mugeres se vuelven locaf por 
^l» a&tdió el senador de Tabasco. esceptuan- 
do no obstante á la señora de Moratin que 
siempre , he visto eon una parcialidad increí- 
ble «respecto á él» probablemente porque se 
habrá olvidado de hacerle la corte. 
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A e .ta respuesta que olia á marido desde 
una legua, doña Jesosita silzó irópei^céptible- 
mente los hombros y volvió á dormirse.' 

La conversación cesó entonces: ia nwiger 
del senador, como acabo de decir, parecía dor- 
mir, sumaiido siguió muy pronto su ejem- 
plo; el ranchero Camote encendiendo siem- 
pre nueves cigarros, y doña Lucinda Plores 
con los ojos alzados ni cielo parecía absor- 
ta en graves pensamientos y sonreía á las 
nubes: en cuanto á mí reflexionaba en ios 
■ acontecimientos que tóe habiaii sobrewnido 
tan áUempo desde el dia caiitewor pdi:a,í)re8- 
tar interés á los últimos moméi4.08 c^e iba 
¿pasaren Méjico, m^Wmiraba de la curio- 
sa casualidad que me hacia encontrar qqh do- 
ña Jesusita, Quyjo qaari^ era justamente un 
admirador de Bravaduria, D^ando insensi-' 
blemente predomii ar la imagihacion sobre 
los recuerdos, y la ficción sobre la realidad, 
llegué á componer, f in apercibirme de ellp, 
ton todos estos sucesos y estas diversas coin-^ 
cidencias una novelita muy Complicada. E¿ 

• el momento en que buscaba,' continuando mi 
trtbajo, un preiefsto plausihie para fundar 

* bien la virtud de la amable Jesosita, c;iyo due- 
'ño y señor, sea dicho de paso, roncaba á dos 
pasos de mí de una maiiera abominaí^iér una 
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esclamacion, qtt«9dnó al lado mió me trajo á 
mi posidoh presente* 

»— Diosmio! Güánton^e alegrarla de cono- 
cer ese Bravaáütia» prorumpió doóa Lucin- 
da. Flores, queá no ser por su estremada 
frialdad hobiéraia comi^rado en etfte momen- 
to á^ Santa Teresa en éxtasis. 

A las once la diligencia j|e detuvo en Rio* 
frío. Riofrioe<lii:SQS«oiBÍ[>rios bosques de pi 
nds» su vejetaoipa rica: pero de un .color frío 
vy salvaje y sobretdfio su temperatura que á 
veces desci«hdfiutiOi.y (mo y, tíiedio bajo cero, 
. parece un pueblo suizo enmedio de tierras 
tropfcal^s., La.' hacienda Q.rm<^ ea que en- 
trañaos para desayunarnos, recordaba tam- 
bién por sa jopustruccioQ las pintorescas al- 
querías de la Helvecia. 

OofD ¿fran admirácioní nuestra vinaos de pié 
alrededor de la mesa muy bien preparada una 
decena de viajeros que parécia contemplar con 
envidia los platos servidos que tenían delante. 
Latoayorparte de ¡ellos 4;etüan semblantes muy 
pálidos y. sus vestidos eátaba» demasiado usa- 
áosi El senador Moratin prefiriendo la ac- 
ción á la observación hizo sentar á su senoya 
eelrca ^él, y apostraíando en seguida al mo-'v 
zo efteargado del servicio, se puso á desayu- 
;tiarse ooá ^1 npiejor apetito del mundo. .Doña 



Lucinda Flores con la graciosa imagen qtie le 
ofrecia un aatiguo pedazo de espejo suspen- 
dido *eiv el muro.de la habitación, se soareia 
á si misma con una graa complacencia, y , tra- 
taba de arreglar un poco sus cintas» En cuan- 
to^ al estimable^ y «ilencioscu Oamoté^ desde- 
ñando un alo^uerzo regularmente servido/ se 
habla sentado en un rinodn déla sala, y co- 
mia'un plato de frijoles, ó habichuel$bs rojas, 
colocado delante de él sobre un baiK|ailk> de 
madera: después de cada bocado el digno 
rahchero tomaba una fumada de su cigarri* 
lio. Los viajeros ya presentes, y qué A nues- 
tra entrada en el rancho hablan pareoide im- 
plorarnos con la mirada, permanecían inmó- . 
viles alrededor de la mesa, 

--Por qué no se desayunan Vcbs^T pregun- 
té al ^ue se hallaba mas cerca de mí: hay 
diez siüos vacíos y diez cubiertos prontos que 
los esperan, . 

— No nos desayunamos porque no tenemos 
dinero, me respondió el viajero. 

— Cómo no tiene V. dinero? esclamé, con 
admiración. "^ , * 

—No señor: todos junios no podríamos 
reunir un real. Hemos sido desvalijados por 
una cuadrilla de ladrones, á dos leguas de 
aquí, no hace apenas una hora^ 
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—A esta respuesta dada «n alta é inteligi 
ble voz, en forma de llamada á nuestra gene- 
rosidad, el senador alzó lá cabeza. 

— Lo que Vds. refieren, señores, me admi- 
ra mucho, dijo, porque he votado no hace 
quience dias, como senador que soy, la su- 
presión de ios ladrones en desi¥)bIado. 

El señor Moratin, después de haber hecho 
esta observación, volvió á continuar con ar- 
dor su desayuno interrumpido. 

Yo llevaba conmigo, según dejo dicho, 
treinta pesos para mis gastos de camino, y 
titubeaba en invitar á los diez viajeros á desa- 
yunarse, lo que hubiera: disminuido de un 
golpe la tercera parte de mi capital, cuan- 
do el calmoso y callado Camote arrojando le- 
jos de sí su plato de frijoles, se levantó y 
tomó por primera vez la palabra. 

— Hola, huésped, gritó dirigiéndose al 
dueño déla casa; vinga V. acá -y arreglaremos 
juntos este negocio. Que los ladrones roben 
ías dilii^encias, está muy bi n, porque cada 
cual debe ejercitar su oficio para vivir, pero 
no se sigue de aquí que sea preciso consen- 
tir que los viajeros pasen hambre. Cuánto 
vale un desayuno en la mesdt 

— Un duro por inc^ivíduo, respondió el po- 
sadero. 
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— Aquí están dos onzas de oro, replicó el 
magnánimo Camote, ya vé V. que puedo 

pagar, no es así? 
* — Sí, señor, dijo el posadero. 

—Pues bueno, amigo mió, búsqueme V, 
una baraja y vamos á jugíir los diez almuer- 
zos al primer caballo que salga. 

— Caraii\ba y por qué'no! respondió el po^» 
sadero,^que antes de serlo, era mejicano. 

Los viajeros después dé haber, dado exr 
^carecidas gracias á Camote por su genero- 
sa intervención, se sentaron á la mesa y Se 
. apresuraron á ganar el tiempo perdido. 

Un minuto después. Camote soltaba un 
real sobre su banco y decia $il posadero: 

—Amigo mió! He ganado los almuerzos, 
tome V. por mi plato de frijoles, y si no se 
enfada déme V. un pitillo. . . 

En este momento se apercibió por el ca- 
mino un ruido del choque de sables y caba- 
llos á galope. Las miradas se dirigían hacia 
el lado donde venia este ruido y apercibimos 
un alférez ó subteniente de dragones seguido 
por seis soldados que se acercaron al rancho 
ea que nos hallábamos.^ ' 

—Alabado sea Dios, esclamó el senador 
Moratin levantándose de la mesa para salir al 
encueutro del oficial que acababa de bajarse 



Morttin levantándose de la mesa para sátira 
encuentro del oflcUl ^ue acababa de bajarse 
del caballo, ya nada tenemos que temer de los 
ladrones. Un subteniente y seis soldados me« 
jicanos pueden desafiar cien salteadores. 

£1 subteniente^despues de haber respondí- 
do muy cortésmente á las urbanas frases del 
senador, se acercó á los viajeros. 

.--Ea, señores, les dijo, héteos aquí sanos 
y salvos en Riofri ). £1 resto del viaje, es de- 
cir, el trayecto de aquí á Méjico no ofrece ca- 
si riesgo alguno Deben Vds. estar contentos! 

—Contentos! repitió uno de los viajeros 
con ademan furioso. Y de quéT De haber sido 
saqueados hace . una horaT 

—Cómo! Han sido Vds. robados? £^clamó 
el oficial. 

—Caramba! V. debe saberlo mejor que 
^adie contestó el viajero, pues emprendió la 
fuga en el momento que los bandidos nos ata- 
caron.; 

—He emprendido jro la fuga, señor? gritó 
el oficial fuera de si y llevando la mano i la 
empuñadura de la espada, yo emprender la 
fuga, yo, un oficial mejicano! I?ard¡e7! repi-' 
tamo V. ^so cara acara y lo dejo en el sitio 
jU^mvesado con mi espada. 
' — ^Bah, dijo el viajerOi que era un ameri* ' 
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cano del norte, de aTréfícaeTormas, V.^ Í^9„^P 
pasnrá c^n su e^i^Híia; -j y't) repetirá hiíiiá^'la 
81CÍ <lid que so hfi condtictdo, como ón'cíi-,' 

— Ya no te qatrda irías qne encomenonrte 
i Dios y morir después! pro úmjjitS'ct' bfieíat* 
destíhv^dninJo la espaiíay precuiítatiddfce *liá- 
cía e^ arntíricano, 

Elp*a:; yrihkee nada intimidado pú]^ esté 
bruíico aligue p Sfi le Víj uto dé uií ¿ííUo, 'cojló 
de la íTÍ 'Sti íiTi'i iotelb con la fiiano izqbiér-^ 
da yuíi íárgo c'ücliillo dé cortar con la'dá^' 

^VíyC'^í^yálfeíilíéy^íi^ vííéífeí V?aíio- 

a^^eri-ruse á su íniversario^' Eti verdíid no tni- 
\^¿ii é^ecv,áú tal cosa por p.ne de VrTea- 
mosco7»o me atraviesa. . iiíniHifi 

— fe-te iiomhre es loco» y jio mereée que 
uno sedc(i^)e..de' él,' ríiurmüró* erolíclaf Vól-J 
viendo á ¿uardar la espada. ' «>:?."• 

— Bjen, muy b .en,.señor alférez! esclalnó^éi 
Ét Moraíini qué durante esta violenta eWéna 
habia perminecid^ eñ sti silla Lít conátictli 
dfe V. es digna d'e ún oficial mejicano, bíkVa' 
y paciente; muy bien. . ' • ,' 

—El subteniente miró üfi niomentó al'^'é^^ 
nador; pero apercitfiéhdose'á'e'qüe hatláífcií' 
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con seriedad le respondió con una nobl^^ sen* 
cillez: Este hombre es estrangero, pisa el 
suelo de nuestra patria y no debo ver en él 
mas que un viajero confiado á mi hospita- 
lidad^ 

' — yEsosi que es hablar como un verdadera 
mejicano, mas ruégolc, seiíor aifer^íz, que nos 

. cuente como ha sucedido todo, 

-rLo diré yo, interrumpid el yankee que 
conservaba todavía la botella y el cuchillo ea 
susnjanos, A una legua de aqui^ diez ladro-» 
nes se arrojaron sobre nuestra diligencia gri- 
tando como condenados: este , subteniente sq 
salvó vergonzosamente con los ^uyps y los 
bandiílos después de habernos hecho bajar 
del carruaje porque n0| teníamos armas con 
que defendernos, nos han rejistrado minucior 
samei^te despojándonos con una calma im" 
perturba ble que demostraba cuan poco te- 
mían ser inquietados en el ejercicio de su in^-, 
dustria. 

— He aquí el hecho, dijo a su vez el ofi- 
cial, A una legua de aquí, diez lad'rpnes, mon- 
tados sobre escelentes caballos, salen, con 
efecto, del bosque de improviso. No pudiendo 
imaginar porque sobrepuja. toda probabilidad 
^i|e'4Vez ladrones se,^treyi?sen á batirse con ^ 
seis dragones mandados por un oficia, ^^e 4;» 



~ 68 - 
guré que estas gentes no se presentaban tan 
^atrevidamente sino con el objeto de operar 
una diversión y^rdeno á mi tropa, como ver- 
dadero táctico, precipitarse en el bosque pa- 
ra caer sobre la retaguardia del enemigo. 
Mis soldados mé obedecen con prontitud y coa 
un valor sin igual y no recibimos por todo 
agradecimiento mas que ultrajes. 

— Señor inglés, dijo el senador volviéndo- 
se hacia el yankee, las recriminaciones dé 
V. son inju^t^s. La con^lucta de este *digno 
alférez prueba tan solo una cosa y es que el 
mejicano une á su valor de león la prudencia 
del zorro. La cuestión de estrategia que aca- 
ba de desenvolver tan claramente este dig- 
no oficial denota por su parte un gran conoci- 
miento del arte de la guerra. 

—Está V. chistoso con su prudencia de zor- 
ro, respondió el yankee menos convencido 
que nunca de la bravura de «u adversario. 
Diga V. m^ts bien la prudencia déla liebre ó 
d^l cordero. Después perdiendo la calma aña- 
dió: Que V. nos haya abandoleado en el mo- 
mento del peligro, nada hay en eso que me 
sorprenda; pero lo que no puedo entender es 
que haya osado presentarse delante de nos- 
otros. Veamos qué viene á hacer aquí? qué 
quiere? 
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—Lo que pido, respondió et alférez, es muy 
sencillo, lo que se me debe. Los seis pesos 
que habia V. ofrecido á mi y i mis soldados 
por servirle de e colta ^ 

— Ah! Esto es la desvergüenza llevada has- 
ta la locura, esclamó el yankee. 

—De ningún modo, no es mas que la jus- 
ticia! Mas si V. no tiene dinero, tendrá V, 
crédito. 

—Crédito! repitió el americano estupefacto. 

—Por qué no, si V. nos ofrece una buena 
prenda! 

El alférez después de dar ec^a respuesta se 
apoderó de un buen capote de caut chut perte- 
Deciente al yankee, salió rápidamente del co 
medor, y montándose al punto en el caballo 
que le esperaba ensillado á la puerta, salió al 
galope seguido por sus soldados. 

En cuanto al americano del norte, furioso' 
fuera de sí, y en un acceso de rabia imposible 
de describir, se puso á jurar con' tal energía, 
que doña Jesusita se salió amedrentada y nos- 
otros volvimos en seguida al coche. 
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Él mismo dia á l^s cinoo de la. tarde lle- 
gamos sin accidente alguno á la Puebla de 
los Ángeles donde la diligencia se detuvo. 
Debíamos continuar la marchs^ el dia siguieU' 
ifí á bs cuatro Je la mañana. Después de un 
, sueño bastante agitado \inieron á llamarme. 
SuM rnaquinalmente en la diligencia, bacía 
un frió incómodo, me arropé lo mejor qi;e 
pude en mi zarapo sin ocuparme de mi3 com-** 
pañeros de viaje, y continué mi sueño inter- 
rcmpido. Cuando. me desperté era bien entra* 
do el dia Miré el reló y marcaba las diez. 



—Dpndp estompa, se^or? pregunté á Ca- 
modé que fumaba anár la(Jo. 

^ — Estamos' exiéÍTinal áuiip, legua casi de" 
Hütóanjia, ¿íe. respondió. . 

'Áéomeéa segMlda la cabeza por la porte- 1 
zuíáa, por^qae éátoá parajes me habían im-," 
ptesíoíiíidó vivamente la primera vez que* 
los yiter'a, cinco años antes. En efecto, el Pi- . 
nal -^s él sitio mas horriblemente bello que* 
pllío 'soñar' una Imaginación exn tada áMa" 
mahértt de Salvntor-Hosíj. A la derecha del 
vTájefo 'que viene de Méjlbo se eleva una 
alta montaña dereciía cascajosa y cubierta de 
un 'bosque dé pinos archi' entenados; como 
uh4 morifetró a tíriljeza de gigante con espeja' 
CábéÜera. Estos pinos que ni el tiempo jíilas* 
laórraácas íi$in' respetado, mas que el hacha del 
htinjbre, ¡presenta un desorden inestricablé. 
Los Veyés de entré ellos qué han sido heridos* 
en iSü orgullo^ por el rá'yo se deti 'nen de ' 
cbldá en caida suspendidos en el vértice fíelos 
áTrboles del pVahtj inferior, y forman pií'entés 
aéreos en el espació, renovando así para los' 
vfajéfós las afagu^'fi&sdé la espada de Dafnó- 
ctÜsi El cartiiho está litóiitíitfóen lá parte o^tíeá'^' 
til pof^im précfí)l^cló' ¿h cuyo fó'ndó sé a'per-*^ 
cibeéóttió'unk péMá&'verdife y llfea fas cimas 
dé btiíos^rlfdleéfciiyyé cábé¿Uá'¿e'eíéyátn,-sin' 
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embargOy cien pi68 del soelo. El color del ier- , 
reno de un amarillo rojo y duro hace resaltar 
admirablemente lai tintas sombrías y carga* 
das de ultramar de la montaña. El Piñal es 
además célebre en todo Méjico por sus la^ 
drenes que son muy numerosos y de primeva 
calidad: y puesto que está convenido e 1 que 
lo han de saquear auno en la travesía de Méji- 
co á Veracruz, ó de Veracruz á Méjico, va- 
le mas que sea allí que en cualquiera otro 
punto, porque el paisage es digno de la esce- 
na. Este peligroso complemento es. todavía 
Tjitil porque os aguijonea la sangre con un 
^ temor perpetuo y os hace mejor comprender 
y sentir estas salvajes bellezas de la naturale- 
za. El camino es muy rápido y resbaladizo 
para los coches, está atravesado de diez en 
diez pasos por enormes pinos puteros que for- 
man una gigantesca escalera de tres leguas. 

Elevado á mas de cinco mil pies sobre el 
nivel del mar el Piñal cuya temperatura es 
casi tan baja como la de Biofrio, se encuen- 
tra ordinariamente sepultado en las nubes: 
su espesa niebla con la cual se confundía 
el aliento de nuestros caballos empaipados en 
sudor nos ocultaba una parte de la monta^ 
ña y daba á las líneas quebradas de pinos 
formas del todo fantásticas y estrañas. Pare- 
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danesa cada instante ver salir de este blanco 
: vapor bocas brillantes y hotñicidas de irabu- 
eos, y el roldo de las ruedas de la dlHgeoela al 
quebrantar la zahorra nos parecia grite con- 
venido de reunión. Enoontribanse esparcidos 
por la via fracnaentos de rocas de giantto y de 
basalto con venas rojaé y haciao dar saltos 
i la diligencia por intervalos con atroces ^- 
veuesfmas ninguno de les viajeros, el se es« 
eeptüa Camote, pensaba en quejarse. En euan- 
to al digno randiero, cuya bertda en la pier- 
na parecía hacerle sufrir mucho, exhalaba su 
dolor en imprecaciones, sin ' dejajr por eso de 
fumar súcjgarrlllo. 

-•Dios ha dado al hombre el caballo y los 
hombres son los que han inventado el coohe, 
decía él, esta invención es un sacrilegio. Que 
el diablo Beve mi alma en el di* del jqicio^ 
nal, si consiento otra vez en dejarmg encen]ar 
enlas divisiones de la diligencia! Dios mió, 
cuánto sufro! Caramba! Esta maldita bala per» 
did^teni^ necesidad de venir á alojarse preci- 
samente en mi pierna? 

-^Eaunabalaperdida laque le hace áV*. 
sufHrMe pregunta, 

^Quédice V. de bala? me replicó Camófce 
de mny mal humor. 

^-Caramba, V. 16 ha dicho. u 



j «t-Yo! y^adottoa «lia, li«*.fiecibido unaí/s^^y 

dUigeqeias^ ftlfltbap tanío el <^WlOü¿ -:í ,^ 

^Qryiii0:qQC9aieon áa»ia(y aín.eilú. ^ ¿e 
- on»cdrü»dft der'10í<íu%yO;Qíipria hsiM^f >/ 

.^fSéa cDitw, Vv ii^WikK íiatemeiite kq^o 
j^óf nX) í^€4ja.8iit)<»)b|ir to^J^vk tres día» 4ecí}i- 
■"ligtótóa-*: :• *.'!'.". '.. ".'" •" ,■' ' * - '.i' . 
' ^ ofe^Q6mo.tíieÉtdjw!/¥ocM1^rá llega^<>..i:}o 
que espero, antes de me(H;j;.:liiOr«n Mi pt^eWo 
.NébtácáltitóMáo.é la-tíatcado delBteal.á d^s-ó tres 
,á*Qg;de fusil. áblo<r\afliílel;|ffiai^i?s^^ qí>e 
'. ¡n^mc© á enaantraír ala ilíimerda. . . » 
*-^Más esapvíbláeioñ dfe que V. hablares 
Hüá'iíyíiutm»'. ^'' •■■'-' ' • '* - • *■*-' 
'-IL-; TTii-Rma Yió'soy d^ Huáfiiant^a.' *' 

' - xj , /'■ -'' \ ' : \ \'': 

' Si yot cierto, ijespondió Cifróte con 
algún éi.f *si9,, . '■'.,.■ 

A esta respuesta de Canftotp, el seuaípr 
-D. Andrés Moratin<í^bíriÓ2^)S ojosesp;^tado, y 
la señoia doña Lucinda Flores esclsí^á con 
una sorpresa difícil de,¿%r áycoaoijer, 

-Ujómo, señor, V/4W>it«t€W'*ra'i4idife- 
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renteátodo lo que le rodea, V. es de Hua- 
mantla? 

Camote, que hastsi entonces no habia fi- 
jado mientes al parecer en la voluminosa Lu- 
cinda Plores, se contentó con hacerle tíh sig- 
no afirmativo de cabeza y se pus^o á liar un 
nuevo cigarrillo. 

Este pueblo de Huamantla, que cada uno de 
- nosotros parecía conocer tana fondo, goza en 
efecto de gran celebridad en el camino de Ve- 
racrua á Mé)ico y apresurémonos á indicar que 
no es usurpada esta celebridad de nitigun mo- 
do. Huamantla produce por sí mío los nueve 
.4é<>imosde los bandidos qpe ^tear^ 4^ dili- 
gencias. El cura, el alcalde, .los hoínbres y 
aun los niños mayores de ^a^rce ¡(ños de 
Huamantla son todos ladronas. Deben esta 
industria á su manera de ver ó mas bien, lo, 
que me parece probable, ala escelente posi- 
ción que ocupa el pueblo a la entrada del Pi- 
• nal, éso es lo que igaoro; pera lo cierto es que 
su único comercio consiste en el robo segua 
ellos mismos lo dicea; esta es la sota produc • 
cibn del tei'reiio. 

Después de la confesión dé Óamote y so- 
bretodo en la posición en qué jtos étiContra- 
mos, esto es, f)adiendo skv átaeadoSr de un 
momento á otro^ no era de desdeñar la \ amis- 
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tad del estimable ranchero, me apresaré por 
tanto á renovar la conversación, áfin de con- 
(filiarme sus simpatías. 

-^Segan eso tiene V* el honor de pertene- 
cer á Hianantta, señor? le *dije saludándole: 
sus habitantes gozan una gran reputación de 
bravura. 

— A fé mia son dignos de ella. En cuanto 
á mi, señor, yo habito á la verdad en Hua- 
manila, mas no es mi pueblo natal. Yo soy 
de León. 

—Ah! de León! Pues entonces va V^ en 
prpgreso. 
—Porqué? 

-—No conoce V. el célebre réfranclllo po- 
. polar acerca (te la vijla de León? 
--Sí señor, respondió Camote. 
En la villa de León 
En cada casa un ladrón, 
Y si alguno no lo es 
tiene amistad con ladrones. 
—Mas dónde diablo vé V. mi progresó? 
—En que para Uuamantla basta con los 
dM primeros versos del refrán; y entre Vds 
no hay gente ociosa. 

^Ah! ya, es verdad! respondió Camode 
sonriéndose. Én León son bravos, mas hay 
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perezoso^ mientras que en Hoamantla parece 
que todo el mundo trabaja. 

Este sencillo parece me hizo formar la me» 
jor opinión de la discreción de Camote; « 

—y piensa V. que seremos hoy jasaltaíbst , 
le pregunté. . ' 

-^£sto me admiraría mucho, me dijo, por- 
que hoy justt.mente se celebra la fiesta del 
patrón del pueblo y en este dia no «e hi^ce na- 
da en Huamantla. 

— Bendito sea vuestro santo patrón. * 

Yo no tenia ya necesidad de Camote* daba 
egoistamente un corte ala conve^aeion y en- 
cendía un cigarro. 

Diez minutos después se oyó á algunos pa- 
sos de nosotros el grito ó cdillido de un co- 
yote (1) asustado, sin duda, pprJa apioxima- 
t»on de nuestra diligencia. 

Camote alzó con prontitud la cabeza por 
ua movimiento parecido al de ua caballo del 
ejército que oye resonar la trompa y poae las 
. orejas ternaa. 

—Este es un cpyote que íbamos á aplastar, 
le dijeyp. 
* £i ranchero me hizo un signo. nefativo 

(1) |!8 una especia <)e lobo*zorrOyaoiáiai l^ieo 
eopuo en Mójioo y muy cobarda. 



con la cabeza y pareció redoblar sü atención. 

* Un minuto despiíe»; Camote tiró ¡cosa ínaudi- 

•ta! su cigarrillo á medio fumar; y déspires, 

anisando .sus brazos se necojió sobVe st mismo 

' á fin de hacerse lo mas pequeño posible. 

-^Atención, señores.' dijo, van á asal- 
tarnos% 

Apenas habla Camote acabado de pronun. 
ciar estas palabras cuando se^ elevó hasta el 
cielo un espantoso vocerío. 

Quince giñetes con la cara émbarduñada 
dé hbüin y cubierta por esceáo de {)recau<3on 
con una ligera corbata negra salieron del es. 
peso monte qaef se halaba á nuestra derecha 
y rí'dearon la dillgeiicia. 

Estes individuos" armados de sablia, pisto- 
las y carabinas nos teínian rodeados y daban 
gritos capaces de avergonzar uña banda de 
harones. Sin embargo, la diligencia seguía 
marchando. 

— Alto, owhero! gritó uno de los ginetes 
-JttrtHltadó ' sobre un í^oberbió caballo negro, y 
que parecía ser el gefe de la cuadrillaf^ 

K cochero á lo que se deja conocer no 
obedeció bastante pronto este mandato, por- 
quéiel mismo gineté dirigiéndose á uno de los 
suyos colocado oei^ca de él le dijo:. Fuego al 
cochero. 
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Oyóae oaa detonación de carabina ^ casi 

y Inmediatamente fué segoida de la caída de 

fxUQQuerpo pesadoy matizo. La diligencia se 

--dptuvi^al piMUior 

^. . . Esta escena se verificó con tal rapidez que 
<10 tuve tiempo de reüejsionar la conducta que 
^e convenia adoptar, cuando advertí apo- 
yados sobre mi pecho y á través de la venta- 
nilla del coche muchos cañones d« carabina. 

. Mi» compañeros de viaje se hallaban en unit 
sitpácion igual á lamia, y lo mismo que yo 
no pensaban salir de ella por medio de una 
resistencia imposible. 

Los salteadores conociendo en nuestro as- 
pecto, estremadamente pacifico, que au opera- 
ción había logrado, la mitad del éxltb^ abrie- 
ron las dos portezuelas sin ce^ár en sus bor- 
ribles imprecaciones y nos invitaron á baj^r. 
Obedecimos este mandato con la mis gra- 
cioí^ presteza, pues que la obedieucia era 
nuestra única vía de salva^ ion. 

,£1 conjunto de esta escena en que yo nús« 
nao era infortui[iadamente actor, no pude o)»- 

. servarlo hasta que puse el pié en el .' i^elo. 
Los cabarllos de la diligencia desenganchados 
como por encanto estaban atados á los árbo- 
les que costeaban la falda de la montaña y jun- 
to á las ruedas de la diligencia un hombre se 
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retorcía con la expresión del mas tIto dolor» 
en OQ charco de sangre: era* naestro cocheio. 
El senador Moratia con la boca contraída, ía 
tez descolorida y los ojos vidriosos parecía la 
estatúa del miedo; la encantadora señora Je- 
susita, blanca como estaba en el cuadro de 
Girodet, levantaba al cielo sas bellos ojos lle- 
nos de lágrimas. Me hacia daño la espresiom 
de temor, y de virtuosa desesperación qae se 
podía leer en su semblante.. 

Doña Lucinda Flores completamente ab- 
sorta en el cuidado de sus ardonos poniá ea 
el mayor posible sus cintas y no parecía asus- 
tada ni levemente. 

En cuanto al virtuoso Camote, nadaba áñ 
lleno en sus aguas y miraba con ojo de pro* 
fesoí' y de crítico todo loque pasaba'* 

Los salteadores después de habernos pues- 
to en fila, comenzaron en el acto la operación. 
Dos de ellos separándose del grupo de la cua« 
driila que nos rodeaba, se adelantaron hacia 
nosotros, el primero con el sombrero en la 
mano, y el segundo con su carabina al hom* 
bro, montada, y lista para hacer fuego Por 
lo demás, la operación era de las mas senci- 
llas. Relativamente á nosotros no se trataba 
de otra cosa mas que de sacar buenamente 
del bolsillo, el oro, la plata y las joyas que 
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gudieran ea ellos encontrarse y después echar* 
lotodoen el sotobrero que presentaba el pri-^ 
mer salteador, salvo en casó de mala voluntad 
ó negligencia por nuestra parte, de recibir en' 
medio del pecho la bala que contenia la «a- . 
rabina del segundo. El sombrero del saltcjador 
se detuvo desde luego con cierta complacen- 
cia delante del senador Moratin que deposito, 
en él un reló, una cadena, alguna? onzas dé' 
oro y una porción de plata menuda; pasó en 
seguida sin demorál á colocarse delante de la 
pobre Jesusita y efectuó una nueva estscion 
ante doña Lucinda Flores que entregó un ri-^ 
co collar y algunos pesos. Hallándome coloca* 
do después de doña JLucinda me apresuré i 
ofrecer mi viejo reló de plata y mis treinta 
pesos; después golpeando atrevidamente en 
mis bolsillos que dieron un sonido pobre y 
mate, me volví hacia Camote á quien le ha- 
bla llegado la vez de presentar su dinero. Ca- 
mote no se dignó apercibirse de la carabina 
montada que le amenazaba, mas en compen** 
sacion la vista del sombrero pareció causarle 
una profunda sensación. 
—Da ótiroi le dijo bruscamente el salteador. 
—Tira, si quieres, replicó Camote furioso^ 
ámi ño me roba nadie, conípadre. Yo soy 
Camote. 

AVCTTÜRAS MEJICANAS. 12 / 
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—Y qué me importa, respondió el saltea* 
dor, que tüseas Camote, despáchate ó hago 
fuego. 

— Ved un hombre de tierra adentro que' 
no conoce á nadie. Será menester vuelva á 
decirle que soy Camote, Camote el de Hua- 
mantla Qué diablo! Esto deberla bastar 
á V. 

— Con que no quieres obedecer? replicó el 
Udron. 

— CaramhalNo faltaba mas que eso! No, 
deningnn modo. 

— Eíi, pues V ya á tu salud, gritó el ladrón 
apoya >^io bruscamente el dedo en el gatVlo* 
de &ii cir^bina. 

Resonó UEía espantosa detonación y me 
encontré envuelto entre humo y fuego. Atur- 
dido por el estruendo y el fuego permanecí 
un ^omento con los ojos cerrados no estan- 
do muy cierto de si habia ó no roci ido un 
bnljzo en el pecho. Algunos seg ujrios des- 
pués cuando miré en derredor mío, vi con 
gran admiración que Camote permanecía en 
pié á mi lado, mientras el .salteador que ha- 
bla hecho fuego yacia ámis pies con el crá- 
neo destroTado y los sesos á descubierto. 

' El arma del bandido cargada desmesura - 
dameijte y acaso de m?Jas condicigipLes ha- 
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bla matado al estallar al verdago, respetan « 
do la Victima. Al menos eso fué lo que supe 
al oir á Camote eeosurar con desden á los 
que quieren ejercer un ofitsio que no .ea el 
suyo. 

— Vamos^ cállate, le dijo el ginete del ca-» 
caballo negro que me habla líaqf^ado la^ aten« 
cíon y que era en efecto el gefe de la cuadri- 
lla: ha sido una torpeza tirai^ á un hombre de 
Huamantla, es verdad, mas al ñn tú nO tienes 
por qué quejarte.* 

—Verdad, caramba! Vd. me hace pensar 
en ello, respondió Camote A propósito, sabe 
que me he jesc;]^pado de una buena? 

Dominado por la emoción que me causara 
esta escena, permanecí un qsomento estraño. 
á lo que pasaba en mi derredor, cocno ya lo 
dejo dicho. Mi primer pensamiento, fué para 
doña Jesusita ¿loratin: iba á volverme hacia 
ella . cuando á una señal del gefe de la cuadri-* 
lia, dos bandidos me cojieron por los brazos 
y me arrojaron bruscamente al suelo. . ^^. 

—•Vamos, estése V. tranquilamente, boca 
abajo ó le escondo el cuchillo en el corazón;, 
me dyo uno d^ ellos aloido. . . 

Persuadido por lo que acababii de suceder, 
que el ladrón lo haria como lo decia, y temien- 
do mucho mas sobretodo á un cuchillo que á 
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un fusil ea las manos de un mejicano^ obede • 
ci sin murmurar. 

El ataque de una diligencia en Méjico es 
una co9a tan común que está arréglala de an- 
temano y con diferencia de algunos episodios 
siempre tiene lugar de la misma manera. Un 
ataqtie se divide generalmente en tres actos: 
el primero se compone de la detención propia- 
mente dicha del coche, el segundo del despo- 
jo délos viajeros 7 el tercero del inventario 
de las maletas y paquetes. Nosotros estába- 
mos ya felizmente en el tercer acto. 

La posición física en que me encontraba, 
es decir, echado de plano sobre el vientre ná 
era muy f ivorable para la observación, tanto' 
mas cuanto que un salteador sentado cercade 
mí, y cuya única ocupación era vigilarme no 
cesaba de jugar cpn las abrazaderas no muy 
limpias de su carabina. Sin embargo acabé por 
levantar la cabeza poco á poco, usando, sin 
embargo, preciso es decirlo, una estremada 
circunspección en mis movimientos. Elhori-" 
zonte que obtuve por ser limitado no fué mas^ 
agradable Sá componía enfrente de dos grue. 
sas^ piernas de doña Lucinda que colocada en 
la misma posición que yo se atraia de cuan- 
do en cuando las amenazas de su guardián 
cuando ella lanzaba dolientes suspiros. 
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—Si V. sigue soplando tan ruidosamente 
voy á colocarle una bala en su espantosa ca- 
beza! Le decía con bien poca galantería el sal- 
teador encargado de custodiarla que estaba 
á dos pasos de ella. 

A la izquierda veia alsenador D. Andrés 
MoraMn: ai notai'su rig dez é inmovilidad cual- 
quiera hubiera dicho que era un cadáver. 

A la derpcha Camote, no tendiólo, sino sen- 
do, y hablando en buena paz y amistad cog^ 
uno de los ladrones. En cuanto á la pobre 
Jesusita no me fué posible percibirla. 

. Después de alguno i minutos que como pucK 
de presumirse me, parecieron mij y largos, co 
meneé á notar que el tercer acto pecaba por 
su duración y salia de las regUs* de la tra* 
,dicion. 

' — Oaliallero, dije á media voz al salteado» 
que estaba sentado junto á mi. conservo al<* 
gunos escelentes cigarros de la Habana en el 
b(>lsUo de mi dolman, ¿seria V. bastante iMie . 
BO para permitirme ofrecerle uno y fumarme 
otro hablando los dos un. rato? 

—Vaya que sea, me dijo el ladrón, leván- 
tese, y fumemos. 

* Volvime ai punto con promitud y me sen- 
ré sin hacerme derogar. "' 
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, —Escola V., señor, dije al ladrón presea- 
tándole cortésmente mi i»etaca. 

El salteador, como inteligente, sacó el me* 
jorpuro yde^^pues de haberlo encendido, me 
presento fuego. 

' -^Si yó dejo á V. ver lo que pasa ^8 por- 
que ¡sé que es estangero y q^e va V. á embar- 
carse en Veracruz para volver á Europa. 

— ToJo es muy cierto, caballero, respondí 
yo bastante admirado. 

Mi salteador tema como sus compañeros la 
cara embardunada de hollín y cubierta con 
una corbata negra. Mas ¡oh sorpresa! recono- 
cí al rededor 4e su cuello el pañuelo de In* 
dias que Safazar me habla tan diestramente 
sustrai lo poco antes de mi salida de Méjico. 
Este descubrimiento fué para mi un ra o de 
hiz. Futnaba, siaxluda, mi cigarro^en oompa- 
pañía de mi intimo y eseelente amigo, el se- 
ñor Silasar en persona. Volviendo! hallará 
mi ofícialito en las grandezas é investido, de 
cierto poder, me arrepenti de no haberme de- 
jado despojar de mi sacó da noche la vís- 
pera de mi partida. Por lo demás debo 
proclamar en su defensa que Salazar tenia nn 
corazón muy elevado para guardarme rencor; 
habiendo conservado el pañuelo de Indias y 
ofreciendo su perspectiva una parte de pre- 
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sa la detención de la diligencia» se mostraba 
de un humor encantador Solamente el iogra- 
to olvidaba que el lindo pañuelo que ador- 
naba su cuello habia sido propiedad mia y por 
consecuencia no se le ocurría que Orestes acá» 
baba de reconocer á PHades. Mi intención 
al solicitar de Salazar (cuya identidad aun 
ño habia confirmado) la autorización para sen- 
tarme, no era únicaniente ? alir de mi des- 
agradable y ridicula posición, sino was bien 
saber lo que habia sucedido á la pobre seño- 
ra Jestisita. En vano dirigí una mirada rá- 
pida á mi derredor; la amab e y joven espo- 
sa del senador no se encontraba ya en el ar- 
recife. Hé aquí lo único que pude observar 
y' el cuadro . que se ofreció á mi vista: la di- 
ligencía colocada al Ira Vés del camino pro- 
bablemente para servir como barricada en 
caso de sorpresa, habia sia'o invadida por diez 
ó doce bandidos lue con el cuchillo en la ma- 
no abríanlas m;..etaS y rompian los cofres 
para asegurarse (ie que no se habia ocultado 
en el as oro alguno. Detrás de la diíigeni ia, 
esto -es, al pié de la montaña de -que ya se ha 
hablado, paseábanse dos salteadores con U 
carabina al brazo como de f ccion. Con qué 
objeto? Esto es de lo que no pude darme cuen- 
ta. Cerca de la diligencia yacia en tierra en 
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un charco de san^e» que se agrandaba^^sin 
cesar, nuestro infortunado cachero. De cuan- 
do en cuando despedía un débil suspiro, y 
después pedia por Dios que se le diese un po- 
co de agua. En cuanto al salteador que se 
habia levantado la tapa de los sesos tan tor- 
pemente al tirar sobre el obstinado Camote, 
fué arrojado cadáver en el fondo del preci- 
picio, opuesto paralelamente á la montaña, y 
en cuyo borde nos encontrábamos. 

—No se podria dar un poco de agua á ese 
desgraciado que está acabando? piegun té hu- 
mildemente á Salazar indicándole con el d^do 
nuestro c* chero, cuyos dolorosos suspiros vi- 
nieron á herir en aquel momento mi oido. 

— Bah! dijo mi amigo Sálazar coa indife- 
rencia, paralo que va á vivir seria incomo- 
darse inútilmente. 

—Pero al menos le ahorraría algún su- 
frimiento. 

—Vaya que sea, denle de beber. Eh! Eh! 
Amigo, continuó Salazar dirigiéndose al sal- 
teador encargado de la vigilancia de D. An- 
drés Mor atin y que era inútil ' cuidado, vista 
la estrv'ma obediencia y la inmovilidad com- 
pleta del senador; amigo, vé á dar algunas 
gotas de aguardiente á ese hombre que has 
matado. 
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El salteador sin responder se dirijió al mo« 
mentó hacia el cochero. 

—Toma, dijo mirándolo, si es mi amigo 
Cirilo! 

El herido levantó trabajosamente la cs^- 
beza. 

— Quién me habla, d^'ocon débil voz: agua 
por amor de DiosI . ^ 

—Caramba! es un amigo y un amigo inti- 
mo, respondió el salteador. En Méjico nos tu- 
teábamos. Y tu muger, Concepción? Cómo 
está? 

— Buena, pero dame agua. 

—Qué muger tan escelen te! Dime, pues, 
Cirilo, y sin embargo, yo soy el que te ha pues- 
to en este triste estado! añadió el salteador 
presentando al herido una calabaza llena de 
aguardiente, que este cojió con mano tem- 
blorosa y llevó ávidamente á sus labios. A 
fé miá, yo te he tirado sin conocerte. No sa- 
bia que eras cochero. Y también, por qué dia- 
blos no has detenido en seguida los caballos 
cuando te se dio orden de hacerlo? 

— D(^iáia, respondió ya mas alentado el 
cochero ^olooando á su lado la calabaza de 
agoardi^Ate.. 

— Ah! Dormiasl Entonces no hay en todo 
Aventuras mejicanas.- 13 
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esto culpa de. nadie» es un simple quid pro quoi 
una inadvertencia, dijo el ladrón, 

—No por eso dejo de teaer una bala en 
el pecho. 

—Cómo! En el pecho! esclamó el salteador 
indignado. Puedo, «in embargo, jurarte por la, 
Virgen de Guadalupe, que no queria darte js^. 
el pecho. . 

— Pues míralo, respondió el herido abrien- 
do con dificultad su chaleco, 

—Y es verdad, sin embargo, dijo el sal- 
^ tea,dor después de haber contemplado como 
práctico la herida de Cirilo, está en medio 
del pecho! Pues raira,palabradehonor, te apun- 
té á la cabeza; mas ya lo veo que tiré con 
mucha precipitación y el tiro ha bajado. 

— Crees tú que me. queda mucho tiempo 
de vida? preguntó el héiidocon la estoica in- 
diferencia que muest ':i síenipre el mejicano 
al acercare u'ia m lerte inevitable. 

— OIi.' TrMnqai'iízAtj! Uii cuarto dc hcra á 
k) ríi.'is. Labnia h.^ tic.do en el corazón, 

— Puesto que pu cío disponer de un cuar- 
to ¿e hora dame unpHiilo. 

— EH>*irá! es buena idea y justamente ten- 
go un gran tabaco de contrabando. 

El balteador se puso á liar dos cigarrillos y 
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el cochero llevó de nuevo la calabaza á sus 
labios. 

Veinte veces me ha sucedido ver morir de 
esta manera trágica á megicanos y en todos 
he encontrado ésta mismi indiferencia ante la 
muerte. 

El salteador hal^iendo encendido el cigar- 
ro' que pedia Cirilo se inclinó hacia su amigo 
para dárselo. 

—Qué diablo! Deberías probar, le ayo, á 
volverte sobre el lado derechp. 
— Asi me encuentro mejor! 
— Es posible, pero vas á llenar de sángrela 
faja y yo no podré servirme de ella después de 
tu muerte. Veamos, Cirilo, sé complaciente 
y por deferencia hacia mí, vuélvete al lado 
derecho. 

■r-Ayúdame, respondió el herido con una 
resignación increíble 

El salteador cojló al instante al pobre Ci« 
rilo entre sos brazos y lo echó bruscamente á 
a 4ereuha. El desdichado lanzó un. ahuUido 
de dolor. 

—Ahora, tranquilí^&ate, le dijo el sal- 
teador. 

— Mas... me,., mué... ro. 
-^CarambaK Y es,to te admira? Es muy na- 
turaL^Np deseas algwa otra cosa masf 



— Sí, respondió Cirilo ^ion ahogada voz, 
Querria.. querría confesarme. 

— Y dónde encontraríamos un sacerdote? 
Ah! Me ocurre una idea, confiésate á mí, Ci- 
ri^^» y yo repetiré tu confesión al cur$, de 
Puebla, donde estaré dentro de algunas horas* 

— Gracias... gracias... mo avengo á ello., 
escucha. v * 

— Despáchate! prorumpió el salteador. Tú 
eres un buen hombre, ya lo sé pero tu tem- 
peramento es vivo y la confesión debe ser 
larga. Veamos, estoy atento y escucho: 
habla. ' 

— Yo he., he... matado de un navajazo... 
hace... hace quince dias... á mi... á mi... 

— Vamos, acaba. 

— Mi hermano! concluyó dé decir con voz 
apagada el lierido 

— Ah! Eras tú! verdad, yo estaba en du- 
da. Tú eres tan vivo! Continua. 

—Mp había . . . robado ... mi caballo gris . 

—Oh! Entonces varía. Además tu hermas 
no era de un carácter sombrío. Después... 

— Después... hé... oh, Dios mío!... Jesús, 
María... muero. >* esclamó Cirilo, rodando 
aobre el camino. 

^Bltá bien muerto, dijo el salteador po- 
niéndole la mano sobre el corazón, lá sangre 
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lo ha ahogado. Cirilo era un muchacho leal 
y honrado, siempre me hacia reír. , 

Después de esta corta oración fúnebre 
pronunciada en honor de su amigo, el sal- 
teador le quitó la faja y se puso á registrar 
los bolsillos del difunto. , < 

Durante esta lúgubre escena» lo$ salteado- 
res hablan acabado su tarea y sentados en el 
camino fumaban un cigarro. 

— Por qué nos detienen tanto tiempo? pre- 
gunté á Salazar. 

—Lo ignoro, me respondió. Probablemen- 
te es que el capitán está ocupado. 

'—Ola, caballeros, grito en este momento 
uno de lo» centinela» colocados al pié de la 
montaña, el capitán ordena prepararse para 
montar á caballo. 

Los salteadores se levantaron en seguida y 
sé apresuraron á ajustar la cincha de sus ca 
bailes. 

— Vamos, boca al)ajo, me dijo rápidí^mente 
Salazar á media voz: el capitán viene. 

A pesar de la prontitud con que quise re- 
cuperar mi primera posición, no por eso me 
privé de apercibir al capitán. Salia del es- 
pacio que dejaba una roca de la montaña y 
daba el brazo á la encantadora Jesusita. . 

• Temiepdo naufragar én el puerto, es de- 
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cir, atraerme algún disgusto por parte de los 
caballeros (como los habla llamado el centi- 
nela) en el momento en que iba á verme li- 
bre para siempre de su compañía, conservé 
una inmovilidad completa y no intenté ver 
lo que pasaba cerca de mi. Solamente ola el 
ruido de las vainas, de los sables y de las 
espuelas, lo que atribuí á los preparativos de 
marcha. 

—Señores, gritó entonces una voz vibran- 
te y sonora que me causó algún sobresal- 
to ninguno de vosotros se mueva ni cam- 
bie de postura hasta que haya transcurrido 
media hora. Aquí dejo un caballero encarga- 
do de que se ejecute esta orden Desgraciado 
del que la infrinja! 

Después de una pausa de algunos segun- 
dos, la misma voz resonó, pero esta vez con 
entonación muy diferente. 

— Adelante, á galope! 

A pesar del mal estado del terreno y del 
peligro -que presentaba los salteadores obe- 
decieron sin titubear é hicieron resonar las 
piedras del camino con las herraduras de sus 
caballos. 

- Vamos, levántese V., D. Pablo, me gí?i- 
tó Camote. £1 caballero que hau dejado aquí 
para vijilar á Vds. no existe mas que en el 
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estado de astucia y^e mentira. Cuando ya lo 
han robado á uno tres 6 cuatro veces, no se 
hace caso de semejante recomendación. 

Persuadido, con alguna razón á lo que 
creo, de que Camote debia ser práctico en se- 
mejante materia, no dudé seguir su consejo 
y me puse en pié de un brinco En efecto to- 
dos los ladrones habian desaparecido. 

. Volviéndome para advertir de su marcha 
al senador Mo atin y á doña Lucinda . Flores^ 
me encontré cara á cara con dona Jesusita. 
La joven estaba horrorosamente pálida, mi vis- 
ta la hizo estremecerse y llevó rápidamen- 
te su pañuelo á Ins ojos. 

—'Y bien, señora, le dije, afectando una' 
alegría que esl iba muy lejos de mi corazón, 
yaestamloslibr spará todo el viaje Doña Je- 
susita quiso re ponderme, pero su garganta 
anodidu hizo- 1 icion á la voluntad; y se con- 
tentó con hace ' le^íñ signo afiruiativo de ca- 
beza tratando co sonreírse. 

Después de 1 iberia saludado corrí ai en- 
cuentro del seii lor. ^Presentaba todavía la 
misnm rigidez^c:, ^avéri<5a. 

--^Olai Señor .íoratin, legrité sacudiéndo- 
le rudamente por sA brazo, levántese V., no 
hay peligro. 

Entonces el stnidor volvió tan solo la ca- 
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beza» mas con tal precaución que no yode evitar 
el sonreirme. Parecía una tottuga asustada. 
En fin, después de haber mirado veinte ve- 
ces en su derredor con estrecno cuidado se 
decidió á levantarse. 

Ea cuanto á doña Lucinda Flores, lanzó 
un horrible grito de desesperación cuando 
toqué ligeramente con un dedo su robusta 



—Piedad, piedad, señores! esplamó in^ne- 
diatamente sollozando. Venga la muerte, pe- 
ro no haya ultrages! 

— Repóngase Vd., le ruego, señora, dije, 
nada está tan lejos Se mi pensamiento como 
el ofenderla. 

—Infames, raptores! Abusar así de una 
pobre mujer... 

— Pero, señora, yo no soy raptor, y Dios 
me es testigo de que no pienso en ninguna 
forma abusar, vengo.., 

—Déjeme V. ó me arroJ9 en el preci- 
picio. 

—Los diablos la lleven! Esclamé encoleri- 
zado y me fui á ayudar al calmoso Camote pa- 
ra poner de nuevo el tiro en la diligencia. 

Habiendo sido cortados los arreos y no des- 
atados como yo habla al principio creído, nos 
costó bastante trabajo salir adelante con núes- 



— 97 — 
trá empresa, aunque al cabo lo conseguimos 
y anuncié en seguida á'mis compañeros de via- 
jé que íbamos nuevamente á ponernos en mar- 
cha. Camote se habia ofrecido generosamen- 
te á servirnos de cochero hasta Huamantla. 

Este anuncio no faé perdido á lo que pa- 
rece para doña Lucinda Flores porque aque- 
lla gruesa humanidad se levantó con pres- 
teza. 

— Dónde estoy? Dónde están? Es esto un 
sueño? esclamó desesperada mirando con ai<* 
re azorado en torno suyo. 

— Señora, nos vamos, le dije. 

Doña Luciíida subió sin responder al coche 
seguida por la muger del senador. En cuanto 
á éste último, volvió á ocupar su antiguo si- 
tio en el carruaje sin pronunciar una palabra. 
Parecia haberlo paralizado el miedo. 

Camote, (pon mi respuesta afirmativa de 
que estábamos listos, tocó con el látigo á los 
caballos y nos pusimos en marcha. 

Un^ilencio glacial apenas interrumpido por 
algunos suspiros de doña Lucipda reinó desde 
luego en nuestro reducido interior. En ñn, el 
senador Moratin, después de haber mirado 
veinte veces á través de la portezuela abrió 
4es üesuradamente la boca y sacando de ella 
• Aventuras mejicanas. 13 



dos onzas que allí había ocultado, esclamó con 
énfasis: 

—Vean Vds. lo que es tener sangre fria y 
no perder la cabeza! Mi nmujer y yo nos én- 
cootramos hasta el fin del viaje al abrigo del 
hambre. 

Yo me apresuré á cumplimentar al sena- 
dor por su afortunada destreza: 

— Solamente que hacia V. un juego muy. 
espuesto, añadí; porque si se aperciben de la 
astucia, lo fusilan en el acto. 

— Bah, me respondió poniéndose lívido de 
pálido que estaba," es preciso saber arries • 
garse- Por lo demás, poco tenei^nos que que- 
jamos de los ladl'ones; han estado muy po- 
líticos. No es verdad, Jesusita? 

La joven espora, así interpelada por su 
marido, alzó la cabeza y contemplando lo <;on 
ojos brillantes le respondió entono.seco ydes- 
preciativo- 

— V. es un cobarde, señor. 

— Vamos, V. delira, esclamó el senador 
sorpreadido hasta un punto que escede de to- 
da espresion. 

Hubo un momento de silencio y en seguida^ 
replicó mirando á la vez á su señora con faror: 

— Jesusita, tendrá V. motivos especiales 
para quejarse de los ladrones? 
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A est^ pregunta solo respondió Jesusita por 
una mirada de soberano desprecio. 

«—Caramba» me apresuré á decirle, tiene 
1 V señora derecho á estar indignada, puesto 
que se le ha obligado violentamente áper- 
' manecer boca abajo. Por lo demás he teni 
do el honor de ser su compañero de infortu^ 
nios mas especialmente que V. puen todo e' 
tiempo he estado á su lado. 

— Entonces es que todavía se encuentrA 
bajo el imperio del miedo, me respondió don 
Andrés, su carácter es ordinariamente diil<9e 
como el de un ángel. Vamos, Jesusita, cálma- 
te y no temas nada. No estoy yo aquí para 
defenderte? Y además no nos hallamos ya 
fuera de todo peligro? 

En este momento se oyó el galope de un 
caballo á muy poca distancia de nosotros y 
después una voz ruda é imperiosa que decia: 

—Alto, cochero, ó te mato. 

La diligencia se quedó inmóvil, Camote no 
dormia. 

—Señora, dijo el recien llegado, que era 
uno de nuestros ladrones, dirijiéndose á doña 
Resuelta, vengo en nombre de mi capitán á 
pedirle^na sortija de dianaantes que V. lleva 
en su mano y que no se recojió por olvidó. 
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—Responda V., señor, dijo Jesusita vol- 
viéndose hacia su marido. 

Mas el senador temblaba de tal modo que 
no pudo á pesir de sus esfuerzos pronunciar 
Qna palabra. Sas dientes castañeteaban y un 
sudor frió inundaba su frente. 

—Espero, señora? Replicó el salteador em- 
pujando su caballo tan cerca de nosotros que 
su cabeza tocaba en la portezuela. 

— Señor, respondió Jesusita con voz ñrme 
y breve, V. no es mas que un pobre diablo, y 
un malvado embustero. El capitán no^le envía, 
y V. no tendrá la sortija que me pide. 

Esta respuesta que me pareció mas altiva 
que prudente, domó, sin embargo, al sal- 
teador. 

—Pero, señora, qué responderé á mi capi 
pitan? Eleplicó el salteador con tono humilde 
ysumisj. 

Doña Jesusita pareció titubear, después 
apoderándose de repente por un movimiento 
brusco de una simple sortija de pelo que tenia 
puesta su marido se la alargó á través de la 
portezuela al salteador. 

— Dirá V. á su capitán que esta sortija es 
tá formada con miscabellos y que deseóla con* 
serve en memoria de la generosidad que ha 
usado conmigo. Y en cuanto á la soMijá de 
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diamantes que V. falsamente reclama en su 
nombre, que la conservo para ofrecérsela á 
la patrona del convento de Tabasco, donde 
entraré de novicia de aquí á un mes. Mar- 
che V. 

El salteador se inclinó humildemente al re- 
cibir la sortija de mano de Jesusita. 

Es igual, he perdido mi apuesta de cien 
duros, murmuró á media voz y como hablán- 
dose á sí mismo, después recojiendo la brida y 
dando espuelas á su caballo con los enormes 
acicates mejicanos que llevaba atados á unos 
hermosos borceguíes de cordobán^ corrió a 
reunirse á su cuadrilla. 

— Mi querida Jesusita, prorumpió el sena- 
- dor cuando dejó de oirse el galope del caba- 
llo que montaba el bandido, has estado su- 
blime de audacia y oportunidad: tu historia 
del convento- me ha parecido maravillosa- 
mente inventada, 

-- — ^No es una historia, y al menos si lo es 
se realizará. 

—Bueno! Ese es el miedo que se apodera 
de tí y te hace todavía desvariar! respondió 
el senador. Después, dirigiéndome la pala- 
bra el señor Moratin añadió: Qué pi^usír. V. 
caballero, del proceder de ese ^ bandido me- 
jicano que abandona un magniñco diamante 
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de gran precio por una sortija de pelo de 
ningún valor? Es esto galante? Es caballeres- 
co? Es mejicano? 

Mientras que el senador se estasiaba coa 
la magnanimidad de aquellos miserables sal- 
teadores, la diligencia se deiuvo. Acababa^ 
mos de llegar á Huamantla. 

Camote después de haber bajado de su 
asiento nó sin trabajo, porque su herida ha- 
bla vuelto á abrirse, vino á despedirse de 
nosotros. 

—Siento mucho que no hayan sido Vds, 
robados por gente de Huanaantla, nos dijo, 
porque esto les hubiera ahorrado tiempo y 
fastidio. No hay,, creedlo, casta mas detesta- 
ble que la de los aficionados. 

En la tarde de este mismo dia llegamos sin 
contrati.mpo á Perote, donde nos abandonó 
el cochero que Camote nos habia propor- 
cionado. En Perote, el dueño de la fonda que 
afortunadamente era francés, conocido mió, 
' me prestó qaince pesos para concluir el viaje. 

— Dígame V ,D. Pablo, me preguntó por la 
noche cuando me acompañaba hasta mi cuarto, 
qué historia es esa de violencia... cometida en 
una de las compañeras de viaje? 

—Es. un abs^ido, nada ha sucedido que 
sé le parezca. 
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—Sin embargo, la señora gruesa llora- y 
pide un confesor. 

— Cómo la señora gruesa? 

— Sí señor, esa gruesa y fea Lucinda pre- 
tende que ha sido... llevada por los ladrones. 

—Oh! en cuanto á eso es desgraciadamen* 
te verdad, respondí gravemente. 

— Ah! Cómo] No es posible! Qué conde- 
nados ladrones! 

— Lo son en verdad. Buenas noches. 

Durante les dos dias que aun duró nues- 
tro viaje no se presentó nin^^un nuevo inciden- 
te; doña Jesusita casi siempre taciturna y aba- 
tid^ se entregaba por momentos á una ale* 
gría estraña y que me espantaba. Nada, si- 
no su belleza me recordaba ya en ella la 
joven de dulce y tranquila mirada, de conti- 
nente tanplácicl) y virginal, que habja su- 
bido en la* diligencia conmigo al salir de 
Méjico. 

Acabábamos 0v3 pasar por Manantial, pue- 
blo situado como á dos leguas de Veracruz. 
hacía un calor abrasador y los caballos ade 
' lantaban con macho trabajo en un terreno are- 
noso y abrasado: todo callaba en la naturale- 
za. El «enador Moratin y doña Lucinda Flores 
abrumados por aquella temperatura de homo, 
dormían profundamente, doña Jesuslta cuyo 
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micac vago y fij > á la vez revelaba graves pen- 
samientos pareció salirde unsueño y mediri- 
jió de pronto la palabra^ 

— Señor, no sé quiénes V„ pero me parece 
leal... y además V. lo conoce... Escúcheme 
V., se lo suplico, sin interrumpirme, y no me 
responda hastaque haya concluido... Si alguna 
vez vuelve V. á verlo, dígale que me retiro 
á un convento porque le amo, lo oye V?... por- 
que le amo y necesita que pidan por su sal- 
vación. 

Me incliné silenciosamente ante la joven 
é interesante esposa, mil pensamientos acu- 
dieron á mi espíritu, pensamientos que recha- 
cé con energía sin querer fijarme en ellos. 
Hay en el corazón misterios que debe evi- 
^ taraeel sondear só pena de quedar cegados 
por una luz funesta. 

Una hora mas tarde llegamos á Veracruz 
y me despedí de doña Jesusita de quien no 
he vuelto á oir hablar jamás. 

Seguido de un cargador que llevaba un sa- 
co de noche, me dijigí á la fonda. 

— Ola! Señor, me dijo el dueño, lo han ro- 
bado á V. en e] camino? 

— Caramba! De eso no hay que hablar. 
—Ha esperináentado Vd. acaso una gran 
pérdida? -; 
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—Oh! no! Al contrario es muy insignifi- 
cante porque -había enviado de antemano mis 
maletas por los arrieros, y los ladrones no me 
han quitado mas que treinta, pesos. 

—Sin contar probablemente los efectos que 
tenia V. en su saco de viaje? • 

— Eso lo ignoro todavía» pues eran de tan 
poco valor que ni siquiera he mirado. 

—Preciso eS verlo, dijo el patwn, cojiendo 
mi bale ta del lecho en que la habia deposi- 
tado el cargador. Mire V., añadió, la cadena 
estar rota y sin embargo parece llena! 

El patrón volvió mi maleta y la Sacudió. 
Con gran sorpresa nuestra se escapó de ella 
una lluvia de pesos é inundó la sala. Los re. 
cojí uno á uno y los conté. Era exactamente 
la suma que habla prestado al capitán Bra- 
vadjUria en el dia de mi partida de Méjico, y 
que él me habia prometido entregarme á los 
cuatro dias. - 
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La pasión que domina á losmejicanos es £in ' 
. duda alguna la del juego. Que un desgraciado 
lépero baya, dejado á su pereda sobreponerse 
á su apetito, y que después de cuax^entáv y 
oebo boras d^/una completa abstinetícki el 
azar del juego arroje 4 sus pies algunos rea- 
les* puede estarse seguro que si su baraja es- 
tá ya en mal estado, el lépero comprará una 
nueya ea vez de proveerse de Alimmitos. 

Noest^y léjds dé creer que el mejicano 
pueda vivir sin comer, pero estoy ciertisimo 
que no podría vivir . sin jugar*: Por la demás 
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historia. Asomaban por debajo del pantalón 
onas magnificas botas vaqueras bordadas ad- 
mirablemente de oro y plata, que hubieran 
producido la idea de un crimen en la cabeza 
de un lechuguino ó dandy que deseara poseer- 
las. Pero la<=^ botas váxjueras, que suponían 
la posesión de un caballo aunque no las SU'- 
jetaban las indispei^ables espuelas, cubrían 
en parte un destrozado par de Zapatos. La bo- 
ta de la pierna izquierda iba sujeta poQ una 
. liga de seda cabeteada de oro, y la compañe- 
ra, á la que los mejicanos sujetan el puñal 
para librarse del lazo (1) de un enemigp, iba 
anudada* con una soguilla de pita y sujetaba un 
mal cuchillo de cocina. Si el singular equipo 
del viajero daba campo á estrañas conjeturas, 
no llamaba menos la atención su estraordí- 
nario rostro, cuyos ojos apagados, y notable- 
mente inmóviles semejaban á los de un ca- 
dáver galvanizado. Su mirada para un obser- 

(1) El lazo es una larga correa pesada j flexible 
terminada por un nudo cocredizo, que los mejicanos 
llevan siempre pendiente una anilla en el faldón de- 
recho de la silla de su cabalgadura, y del que se sir- 
ven para laceat los caballos salvajes y á los ene- 
migos. Muchos españoles fueron victimr s del temi- 
ble lazo en las campa&as de la independencia. 
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vador hubiera sido indicio infalible de un idio« 
tiscno completo ó de una poderosa fuerza de 
voluntad reconcentrada. La nariz era aguile- 
ña y los labios delgados y ligeramente con- 
traidos en las estremidades de la boca peo: 
mía espresion habitual de burla ó desden. 

En cuanto al caballero nada notable ofre- 
cía su' traje? esmerado todo lo posible en via- 
jero; y era imposible asignarle el rango que 
' ocupaba en la escala social si bien en sus ojos, 
barba y cabello negros, y en su fisonomía 
indolente y espresiya, revelaba un mejicano 
de pura raza. 

— ¡Hola4 compadre, dijo el de á pié diri- 
jiéndose al caballero, á dónde bueno? 

-^ Al puerto de Mazzattan, dijo el pregun- 
tadó, y V.? 

—Mi intención, compadre, es llegar á Có- 
sala, si no muero de fatiga en el camino. 

—Dios libre á V. ¿Mas por qué viaja V. á 
pié? 

— Seguramente que no es por capricho; an- 
tes de ayer poseia un caballo. 

— Os lo han robado? 

—Lo he perdido. 

-^Bah! articuló el caballero con la mas 
completa indiferencia; y luego, espoleando á 
8U caballo, añadió con esa cortesanía natural 

Aventuras mejicams. . 15 
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en todos los mejicatros y que hace ua gran 
señor de un le ero enriquecido de repente: 
«Creed, señor, que lo siento infinito » • 

— A y de mi, repuso lastimeramente el de 
á pié, lo he perdido... Aún albur. 

El oabíillero que habla ya dejado á ia es^ 
palda á su i n teriaca tor, refrenó su caballo y 
solviendo la cabeza preguntó. Qué cartas? 

-^El siete de bastos contra la sota de 
copas. 

—Buena carta es el siete de -bastos. 

—Así lo creia yo hasta entonces que me 
convencí de que la sota de copas es mejor que 
el siete de bastos -^üna cosa me ocurre com- 
padre:^ esta mañana le he ganado' tres onzas 
ai posadero en cuya casa he pasado la noche, 
y á~pesar de eso camino miserablemente i 
pié: quiere V. venderme ese caballo? 

—Gracias, dijo el caballero, disponiéndose 
á marchar. 

—Quiere V. jugarlo? Afortunadamente 
traigo una baraj i ea el bolsillo. 

Por segunda vez refrenó el caballero su 
cabalgadura. 

— Es que, según creo, traigfo yo por des- 
cuido una baraja en el sombrero, y cotno ten- . 
go la mala costumbre de no jugar sina eon 
.más propios jiaipcs.* . 
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—Eso me es indiferente, comp9clre, juga- 
remos con vuestra baraja; pero tallaré yo. 

—Soy un caballero muy atento y coiaapla- 
c}^nte, repuso el caballero echando ptó á tier- 
ra» sacando la baraja' de su sombrero y otras 
dos además que, easualmente, «ncdntró en 
sus pistoleras. 

Los dos recientes amigos se sentaron ala 
sombra de una peña y empezaron su partida 
de las tres onzas contra el caballo. 

Cinco miimtos después el mejicano débil 
se puso en pié diciendo á su contrario. 

— Compadre, ha perdido V. su caballo. 

— No hay revancha? 

-iPomo V. guste,,^8 de justicia. Qué quie- 
re V. jugar? 

Esta pregunta tan natural desconcertó á 
su contrario. 

^ —El caso es que todo mi capital se reduce 
á las tres barajas, una docena de cigarros y un 
rosario viejo. 

_Pobre compadre, dijo el ganancioso con 
aire del mas sincero interés, puede V. creer 
que lo'siento infinito. Aplazaremos, si V. gus - 
ta, nuestra revancha para la primeTa entre- 
\i8ta. 

—Y no tener nada que jugar, replicó el 
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ex -caballero, nadaJ como no me jugase yo 
mismo! 

—Oiga V., compadre, me ocurre una ee- 
celente idea. 

—Cómo! me acepta V. como puesta? 

—Por qué no? 

— V. se burla. 

—Nada de eso. 

-^•Puesto que habla con formalidad, quie- 
re V. decirme lo que hará de mi si la suerte 
le favorece? 

—En tal caso, querido compadre, y con vues- 
tro permiso, un|magnífico criado, porque ahora 
que ya tengo caballo, un criado es indispen- 
sable. Considere V. cuanto me mortificaría 
mi amor propio í^i me viera obligado á entrar 
solo y sin un criado, en Cósala, como un po- 
bre diablo aventurero. 

—Caramba, señor! escelente idea; acepto. 

—Perfectamente. Es V. el jugador mas 
complaciente que se puede imaginar. Sen- 
taos, pues, sobre mi zurapa {\) y empe- 
cemos. 

—Me confundís . con vuestra amabilidad» 

(1) Especie de capa de fabricacioQ.indígena. Las 
hay de tanesquisito dibujo y trabajo que el precio de 
algunas se eleva á doscientos pesos. 
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dijo el perdidoso sentándose en la zurapa, que 
fué suya, pero antes de comenzar nuestrs^ 
partida, percnitame V. que le haga una obser- 
vación. 

--Sea. 

— A pesar del atractivo que para mí tiene 
vuestro trato» yo no puedo jugarme á perpe 
tuidad: soy de opinión que seria conveniente 
fijar un tiempo determinado. 
. — Es muy justo, querido compadre, y pa- 
ra demostraros mi estimación os juego dos 
meses de vuestro salario á razón de onza y 
media mensual contra mi caballo. 

— Sqís atento y generoso hasta el esceso! 
esclamó el robusto mejicano con efusión. 

Esta segunda revancha demostró que la 
fortuna no es siempre tan caprichosa como 
generalmente se cree, puesto que el pobre 
caballero desmontado volvió á perder. 

— Tu nombre? le preguntó con arrogancia 
en seguida su improvisado amo, cuyo aire in- 
dolente habla tlesaparecido. 

—José, señor. 

—Sabes cuidar caballos? 

—Sí señor. 

— Sabes guisar? 

—Sí señor. 

—Eres ñel? 
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—Si señor. 

—Económico, honrado, reservado y ac • 
tivo? 

—Sí señor. 

— Perfectamente; y ten entendido, que si 
exijo de ti todas esas buéqas cualidades es 
porque te pago con generosidad para estar 
bien hervido. Además» si durante el tiempo 
que estés á mi servicio, aciertas á á compia- 
cerme, te prometo .que juguáremos otro par 
de m^es de tu salario. Pero despacha, que se 
hace tarde . y necesito llegar á Cósala antes 
de anochecer. A propósito, José, me llamo 
D* Pedro Cota. 

José se inclinó sin chistar y con toda re- 
signación y siguió sin murmurar á su nue- 
vo amo y á su antiguo caballo. 

Parante las primeras horas que siguieron 
á esta escena. Cota, temiendo comprometer 
su dignidad de amo, no dirijió una sola vez 
la palabra á José; pero cuando hubieron atra- 
vesado un arroyo inmediato á Cósala, rom* 
pió su altanero silencio para ordienarle que 
marchara á la inmediación de su caballo, á 
fin de que pudieran todos comprender que 
era su criado. 

—Con esta precación, con gallardiíarse en 
la silla y con hacer sonar con disimulo las 
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tres, oneas que Ueyaba en los bolsillos, pudo 
pedir hospitalidad en la mejor casa de la po- . 
blacioD, donde se le admitió como á un igual. 
Por lo tanto y gracias al indifeientismo me- 
jicano, se relaeionó repentinamente con los 
míseros cosaltecos alguno de los cuales pa- 
saban con razón por miiionarios. 

La ciudad de Cósala, población délas mas 
importantes de la provincia de Sinaloa, y si- 
tuada á mas de 400 leguas N. O. de Méjico y 
de 60 á 70 N. E del puerto de Mazatlan es 
muy poco conocida aun y merece dedicar al- 
gunas líneas á su descripción. Creo que d^s- 
de su fundación solamente seis ó siete france- 
ses la habrán visitado. Se s^sienta en un 
verde valle totalmente circundado por una 
barrera 4e nKXktAuas y ha debida su existen- 
cia á las minas de oro y plata que encierran 
las entrañas de los gigantes de granito que 
la rodean. Los primeros aventureros espa- 
ñoles que se atrevieron á penetrar los ines- 
trica^bles bosques de S. Dimas h^sta el valle 
donde hoy se eleva Gostila, construyeron al- 
gunas cabanas en qiue reponerse de sus fa- 
tigas al salir de las minas: catreoian de los 
recursos é instrumentos jieeesarios para la 
esplotacion en jegla y natura^S^ente se cui- 
daban poco del porvenir. Pero sus trühajos 
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fueron coronados del mas lisonjero éxito y 
abandonaron sus barracas para edificar sus 
casas, porque poseían ya oro que guardar y 
defender. La fama de las increibles riquezas 
encontradas en Cósala , nó tardó en atravesar 
las montañas y el gobernador español se 
apresuró á enviar allá representantes del fis - 
00 para que percibiesen los derechos de la 
corona. Entonces su fundó la ciudad y su 
rápido acrecentamiento la elevó casi á la 
categoría de las capitales; pero después 
de la espulsion de los españoles, su gran- 
deza disminuyó diariamente y algunos años 
después su existencia era apenas' conocida. 
Cuando yo llegu¿ á Cósala apenas contenia 
ocho ó nueve mil habitantes, contando entre 
ellos los operarios de las minas, cuyo mayor 
número fe habia dedicado impensadamente á 
tal ejercicio á consecuencia de pasadas di- 
ferencias con los tribunales, cuya circuns- 
tancia imprime á la población una fisonomía 
especial. Apenas poseen algunos cent, nares 
de pesos ^ se apresuran á descender de la 
montaña al valle á fin de desquitarse de las 
pasadas privaciones y solo Dios sabe lo bru- 
tal de sus goces. El tiempo que no pasan ju- 
gando lo dedican á los amores y á las orgias 
mas desenfrenadas; pero siempre el juego es su 
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pasión dominante y se ha vl&tofrecuenttmen-»' 
tQ á simples obreros llegadc^ U víspera á la 
ciudad. dueños de mil y mas pesos, tenedr qu^ 
pedir al siguiente día un" meíite para oomer; 
pero antes de' verse reducidos á tal estremo 
han pasado por todas las peripecias del amor 
y del crimen, , y es muy- casual que vuelvan i 
sps trabajos subterráiYeós sin llevar mancha- 
das las manos con la sangre *dé algún riva} 
ó de algún amigo. Sucede twnbieq que los 
mineros que se encuentran en tal caso iro 
con8ider?indo sufictente ;compensijcion á sus 
penoBos trabajos - en .una ' orgía, toman e' 
camino de los desfiladeros para restitiiiriie á 
sus montañas y en ellos se entretienen en 
robará los viajeros: entretenimiento al cual 
desgraciadamente *8e aficionan demasiado y lo 
prolongan hasta que sériáínente perseguidos 
resuelvan volverse á sus minas, *que les pro- 
porciona inviolable a$ilo. En cuanto á los opu- 
lentos propiefarios de minas la otayor parte 
son indios advenedizos, escesivamente -ig- 
norantes y que buenamente creen que el es- 
tado de Méjico es un teriitorio de.«en leguas 
cuadradas, cuya capital e^ Cósala. A pesar de 
sus inmensas riquezas viyen tari modeára- 
mente como sus propios criados que suelen 
•er también sus amigos, no reconocen mas 
Ayintuius mejicanas^ 16 
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autoridad qué la del 'señor cura y pasan la 
Tida tomando chocol ta fumando y jugando 
de una manera desenfrenada No tienen la 
menor idea de lis comodidades de la vida *do- 
RBéstica y no puedo rexiordar sin sonreirnie de 
la primera visita que hice á D. Pablo Ir., 
uno de estos propietarios el mas rico acaso 
de todos ellos. Tomábamos chocolate él y su 
muger, sus hijos y yo én la sala de su casa 
cuando dieron dos golpes á la puerta. — Son ' 
los caballos, dijo, el minero, levántese V, — 
Én efecto, apenas nos habíamos levantado, 
cuando tres caballos, que un criado traia del 
baño, atravesaron el salón para dirigirse á la 
cuadra. Si el señor Ir... realizat*a su fortuna 
con inteligencia, seria," á no dudarlo, uno de 
los p»rticu ares mas ricos del mundo. 

Dijimos que el mi'smodia que Cota entró 
en Cósala, llegó también al mismo punto él 
Tecualtiche; pero romo su equipo sobrada- 
mente modesto'noera nruiy á propositó para 
inspirar confianza, el mestizo se apeó en la. 
pbza é instalándose bajo el toldo de un pues- 
to de aguardiente, empezó desde íuego á dar 
lecciones de jug-ador á los léperos sus cofra- 
des, de tal su.Tte, que á los quince dias no 
se pedia salir á la calle, después de anocheci- 
do, sino armados bástalos dientes. La plebe 



habia quedada totalmente desplumaba en ié^m 
minos que los léperos á falta de tabaco fuma.'^ 
ban hojas ^ecas de maíz. Aliñes, el Tecualti- 
che sé hallaba al frente de un vasto depósito 
de mercancías procedentes dé casi todos loa 
almacenes al por menor de la ciudad, que e) 
azar del juego habla traslatlado á sus manos, 
teniendo que admitir dependiente?^ para aten- 
der á los pldidos de la ciodríd. 

Entonces, gracias a su calidad de comer- 
ciante, fué admitido en la alta sociedad de los 
opulentos * mineros en que también figuraba 
el mejicano Cota cuya suerte fué tal que era 
poseedor á la sazón de un capital de cerca de 
cuatrocientos mil pesos. 

La ciudad entera poseída de la pasión del 
juego y dividida en dos bandos, á la c$ibeza de 
los cuales figuraban los dos nuevos jugadores, 
á los que cada particular encumbraba spbre 
su competidor, manifestando el mayor inte- 
rés y porfía en sostener su opinión. 

Entrada la noche todos los que poseían 
una capa, un sombrero de tres picos y un 
sable, es decir, los caballeros se reunían en 
casa del señor cura D. Ignacio... que á fuerza 
de anatematizar el juego del monte desde el 
pulpito habia conseguido monopolizarlo en be- 
ríeficío su^ó. En casa, pues, dél^cura y en tor- ' 
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no de una mesa cubierta con el indispensa- 
ble tapete verde, se entregaban con furor los 
mas ricos de la ciudad á las peripecias del 
juego. — Qué animación! esclamaba si veces con 
orgullo el padre Ignacio.— Y todo ello es obra 
mía! Antes' todos estos caballeros jugabanen 
sus casas» sombríos^ irascibles y prontos á 
romperse la crisma por cualquier cuestión 
de juego, mientras que. ahora reunidos bajo 
la vigilancia casi paternal mia se divierten 
como unos bienaventurados, sin peligro dé 
ser indignamente engañados.— ^A alguno de 
.estos bienaenvturados solía postarle la diver- 
sión cinco ó seis mil duros en una noche y 
en cuanto á,la paternal vigilancia átl bjien 
padre Ignacio se pagaba á razón de dos pesóS 
por cada concui^r* nte, lo que le producía la 
modesta renta de ochenta ó cien pesos^ eá ca- 
da sesión. 

El dignísimo párrpco, única autoridad n\o- 
ralizador9 que se coi^ocia en Cósala, era 01 
verdadero tipo del sacerdote mejicano. Acce- 
sible á todas las seducciones, explotaba sn po- 
sición sin cui¿larsé de los resultados y con una 
frescura pasmosa. Mucho se ha escrito sobre 
los curas y frailes españoles y mejicanos y con- 
fesamos quesutipohasidouno.de Josmrejor 
cornprendidos y ícenos desfigurados, aunque^ 



pam hacerlos pasar á la jerarquía de pintura 
clá8íca>se las ba atribQidauacohQnente diilee 
é hipócrita de qae carecen comunmente, puei 
el sacerdot;e mejicano no disimula sus defec- 
eos, bajo uq aparente velo de santidad, por- 
que sabe bien que el puebla 1q acepta \a\ co • 
mo -es, porque noMe considera mas que como 
tin prin(úpla. . .. *^ . • 

..Cuando Regué á Cósala acepte' la hospita* 
.lidad en casa- de un compatriota Mr Alejan ^ 
droS... porque ep toda Já ciudad .había posa- 
da buena ni n>ala;. y oi 4>qeQ hombre me 
ofreció su cas» de la méj^ voluntad Era el 
único franca Restablecido len Ja, población y 
tenia xm p^ueño alipacen al por menor que» 
á falta de^ concurrencia, esplotaba marayillosa- 
te, vendiendo sus géneros á preeios eacanda* 
loso?, bajo elpretesto enúnentemente patrió- 
tico de que tenia ir esistible -desi&o de volver 
¿Lver Paris y la calle de los Bpurdonnay don- 
de había pasado su infancia^ Fiel á las cos- 
tumbres del hijo leigítitíio de PáriS/ un hués- 
ped ei> lugar de aprender el idioma español, 
habia inventado una lenguainv^rosjmil, atroz, 
esclusivam^nte suya y que no s^pareCla á na- 
áa, ni aun. al latin de los boticarios de lasco- 
medias de Moliere sirviéndose de ella, grac^aet 
á ia obtusa inteligencia de sus oyentes; y en- 
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vanecidode poéeer el castellano, circunstan- 
cia que según él ase^^uraba con aire dé ínti- 
ma satisfacción,* asombraría á «us amigos de 
la calle de los BourdoTinais. Pero cuando mi 
compatriota se entregaba con más placer á sus 
mafavillosas improuisaciones era cuando con- 
currían á compr r á su tienda algunas jóve- 
nes y lindas' rancheras (f).' 

Entonces necesitaba un intérprete para sí 
mismo: tal erael cúmulo de desatinos de que 
atestaba su estra vagante charía. Mi ordina- 
rio paradero era naturalmente lá tienda de 
mi compatriota, y de este modo füí conocien- 
do poco á poco a todas las mujeres de la po- 
blación. Habia erttre ellas una nacida én Cu 
liacan que contaba á la sazón ünos diez y 
siete años y era bellísima éri estrerao. Lla- 
mábame la atención, como á todos, su hermo- 
sura que era Ta realización en Carné y hueso 
de esas figuras ideales cuya tiéscrípcibn se fen-' 
cuentra solamente en los romances espaj5ole¿' 
de la época del Cid, porque los dfchosos poe- 
tas de aquélla época conocieron á aquelías 
singulares mujeres de origen castellano' y 
moro y adivinaban en sus, cantigas lá her- 

(1) Habitantes de las fincad, rurales ó f^nche^ 
rías. . ' ■ * ' ' ' -v'. • :. • 
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mosura mas perfecta que pasible. La joven 
Cu iacanera, cuyo nombre era D(rfore«t, poseía' 
magníficos ojos cuyas ardientes miradas pro» 
metían tesoros de teroura y un continente que 
desmentía las promesas de sus ojos: tenia el 
tsüle esbelto* y voluptuoso de esas bay9.í}era« 
que describen los viajeros oon tanto amor y 
satisfacción para desquitarse^sin duda de no 
haberlas visto en ninguna parte, y el ade- 
man modesto y desconcertado de una cole- 
giala que, á su eiítráda en la sociedad, cree 
que todos adivinan sus^pensamientos. Era en 
una palabra todo «n ella un puro contraste. 
Sola, como era. consiguiente^ tenia numerosos 
adoradores y cuando; según la costumbre del . 
país, al caer de la tarde se sentaba á tomar 
el. fresco ala puerta de su casa, los caballe- 
ros pasá'ban, por casualidad, repetidas veces 
por delante de ella y detenían sus caballos, 
haciéndoles piafar y encabritarse para atraer 
se un>i de sus seductoras miradas. 

La galantería mejicana en nada se parece 
á la de los hombres de Europa, Cuando un hi- 
jo de aquel país está enamorado dedica á su 
propia persona todas las delicadas atenciones 
qué el europeo dedica á la señora de sus pen- 
samientos y se da á sí propio . todas las prue- 
bas de deferencia que nosotros creenaos se le 
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deben á la mujer. Capaz íel .mayor sacrificio 
parasatififaeer el mas pueril capricho» despil- 
farra sin cuidado sus futuros recursos para 
parecerse bien por un momento y se crea tina 
vida de*ilusionés á fueYzfi de oro. t^bailos de 
alto precio, sillas bordadas con- él mayor es- 
mero, lujosos vestidos, armas magníficas, to- 
do lerjparece poco para ostentarlo á los'ojos 
de su amada y probarla con sus estravagantes 
gastos Ja sinceridad de su pasión. Si desea una 
fruta de otra r^ion, envia un propio para que 
fee la procure' á peso de oro, y cuando el men- 
sajero se la presenta,, apenas se digna tocar 
él codiciado objeto, cuyo precio bastarla para 
alimentar una ñtmilia un año entero, y con 
el mas profundo desden lo . arroja á los pies 
de su querida que esclama;— que fino es este 
señor! ; • . 

ün mejicano enamorado y no correspondi- 
do se considera el mas feliz de los hombres, 
como un europeo suele desesperarse por la 
misma eausa Si consigue k) que desea, su 
tristeza revela su buena fortuna» 

Por eso desde que liOla se trasladó de 
Culiacan á Cósala todos los Tenorios de la 
ciudad reventaban de pura satisfacción que 
revelaba sus alegres fisonomías, pohjue ella, 
fuera cálculo, fuera indiferencia, permanecía 
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insensible á todais las demostraciones y recha • 
zaba todos los homenajes de sas apasionados. 
Tan desusada virtud obtuvo el privilegio de ser 
una de las conversaciones favoritas en Cósala 
en onion de los afortunados lances en el jue- 
go de Cota y Tecualtiche. El diálogo cuoti- 
diano de los ocho ó diez mil habitantes de Ta 
ciudad estaba reducidoá tres preguntas^ Guá,n« 
to ha ganado Cota?— Continúa en grande Te- 
cualtiche? —Tiene amores Lola? Las dos pri- 
meras preguntas obtenían diversas contesta- 
ciones, pero la última provocaba un no inevi- 
table y monótono capaz de hacer dudar de la 
fragilidad de las mujeres. 

T^l era la posición de los personáges que 
el lector conoce, cuando cierta noche á eso 
de las diez, y cuando la población estaba lo 
mas silenciosa y oscura posible, dos hom- 
bres embozados en sendas zurapas, desembo- 
caron en la misma calle por distinto camino 
y se encontraron delante precisamente de la 
casa de Lola. 

El primer movimiento de ambos, 'inspira- 
do por el instinto de defensa, fué llevar la ma- 
no á la empuñadura del machete, el segundo 
dictado por la prudencia mejicana fué retro- 
ceder ápaso largo. El mejicano tiene á menos 
embestir á un contrarió prevenido. 

Aventuras mejicanas. 17 



— 130 — 

El desenlace de lances semejantes es de 
dos maneras generalmente, se capitula ó se 
obra, á menos que un esceso de amor á la pa2 
haga que atiibos concurrentes apelen á la es- 
tratagema de la fuga en opuesta dirección, ^n 
este encuentro los dos individuos de quien va- - 
jfios hablando escogieron el primer medio ó 
sea 1^ capitulación. 

— Dios guarde al señor de un mal enquen- 
tro— dijo el que parecia mas osado. 
. —Calla! es Tecualtiche! 

— Canario, no me engaño! Es D^ Pedro* 
Cota en persona! esclamó el colono admira- 
do y con cierta emoción. 

—Qué diablo hace V.por aquí áestasboras? 
. — Yo? respondió Tecualticbe algo cortado, 
me pasej). 

—Está por lo que veo mejor de su cons- 
tipado? 

—Qué constipado? 

— No ha sido ese al menoá el pretesto que 
alegó par^ ausentarse hace poco de casa del 
padre Ignacio? 

— Si, ya recuerdo. Efectivamente estoy 
mas aliviado de mi constipado. — Después, de 
una corta pausa el Tecualtiche añadió:— Bue- 
nas noches D. Pedro, me retiro á casa, 

—Buenas noches —repuso Cota embozan- 



dose en su swnH>*í~Voy á«6|rQijr ihiestro 
ejemplo. , 

Ambos perasMieaieíon inmóviles. 

—Querido amifOt^^jcr io*» rionde, des 
pues de otra bre^d pauaa.^-mo ipiíeieto dete- 
HfroB. YoséelcftmíAOdem^eas»* • 

^Poes j^r^^ñiqm pessah pasar «^ te 
noche. ;í 

, --Precisi^i&eiitf i^i, «o. 

-HPerO;e«erea de «quiíi^astfl repaso el mé^ 
tizo no muy tranquilo. 

--rQuien sftbe» querido mágOf el hombre 
fwop^ne y Dios dififíone. 

— Decidnaequiétt'esirQeatrádama, porque ó 
yo me eng;aíio>mQobo ¿soiaamante favoreeido. 

—Puede. 

«^Lo juraría. 

^Vamosa^i visto que es ImpíoMble' ocul- 
taros nada. Y V.? 

->*t€óaio y^? 

>#-8í, y. no es también amante :feverecido7 

— Diablode señor, nada isetflé escapa. Ba 
?tiertOf^qií»erido, vuestra conjetura^^er^isaeta. 

— ^Y vuestra dama vive en esta calief 

-^Sdy demiwiadD t gajatite, querido tJota, 
-para contestar á éto ppsgunta. 

^ Aptnebo vuestra t^esevva, pero eáire 
amigos.^» 
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oi^^r^6s^.p^:ocoI\:aüa cottdlcion,' juguemefs 
á cartas vistas .*'.-> 

— CoveilidórjDdnte'Vire? *^ 
r ^-rBaestacalley laYuertra: ' 
- ^^TatnhÁeD en estacfi^lte. ^ 

- Qaé g^raciosfl oat»aalidftdl 4)sdání)ó- Té- 
xOQ^U^e^ procoraBda Wtíltftr^ta ^dpechas 
que le asaltaban. ' .'; 

—Es en efect<i»**-y ot?ál ésltt^sa cuy» puer- 
t^^iiie %bni[á^áln que te^ai^ necesidad de 
llamar? - t v í .!...' 

5 •: , 'TrE.aípregtMits e9 -tecmlnainíte; ^t"^ Supues- 
to que jugamos leaímetít^ y á carias ttetk?, 
oesa eft>ia casa, dijo Tecoaltlc^.^eñalalrtdo una 
. aito^a eú la ptrte alta de la caite . 

— Y á V. Cota, dónde le esperan? ^ 

— Allí — respondió este indicando otra ca- 
.pa en dircnecion opuesta de la señdada^ por el 
mestizo. 

£1 indio la zó un suspiro ú¡9 satisfttecion. 
c. — Amil^omiOi buena ndche y buena íartu- 
Oía, dijo, diHjiéndose calle ardbá. i 

-r^ca^ias^.r^ueo iOota, dir^ién^ose mdle 
abaja*. ) . j . ; - 

, < Fsujó un mifiuto y ya no st tñan ni aun los 
pasos de los que m acababan de serrar,; pe-* 
iroáJios Qiorco.oa tatitos 1»)) vieron á encontrarse 
en el propio sitio que la vez primera. . ^ 
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—Ésto no es jugar á cartas vistas, dijo Co- 
ta riendo. 

— ^V. me hace fullerías. 

— YV.? 

El indio no respondió y se puso á juguetear 
con el cordón de su machete. 

—Creo que es tiempo de que termine esta 
comedia, repuso Cota, sígame V. 

Y uniendo la acción á la palabra atravesó 
Cota la calle y llamó á la puerta de la casa de 
Lola. El Tecualtiche Ife^ siguió» 

— Quién es? respondió al punto una voz fe- 
menil. 
. — ^El señor Cota, respondió Tecualtiche. 

— Y nadie mas? 

— El señor Tecualtiche, respondió Cota. 

Loe dos rivales esperaron «Igun ti mjpfo: la 
l^aerta.no se abrió. 

. : —Veo que do tenemos nada que envidiar* 
noe^queridoamigo, .djjc. Cota; y en seguida al- 
aandoel tonoiañadiQ:-^St:iaaeñoríta Lolanq se 
ha recogido aun, decidla que Tecualtiche y 
rCota deftean hablarla. , . . ^ 

— Ah! ao& ¥ds. dos? Enipno^s mi. señora 
puede reciWí. f ' 

Abrióse la puerta y ambos ñvales penetra- 
flropen.laoasá* c 



II. 



Cota y Tecaalüehe Bígulehm á una criada 
india que loa condujo hasfta oim babitaekm 
débilmente ilutninada porla tuzde una— bujía 
resguardada del Viento por uñaintioba oanifa- 
nf decri8tal« Ea esta haUtáeion se ehcon- 
traba Loia. 

La jóren culiacanera tnedtoeeltíwla eli úñllft 
tufinaca dopita, oátentába ení «ate ik]fomento 
toda su belleza que la escasa lUz H^iú mas 
interesante. Vertida de utiá '^ tül4(dt mejicana 
de tnuse^aa blanca, los brazos^ '4^áudos, «1 
seno mal c^ierto» según U costumbre del 
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paiSy por>:la tian^parenteeanrisa debilo, J^o* 
la, al oir llegar á l9S 4os rivailes habla á%8* 
trenzado sU negra y abuadáate ^s^hc^lera y ln 
hacia reemplazai; al auseuteiif^bi^za (i) y ha- 
cia de ^l un púdico y heiáiie^ro «t4o. 

Si un poeta europeo hul^^ yiatóá aquella 
mujer destacándose de la^mbra.iHiya iod^ci^ 
slondulciñcaba la xiatural redondez de susvolup* 
tuosas formas, tan virglnalmante ataviada y 
simulando la mas coqúeta-eonfudlon, hubie* 
ra reconocido la insuficiencia de la tima y re^ 
nunciado á describir tantos encantos, los ha* 
bria adorado de rodillas.. 

Diferente fué el efecto que 4»tt cuadro 
produjo en Oota y Tecualtiche. El. primero pá- 
lido y «absorto se llevó las manos al pecho, pe* 
ro queriendo comprimir los violentos latidos 
del corazón: el segundo después de un mo* 
mentó de vacilación sofpr6in^do,..desiumbra» 
do, fascinado, fuera de sí, inyectÉidos los ojos 
ej> sangre, bizo la señal de lú enns y mur- 
muró maquinalíflente; — Qué hermosa^ es! Lo- 
la permaneció indiferente y con la Vista baja; 
pero no perdió ninguna de estas señales de ad> 

\ (1) Tcquijad6 dibojoa proiiiiiodádbs y de íoei*- 
_ tes colore9> con que las majieanas se oubi^4a cabe- 
za deatro de sus casas. ^ 



— 136 — 
tíkiraeion, ni ^l menor signo estertor reveló 
en ella alteración ninguna. Con voz sosega- 
da y tranquila rompió el silencio. ' • 

-r Ruego 4 Tdd ^ que tomen asiento — y lue- 
go cabiónáose Ids hombros con el hermoso 
<$abeUo, c(^n lá. ^as reñnada cóquetaria aña- 
dió: — Dls^3«me Vds. que los reciba de es- 
ta manera, .porqué estííbá muy lejos de espe 
rart*n agradable visita. " ■ 

- Cota y Tecualtiche ocuparon dos balanci- 
nes de junco que habla á ambos lados de 
la hamaca* 

—Señorita, dijo Gota cuya voz dulce y se 
gura contrastaba con ^a palidez producida por 
la emoción.— Salía yo de casa del padre Ig^ 
fiapio coii ánimo de retirarme á descansar, 
cuando frente á esta casa encontré á Tecual- 
tiche que ha tenido la feliz idea de instarme 
á que entráramos á ofrecer nuestros respetos. 
Permítame V. que goce, co.no un egoi8ta,-de 
esta indiscreción cuya responsabilidad dejo á 
mi digno y escelenté, amigo Tecualtiche. 

Cuando este oyó nombrarse levantó la ca- 
beza y fijó en su rival una mirada fulminante 
murmurando: — La habrá dicho que la ama! 
Habia olvidado que él también estaba aquii 

— Da^ en consecuencia, repuso Lola, dar 
gracias a Tecualtiche por la honra que üste- 
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des me dispensan; pero me parece, caballeros, 
^ue esta noche habéis dejado mas tea)prau5> 
que de costumbre á nuestro digno y reveren- 
do párroco. 

—Verdad es. señorita; pero «mbos .helios 
tenido para ello nuestras rozones. Tecualtiche 
se avergonzaba de gangr tanto dinerjj, y yo 
me sentia indispuesto. 

—Esté V. malo? preguntó Lola con ,rpás 
política que interés. , ^ ,, , ' \_ 

—Pero no es nada, un^^ simple indisposi- 
ción efecto de una imprudencia JHe tojiiado ^ 
la hora del mayor calor y bomentoá antes 
déla siesta, cinco ó seis helados^ y este escé- 
, 80 me ha producido lalijera indisposición que 
he referido á V. '/,..":/' 

—Ha dicho V. que habia tomado Helado^ 
^ — Sí señora, y deliciosos. • 

—Pero, D. Pedro, si jamás jos hay en Co- 
sala! ; 

—Es verdad, pero ha^' hielo en Chihuahua 
y reposteros escelentjHfrikKjico. 

— Y bien^y qué? ^^*^^ • j 

—Y bwPtwtda paas fácil que hacer traer 
de Chihuahua el hielo entre sal, cubierto con 
paja y encerrado todo en sójidí^í Qajas de ülp^ 
mo. Se escribe á Méjico para que eñvien un 
buetíreposteroyyá tediemos sorbetes.'^ 

AVENTUfUlS MEJICANAS. 18 
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—Y habéis hecha todo e«o? 

-^ Jastátmente y con el mejor éxito. Auri- 
^é de éhihuahtia aquí hay áSO leguas' de 
catniíío iuférnffl y aunque otras 500 leguas ii({& 
separan de Méjico, el hielo y él re^09téW> 
llegaron casi ai mismo tiempo, despué^ de 
qoiTÍ¿fedlasdecárhiíio. Veríad asc(ue el híélo 
llegó en mejor estado que el repof^tero. M 
grandísimo picaro se qu^aba no de la fatiga, 
siüb déftabet reVentadú tres xíabalíos. 

— ^Tres caballos!. í 

>-Tres; pero afortunadamente había tq- 
inado yo la pYecadOibn de hacerle preparar; Ve|- 
levos eñ tódó el cahiino, de maneraqüe no se 
ha retrasado á pesar de tales accidentes. Ahó- 
ra, llegado ayeri le hago mañana tomar el cstr 
4nino de Méjico á jornadas, portas para que 
tenga tieáipo de reponerse'de la fatiga... 
. , ^Le hacéis marchar tan pronto desjojo^^ de 
tales sacrificios? .,, 

: rrQ¥ié<iüiere V , señorila! mf oaprfi&ho ha 
pasado. Además ^^q||ifioaré^ tai suerte % 
ese bribón que nc^ífícordaráiie ^ys fatigas. 

*-.Y todo eso, D., Pedh), por seis helados! 
^'' — üe los qUe los primeros rúe páreclerCli 
esbelentes» y los últimos detestables. 

— Mucho os habrico^tado.ew.caprichp^, ^ 



^ -^2p§R."(imf flfiolérai tro ha llegado á tííil 
pesos. 

Lola se volvió hacia Cota y le sonrió de una 
íáartí*«'^ed&ic^^í TeféwaalticHe lanió nñ rui- 
*Dfsci «tl«pir6 c6mo tih tbro hériaó. 

'^A bleñ, dijo Lólá, qué 'seriiéijántfe galsiÉo 
id fá§íL^j\ieg&jy. eé sobrríameírte afoítú- 
ntáé eíftf él.-^DésptrésdH^una corta pausa afiá^ 
aióéOttW tbno mas inaíferéhte:-i1? esta hó* 
ehe habéis- MdO afdrt^rafáifdé ál moMe? ' 

—Si t no . ®ofy fefe ju¿adó por paró entre • 
tenimiento, y aunque la suerte me ha fávoíé- ' 
cído,he ganado solamente nilf^ doscientos ó 
milquffáfienttífifpes^* i lo süraót el héroe de 
IsÉ sé^éin Kaéido élstftiigb Tecualtl6he.--Cáán- 
^tbbaibréis ^i^tmdot * ^'• 

^Cinco mirpesoí. ' 

—Ola! cinco mil p^óhl repitió Lola, Vol- 
tfiéftddSe háciarTéébí»t!ehe; no eí^ eri una so- 
is^ áocfhel ' 

— Peí-oPte»** liiedalía tiene su rívérso, !my 
útt refra» quféí aiéfe: «áforttictítdef ' é^ él jtiefeo, 
d^^<tt^add en^atttorésf 1^ ; ■ ' - ^ 

-^oWWife^i^adb, HeÜútTécfxáMttíét pté- 
ítíiftóCMtt volviendo el rostro^hfttía él áfdr- 
<iííí*a¿jüi0dor. " 

—Lo ignoro, señorita, respondió eí '^íhtfelf- 



^r% dfurfimfieza á &a voz.— :Sk>kt V. po^m res- 
ponder á esa pregunta. 

- --^^ 
-rUsted, usted sol^nient^» rflQni^B«4 T^* 
eualtiche acercando sji enorme cabeza al fres- 
co rostro de lajóve^o culiacnner^i: V.» señori- 
ta» porque yo no pqedo condonar dé asta ma- 
nera... Soy desgraQladO) ^, amy ápBgv, etado 
espantosamente desgraciada, y aqnqne.lo ^§a 
dóblemení^e, no puc^o- permanecer en ^ta 
íj^Uí?)^ ^pcertldjarnbre,.. $;« preciso vmj^jespli- 

/c¿ciQ9..'.. ...,,'.•• '^ . : 

r-y. debatía dármela^ señor Tecualttche, 

.jorque confieso, que np Qomi>ren^o una.paMn- 
bra, de lo que decíS) pi entiendo na^ de vues- 
tros sufrimientos, pero n«, i^xijiré de V.. qpe 
me los esplique, porquaa^mfú^ terquees al- 
go tarde^y^ na soy curiosa. 
^ r-vSviHj embargo,. sjB&orita;. V. pe ;;epeucba- 
rá. . es preciso. .. la hora es lo de mejfH>6. Ade- 

.m^ás, teuemps UA testigo, el s^r Ckita. Oh! 
no l^aya ci;^dado ^e que pierda una palabra 
'de nuestra conversación**, además^ seré bre- 
ve^ *P;a5;p;aesd^ articular estas frases,. Tecual- 
tie^e . /^primijó su (rente cop . vi<^^fi)^ia efitre 
sus manos y á poco continuó con yoz brfv:e y 

^^^ YTÍ^í ?*^P ?» ^' 09mprun;loco.o,»adie 



|ia qBffiido ¿ uqa mi^t MWÍ yo^ i V.* . . Acus- 
mas... imposible» eatoydei^^ro... Soy rico^ de- 
sea: iV. mi fqrtuQtl 8oy.att(k2: jqtuiere V» que 
eometa u^oripeteo? Bé ahí á Cota que taoi- 
bieu os ama» y que temprauo ó tarde os fas* 
cinara con su mirada de serpiente para aban- 
donar<]^ aoaso eo ^goida.*. mandad quele 
asesiae.y sa.etdáiiMr rá á rodar á vuestros 
pié&j d^id, Iq desews?,.. 

YTe^wftalttoherh^rmoao de^ cdlera, se le- 
yai^p Jl^i^i^do^aa imno al.maetet».. 
jí -TüP^ei^^WftWibíredeJJiQSigritóLola, 
.¡arrfQj^^QM,^^ la. ]^i»iiaoa« .... 

QotaVip»p£^«d>te, Qibseiívikbft^á su tíjiral des- 
de j^ ^^i^to.oon mrada icaoq^ila, Uabdo 
UDr cigarrillo. ;^ : 

— Garaipaba, Tecual|lQhe, ^ue eeríais écín es- 
cel^te orad^i si tttyiárais un. Doeo mad de 
circunspección y de cultura. . . ¡ r 

Su i!i\t|kl.,le.lwz$^ Qoa mimla ¿oblicua de 

cólera y temor y volviói'.á ooti^ él asiento 

qu0 tPjbeS) al lado.^ teibMoaqa en^qu^ ya se 

t bal^jia re^tinadiO Lpíaio ■ t. ; r .i.> 

. L%jóv^a>ej}c|in^iwi*.^ps4abraírrt8#S^r 

Tecualtiche*. y V..^. Co^ ab<>ra y^gue una 

^«i^pl^cioj» £8 iadi£i0ien|ffiU)|ei y$oxat^úmtgíO 

4e dai^. á.3{4^f,^uw> q^«t sfrfW di^wiee si 
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ftrible \z fctiDquma A la yiol0llda^ 

^Screlefer ú iraeeft^txlciy p6li¿ifd9a Ütffttii - 
^q^z9t 9Qñúr\t)SLi:á^o Odta^ooii tritttty^r fHail- 
dald^^ péir^esplieao», pdfq(tfe' efitáttR^ á iruM- 

-^Lft^ preseDciai de Vd8>. en mi csm^i «B - 
taft toras, la nar jostíficwk) tsAk utfa con 8a 
pretesto mas ó menos' vefosltiíil; per<)f fti fia 
baa tmttdo decul»rir la» aparti^MtSS; La in- 
dispo8Ícioii'd«i6efidf Cow y el |(Mti^ta<5lo qite 
Bü buena fiAiette le ocastonaba al ^or Te- 
cualtiche, han debMo 8€#nQfé (^Éftblente rai»m 
pora tdievar seteirjatttJe yttika» nlteüti^as en 
tal concepto han péitnMeoido:^ pero ahora Húe 
es j)reciso esplicarnos' claro, n&éesitó aniiés 

-^deic^tfiitiidar ettbe)r no e^ ptfeterto*^ ^ue* aquí 

tes ha condntido sitie M V^dádét^^ aíü9á dé sa 

presencia en mi casa. - i. -. 

-^Y V.» Impuso p^fta^eob^átti kidúpen- 

< lable mt esplioacíoñ'? ' * 

«««Ss cinr^^ e06lamd <bti Ti^a TeicMtt- 
che; y voy á evitaros el- trábáfo. *Aé%t<)íyí el 

i iMfóhtrefi peéii^ patabHdt 0¿ Péd¥tí^ Cóia^ a e- 
IfKra* qis^ la anaaí ¿fV. c6t^ \xtí kyébv A'ri^os 
dwfibattos^hai^etíe A ^. la 'rnteifla- déeUitt- 
ti(m^tíímn(í¡(íbeifmté^§i^méítíbé' iMm' fies 
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j^ego^ta Lola, elejid el que o&> paresenme^ 
no& iadigno de tan n^ig^Jn^íftvor. - - 

Lola miró á Cota como sabia hacerlo cxmír 
dose proponia ha^rque uft. hombre cayera 
á sus piés^ pero Cofa permaneció frió é im- 
pasible y se contentó con de'ir al mestizo. — 
Buena la habéis hecho con vuestro, arrebato! 
dfrécer sü mano á una dama de la marier^i tan 
Ijruéca y tan poco galante que lo habéis he- 
clit>, ni mas ui menos que^ pudiera veriñcarlo 
un lépero ó un advenedizo!... Pceciso es que 
é&ta Señorita nos de^ptécie ahora. 
" —Está V. étt un errof; sfefiór Cota; mur- 
ttiuró LolaJ eta^üecfdá* i^or él'i*irt)for mas hí^ 
te^wante; lia ñ'ahqtíeza,.siégufi He dicho an- 
•ié%i ftcueé ridicula á tois ojoí, sino al coñ- 
4pari^; tlfljsi esdelefete tbuhMad, y' dojr gra- 
cias con toda sindé^í^^sÉd Sí ise&óf *íecualtiche 
fttw SM confiaozai Erobuíard oesittstár con 
i^ual' sinceridad, y fra^nque^. Bien Sá1$»is\ se* 
©01^, ^tffc sojr iuna po4Jrerht>é^ffínsi; éolaif 
dttsetQp'mda; sSnoitas táenes qiaítf-mi vlr^ 
y mi honra, por consecuencia no íétígé dé** 
arf^Q})}^; de recHaií%F ai hotoibfe lesfHqu* me ha- 
g^ laídistinqioqí d^i^A:;eoerme'8fU emano y sa 
np^ri^y AnQb0S)S^ird«srhid9|g0S*5 gal&ntM 
js^llero^ y. vup$tca>jd6bVepTOp0dtoiotttmlKm-v 
l^^ljgeiwweiK HÍJPÍ^ W«fi^íW;4)V^;4fe(aíá 
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^raeOA hasta hoy á nadie ha otorgado la me- 
nor preferencia. Ahora Vds. saben á qué ate- 
nerse. ' ' ■ • 

—Confesar en alta voz que somos indig- 
nos de' Tuestro amor, y- morir callando, dijo 
* ota. . ' ' 

jr-Esperoque vuestra resignación, no ten^ 
drá tan trágico fin, respondió Lola lanzan- * 
dele una sonrisa q^ue hizo estremecer al mOr 
jicano. 

—No,' esclamó Tecualtkhe, falta aun ha- 
cernos dignos de su amojr^ tan dignos como 
puede serlo. na hombre; nos falta trabajar 
p^a mereceros y hacer de vuestra exieleaoia 
la de una virreina. Si íes preciso ganar veiote 
jniUones antes de ser am^o, IO0 ganaré. Ya 
lo veréis, lióla^ y^i U> yereisí 

—De lagratUttd al «mor no hay mas qw 
un paso y la^inpj^ á ^men vse la ofreciera la 
acierte que V* íat indica setüa infame sino 
fuora reciOnocida! redpoaidió Lola con aeeoffo 
candoroso. 

. -^Escuchad, seílorltít, rept)e<S Tecualtiche 
animindose por momentos, fijadnos uhaépo* 
ea oercana eaqui»6l señoi^ Cota y yo poda- 
ioos saber cual ee vuestrár «lección, si para 
étto4|!|eiM8 tomaros tiem^; Bl que détlos^ 
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Otros, finalizado este plazo llegue i vuestros 
pies, feliz, rico y poderosa ese sea vuestro, es- 
poso. 

- — Doy á V. infinitas gracias por vuestras 
intenciones, dijo Lola con conmovido tono, 
pero no se pueden realizar. 
— Porqué, señorita? 
—Por mil razones. 

— Mil razones no ésplicádns apenas son 
equivalentes á un mal pretesto. No podréis, 
precisamos* una de esas razones? 

— Verdaderamente que eso es abusar Áp 
' vuestras ventajas, respondió Lola confusa. Lo 
que exljís de mí es difícil de decir, especial- 
mente para una joven, y sin embargo es pre- 
ciso... 

— ^No creo, Lola, que sea preciso si en ello' 
os habéis de mortificar, dijo Cota, cuyo con- 
tinente habia cambiado completamente des • 
deque su rival se obstinaba en hablar de ma« 
trimonio. 

—Sí, sí, decid; acabáis de confesar ahora 
naismo qiie era precisó decirlo todo, esclamó 
Tecualtiohe, hablad, pues. 

—Sea, puesto que exijis que esplique una 
de las razones; puesoid la mejor. Deseáis que 
cambie mi' nombré por el nombre del que de 
Aventuras mejicanas. 19 
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entre ambos llegue á hacer una fortuna. No 
es esta vuestra proposición, senoresf 

—Si, contestó Tecualtiche: y bien? 

—Y 6i ambos le conseguís? dijo Lolaacom- 
.paoaQdo est^s palabras con una delidósa son- 
risa. ''' 

—Es verdad, respondió éstapefiírto kermes- 
tizo, no habla eaido en^^Uo, ^i atátoa itega 
mos á ser naillonarlos .. , - . - 

—Entonces no habría mas que Un vnMSSio 
de hacer admisible vuestra proposictoii) y ese 
medio me ocasionaría eterno remordimiento. 

— y no hay recurso? gritó Tecualtiche al- 
zii mióse precipitadamet'ita de su asiento. Ha- 
blad, hublad pronto. 

—Desgraciado! repuso Lola con acento- 
de reconvención, no comprendéis que el úni- 
ca recurso que puede encontrarse es la ruina 
demuestro rival? 

—Pues es- muy sencillo, y sin embargo no 
me había ocurrido antes, dijo TecualticJie, 
y luego repuso con aire provocativo y desde 
ño/50 4 CofcijL que encendía el octavo cigarrillo. 
— Tensiis el temple de alma necesario piolrp,' 
aceptar este desafio? .\ . ^ 

^ ^Permitidme, querido amigo, que osíik^gk 
obscrvji^r qup hace upa hora que festaS ¿ü'-i- 
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blando por cueJdta mia y que esto es poco 
grato. 

^Bsono^^coAtestar. Tenéis mtetfo? 

—•No, pero quisiera que antes haAAiratdtts 
razonablemente... t 

— Tenets miedo! 

^..r-Qv(41)e8tí^! murmuró Cota. - 

—Tenéis miedo, gritó por tercera, vez el 
mestizo con atronadora voz. 

Cota se encogió de hombros.—- Mi buen 
amigo, respondió, tenéis una nóanera de pro-r 
vocar á las gentes lo- mas monótono posible. 
Sois enérgico, pero carecéis de originalidad. 
Me h9.beis dirijido tres injurias, cala una 
de eltas os balará de costar veinte mil pesos... 
Acepto vuestro desafío. 

Dicho esto^ se levantó Cota, tomó su ma-' 
chete y su zurapa, y volviéndose hacia Te* 
cualtiche continuó: — Vamos, peligroso amigo, 
lo avanzado de la hora hace ya inconveniente 
nuestra permanencia aquí. Partamos. ^ 

—No, no, señores, no partiréis de esa ma-» 
nera^ fisclamó I^ola;— aseguradme que- ese 
odioso desafío no se llevará á cabo, que solo 
h^siflouna broma. OhJ si fuera cierto me 
íngririja de desesperación y de vergüenza/' Pe ^ 
ro os sonreié, señor í'ota...ah! tanto mejor... 
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esa terrible apuesta era una broma por vaes*- 
tra parte. 

— Perdone V., señorita, pero yo no me son- 
rio nunca .mas que cuando hablo formalmen- 
'te. Es una costumbre de jugador., el desafié 
se llevará á cabo. Cota se inclinó profunda- 
mente con gracia y cortesanía y salió. Tecual- 
tiche le siguió silencioso. 

Apenas se cerró la puerta detrás de los dos 
rivales, Lola, cuyo continente cambió repen- 
tinamente se arrojó de un salto de la hapia- 
ca y con mirada radiante y actitud satisfe- 
cha y altiva;* lanzando un profundo suspiro, 
esclamó:— Por fin!... 

Durante algunos momentos, la joven cu 
liacanera saboreó con delicia la satisfacción 
de su triunfo; después, poco á poco, un pen- 
samiento importuno nubló su frente y reem- 
plazó la anterior alegría. 

— Bih! es una locura inquietarme por tan 
poco, murmuró ajitándo con gracioso movi- 
miento su admirable cabellera. — El silencio y 
reserva de Cota significan únicamente que 
notable como jugador es nulo como hombre 
de mundo., en cuanto á Tecual tiche... 

La joven aunque sola no terminó la frase, 
pero la bXirlona sonrisa que vagó por su lindo 
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rostro demostró el subalterno copcepto en que 
tenia al mestizo. 

. Mientras que Lola,d^bs^;graQia9(41a casua* 
dad que la proporciqíiaba un marido rkod^- 
pues de tantos hocqenajes estériles, Cot^^ Te- 
cualüiche palian á la.callp. , [ 

— Es Mn ángrel! ^^t^mó ^|sie con . el m^j^ 
entusiasmo, . ^ , ,• • . . 

—Es un demonio adorable! düp su rival 
dulcemente.^Ahora la amo con frenesí. Lue- 
go dirigiéndose.al m^tijBo que permaneoia 
estasiado,— espero^ qneridp aqaigo, ladyo-^ 
que nuestra partida sea menos,complicada que 
nuestra llegada. £n cuanto á mi me reti^^ .á 
descansar tranquilo. 

— A propósito, prometedme que os vais & 
acostar en seguida. 

— E§o baria, querido amigo, que se os des^ 
pertarao injustas sospechas j después de las 
violentas emociones de esta noche, deseo que • 
el resto de ella lo paséis tranquilamente. Has- 
t$ mañana. . - 

—Hasta la vista; me voy á dormir. 

Saludáronse y se separaron en dirección 
opuesta. 

A los cien pasos Cota se detuvo ensn mar- 
cha —Ese bárbaro es capaz, si se le sube la 
sangre á la cabeza, de hacer alguna de las su- 



yas .. y lo fientiria porque siento hacia eéé 
demonio de mu^r una verdadera... aditiira^ 
clon... Cuánta astudsC!... cuátita perversidad! 
Mé interesa tanto como un albur en que jo* 
gfirados mil onzas... Seria una digna queri« 
da para un jugador!» Y mientras . hacia estas 
reflexionen tendía en derredor suyo, como to« 
do mejicano en semejantes circunstancias, su 
mirada escudriñadora y desconfiada .—Caram- 
ba,, el cielo me protege! hé aqui el sombraje 
de esa tienda que mé ofrece un escelente pre- 
servativo contra el relente. — Y estendió su 
zurapa y se acostó. — Desde aqui vijilo la ca- 
sa, que bien dormiré, diio estirando sus miem*' 
broF,— maldito sea el decoro que me obliga 
á pagar tres pesos al mes por una casa inútil 
y que me ha precisado á comprar una piel 
de büfalo de veinte reales... Pero es preciso, 
cuando uno es rico, gastar en todas esas su- 
perfluidades. 

" Algunos' 'móméhtos^ después Cota dormía 
como todos los ínejicano«i, es decir, que po-" 
dia oir el trote de ürt caballo á una milla de 
distancia. ' *^ ' / 

Cien paéos retirado á la parte opuesta t'e- 
caaltíi(ihe'*4óvmiár oób'sueñd gem*éjánte *aíí áe 
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Una hora antes de salir el sol despertó 
Tlcualti» he y se retiró á su casa. Ceta que^ 
gracias al toldo, había dormido resguardado 
del relente, abrió los ojos una hora mas tar- 
de, cuando U luz de la aurora tenia yii el 
horizonte 

— C^rambaj dijo desperezándose, he dór-^ 
mido' perfectimenteyee me ha pasadp la ho- 
ro. Yáánonos, pues, aíótes que me Vea» ea es- 
te^ jsitío. Sacudió la tierra de bü «urapa y di- 
ri^j^n^o una mirada de reconocimiento altóla- 
do hoapi talarlo, tornó en seguida el camino 
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de su morada; cuya puerta halló de par en 
par. Entró y vio que su criado José, que dor- 
mía en la primera pieza, faltaba de ella. 

— Dónde diablos andará- José á estas ho- 
ras!— dijo Cota abriendo la puerta q.ue daba 
paso á su habitación, — calle! está aquíl; 

En efecto, José estaba en la habitación ^e 
su amo, ocupado en forzar la triple cerradura 
del arca de hierro en que Cota guardaba su 
diaero. La atención y el afaa conque se'de- 
dicaba á su trabajo le preocupaban de tal 
suerte, que Gota tuvo que llamarle dos ver 
cé^L antes que le apercibiera. 

— Ah! ^.V.?— dijo José dcgai;wio su ocu- 
pación. 

— Qué haces ahi, bergante? 

— Canario, la pregunta me pareoe ociosa, 
ya lo vé V. procuraba falsear esa caja. 

-r-No ha sido culpa tuya,— dijo Cota rien- 
do — si no lo has conseguido, sino de la solidez 
de Ists cerraduras. 

^ -^Sí, alabe V» esas malditas cerraduras, 
que me han inutilizado dos cortafríos!... Acá- . 
80 mi familiaridad le disguste, y en ese caso 
es V. dueño de despedirme. 

— Si te pagara tu salario puede que k) hi- 
ciera, pero como te tengo ganado al juego 



«Ifte.d^^m^B^ y, na a^ cw8tapcl|tí^jte con - 
servo > mi s^yícip, -f . ^^^ 

—Hé aquí ló que son estos advepedízoé,— 
murmuró— egoístas é in^rtop! . 

— ^demás depende de tí el repur^r en par- 
te al menos, tu falta ^e ejste «oche; pueda ba 
cer^, ganar cien pesos* \ 

— -ImposiWe] . / , . . . * r. 

— íorqufí? .. ; 

--^Porque si l^ubiera cidi¡». pesos qn^ flfpar 
empea^íia V/pgr encargarse,d^..e»<:[ sin .pen- 
sar en mí. 

—No puedp gajiarjosyo, ; , . / 
^^ —Eso varia;, eíicucbja, ..^ 

--Manejas bien fl j»qgal? r /[ 

— Noiestá biea qn^ qaa.se ♦Jobejí pf^Q^oy 
coiK^idid) o«»o ticadsoc, . i "^ . 

-r-Y.*. estftftseg»rodie ipítará |\n l^^iijiibre 
de un solo golpe, sia q^ áó^n $)íHq, .§ijB^í,quo 
pronuncie u«a pahbra?. * j . . 

—Eso es según: si es valiente y est^^pre- 
venido, es imposible; si es cobarde y está en 
guardia es difícil... Pero sijsie ie sorprende es 
fáeU. Bepü^o que no debe uno alaJ)arse á sí 
propio, pero soy conocida en esto de sorpdwas. 

—Tanto mejor:, veor.%«e uidfif; ííitendere- 
moff... Pero qué. diablos tierna que mirar á nod 
sombrero mientras te hablo de lu^gocie^To^ 

AVfiNTUfUS MEJICAIÜUI. 20 
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—KFo es el sombrera lo qae miro,^áé la 
presilla; me gusta mucho: es dé oro? ' " 
' — De oro es. Y qué? '• ' - 

—De oro de ley? / .o— 
' ^ i —Dé la mejor. Pero, áícfüé me ítiterrum- 
'• ' l^éón táh'nfecias preétinta^t • * -. 

—Antes que prosigáis ])ermftkme'Vi (fue 
diga dos palabras. Si el nel^otíWIdéftos cien 
pesos de que V. me hablafiá háce^ un mo* 
'í ijateeiAé; me? eonvtehe y le aceptó ha'deser con 
■ ií-ÜtOondMon'de quese añada á íá suma esa pre- 
silla. Acepta V.? 

—Acepto; pe'ro déjh.mé Continuar en paz; 
yo acostumbro, José; átrátétr tosí negocios con 
lealtad y sin redébsí, 'por consecuencia habla- 
L"*é5^a.^''®é»i€r€(e«íA Tecual*l¿ké'eil láestizo? 

--Quó, se atreve A popéjfée^eiií^itímgon 
•^ i^^éo»* V.'t «Ott^V-.lqtíettie gandul caballo! Oo. 
^í >néttco.peiríío4flímen<?é al mestiíWK v .^í js 

— Pue« con él tienes q«e demoátmn^ta^es- 

t '-K'. :*-iIFíene8 Etiiedoí ■ l .. 

k i; -^Hay iñot^v^ jtara- tei^rto.;^ tenjga qué 
.ci^-4ilimt poír fift)ípresa; ^ ^ . . .^ v^ . - 

-c,.'. .'.-1*4.5^ qué- temes?; ■ -.- ^ 
i.ii . i~Al ^lualdeysefw», alsdoí^lde, y luego al 
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''■ gtilirtM'^ -^'^ ;■•:;■.■'•'■, ^í^ .. -.'.íí , ts' 'Ji' ^'.'f • 

<^se de iM^elos. Dlf^ á ^¥P7l<^%\^ su^Seria 
O) 8t Be^ara^éi 'Casd^.- Bl A^lder^nífei^iiMii^ por 

. M dQ ooentas es é«^l>^q««^<fóraiiiáib¿ip]Né4a 
* : to^i como^ los aloWiées qn6 <ae étlSii^gM de 
■^f' JdtftS. " '=* ^'- " "^ ■^•■- . -i • . ■ 

' • íPám distraer Iftiatfeíieiotí de lóÉí'^Alosos 
ém to etietítas, el alcalde me baria perseguir 
> ^ iy m0«oplaf4a'en chirraa . • - , - * 

-^Vaya un iüconv^Hifentd'r Bstarísfé ■ ^eso 
aftríncedius* 

*^Qúin^dia8 no, I0 corriente son Telnte 

;- y cuatro borasv al cabade las (males el cilñor 

alcalde me haría llevar ante sí y me iBílét: — 

Qliet>id«, vdy á tftHJltt^ nna péég^nút y si no 

i: te es indiferente ser o no ñísilado/ responde 

^^ysití fnentif. ^Cuánto té han 'pagado por la 

. muerte de^Peé%aatiéftfe^-*0itictré'étó 

ñoriléáWei-í^yBB mas qüe'ló'' qteé sete^'ha en- 
contrado, respon^íla suepSráátfoí y como el 
' '^'-crfeáien Wo ptwídetinédár ftop ras'^á étíttre- 
¿'> -^á*tóA esóS^láhbdeíita pésos^ (Jüé yó emj^feiró 
' ' ^n¥tífr%SiSspoiPsa alma Tepérflohb ^es-* 
«£* ' fe vez ly* 1« aconsejo qué ¿árá' évftar e^ei^a 
. i'^1^? niSgeés ieHieíhóí íSámérí^ ^hicitóriíá pe- 
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. : > W.y, «^ «Wi OWíJé^** ^^ B* P^ira, cree- 
rá que era negocio tet minado? Puefi estóie^ un 
j ; >.^i:o£l(^ l%;flies|^ r4ol ntcald^'i^B^íUraria tres 
r.noé'W^ÍÍQldniKOíreicíWrini^.^r^ si- 

nr gH«iWi'j¿»^<^W WL ¡«Bñor jufó5*-t*yi»^ de 
,,, tW«%o^l .^toiJite? ,ma jpfegUttiaHa:el ma^tra- 
•ui <loíTr^¿ni^ ;to )U eiriíJUb»?-— CiooiMBta pesoe. 
. :, -^T7Ea^^Qe8 n^e^be* cíenlíi^.-rTCóma icien pe- 
sos» señor jaez!-* justamente» es lo mooofibqae 
... n^.<5cnyfspQn4eAfní,ques^Xjm<iígtetrJtío ina- 
j, movible %• nonobrado por eV goUerno «Otpre- 
mo, el doble quezal j»l9alde^ ^D sisóle juez 
'„ 4ep«z« .^ no t^epquetpfj^ras -ser fusilado... 
— Dignísimo señor juez, ahí vaivlos ote^ pe* 
, s^<rry 4e to4o; esto^ señor Oo*a, resultará 
*. fíií»€lP^^^ré oiíacüentaf pepos ademáflidf mi 
.:i|]^8tj;iia.y4%#»itf abajo..: i :.i , v Tx: 
,.í ,. .--ySsdeei*! qi^íWtems.cM^s^e;»^ posos? 
..Lmj /rrWgWW Dí^s^ fiWÍopJ Yo :ji|<jfa)*ftr^ esa 
j.; fM|p% Pír;f o??ft*ao0rqsi ,5M>iqu.€ihy^aye|eíríque 

j., ^. ,.,>^paWí^t<^j?eso8» jpx?j8ciftwtp8íP9P<te! Ha- 
. ^ ^as;.d^.^f .iC|B^jaj^dad^ cw^o rd^. lu^ bag^ela! 
^,!jD¡Q^fiipi^U)g.p?so^jñ^ un;t^ttjaf^^, 4^^aflnás-el 

^í^Rgio^lfcf SQfli^>»FÍ^: *SVi^lH«pi^ 5i^e4^ ha- 
.; ,<^iq^^i»tjle t9U|mftj»te 4^ ap9§^^. Eft fin, 



-o i jQíiér lill»^t<»^y'*e^»^¿-i ^(ftíoeet mi- de 
?í, Tteroaui»inoaíTfie«Bel fBhocolatt. -. ' 

—Pues crea V., 9eaw»í>que ei rse bace el 

'v^ ,negQ^l»^pw4<>*'«W®*iwt»ífíí?<^ ''^oy * trabajar 
casi de vjlWf^o^ipem níh fte bftUte mas d#,ello. 
Vojt á toc4at.el!íAfC>o<dale,, V • ^ 

'. , í^Qqéi.aiw.aa. d«tá becbo?/ 

, , . c-^X <^^Orhá\ú$nd0j[v^QtrÍ!O, m l?e em 
{dje^ e) Tláe;i»pQ>i»if^nlieiurjesftd aialdUas cer 
raduras? r ; ..í ». 7 - 

, -H*B€fyer4*4^ M^biapltM^do, despacha. 

., .rr^ aa^ÍJftj^ec,«oí^ l^ lao^osl^le ven á 
uí^ sc¿jrt9aírgíKl9i?de fm^m-V ni por .esas tie- 

.;^ nen ^:.ní^nor 00Q$kWaci(mv Si. .por ellos fue^ 
: Tra^tead^kmos qoehaee^ ^s&cosas á la vez. 

f Queíóseisofe Cofc% y >ae puso á pQseajr por 

su habitaoioo^ pifí^fcK)^fl(>eote rpr^Dcuj^ftdo.— 

. . , Qu^ fl4<yaií)le #pJ!íÉ! t • • ^ í x?MÓata perversidad 
y belleza reunidas!... Dosdento^.pespsJ.^.dos- 

„,; cigotos rpesp§i..jí?ri,,efec1rQ, np es mucho * di- 
nero,.. pjBro e^ivoQfl^a^. el caaainp... pprque 
'.ella quiera aa^esv que ¡na^aM.*. n^rido; por con- 
secuencia la muerte ^e T0C)ial|áehe me per- 
jQdicari^í,po£q^£)mf^deja|^{^r.c>raJt'cara con 
el matrimonio. .y ' ' j*? '" 

í, Al llegar ¿este^unto de su monólogo, el 

.. m^jiqaijia redobló^ su mar(?|bia, sus «ftjap^on- 
.,. jbraidas,fiOí: lap?epcup^5^oft.,é pfliií^deaeth así 
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como ^0* ícente i^rdftmdaímehte^^Mgctdá', - re- 
velaban (|be en «o ^(itio 6é'cbi6cdbati< ladeas 
vehementes pa8k>Bes. ^ ' 

--D08 mil iotúB ^ria pof i coose^rlo.' 
nrormunSailfin rechinando lo^ diehtés. ' 

En este momento r#]^é>qM aun ^faun 
cabo de veht dé sebo^ que egtabtt i^egado en 
la pared, según es costumbre #» ' casi todo el 
país^— Maldito «José, ei9Clamé\-^Mé armtoará 
sin remedio. — Y apagó la luz. •* ' 

Hay en los mejicanos uiía litcreible mez- 
clare osteátacien, de (nzgullo, de sórdida ava- 
ricia 7 de disipación, sof naturaleza que es 
un puro Qontrafste se escapa al áháltsis, gra- 
cia á su escesiva movilidad, que impide* ob- 
servarlos dos veces bajo el mismo punto de 
vista. Nohay mas que un medio de describir 
al- mejicano, que -es poneiío ew escena y de- 
jarlo obrar. .....:. , ¡^ 

Cota apuró la pequeña- jicara de choeola- 
c te que José le presentó, tté sin reprenderle 
por haber gastado eñ ella una pastilla entera. 
Después ¿e -dispuso á salii*. ' 

— Toiha, Jésé, ahí tiéfies diiiero p¿ftrk el 
gasto dehoy. , ^ 

«^éis reatéfe!— dijb^ósS, asombrado de 
aquélfe desusada generosidad, y cukmío €ota 
hubo- Salido: eontmuó?-^Seis *rt«Uésr... iquí 
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* -va á suceder algo étetríiórdiharlo, mi aírto no 
' sabe io que se hac;e,® está f iiera de si . . tériito 
mejor, eso me divertirá. * . 

El baenó de José tomó los seis realas y su 
frente se nubló. 

—Diablo! dfemsíMado sábelo que se hace; 

í yo sí que soy un animall En lugar de iós dos 

reales buenos que me deja habitualmente |)a 

■ ra el gastb, hoy me d«ja seis, pero... falsos. 

José miró las monedas como inteligente y 

4na de^eciativa sonrisa se dibujó en su 

rostro. 

— Parece iínposible que baya quien tenga 
la poca vergüenza de hacer tan mala mone- 
da! Sin alabarme puedo envanecerme de que 
la quQ-yo hacia á los doce años era mejor que 
N estay... algo habré allantado desde enton-^ 
» oes. Positivamente hoy no se dá á la juven- 
tud 4a educauciían que en mi tierapa! Perctmi 
.1 amo M iBe.ba engañado mas que a medias, 
íi'porque el. pastelero de la plaza tiene confian- 
J7i% en mí y, «s uh buen sujeto que rt^ entien- 
'.' 46ni |)laca deimoneda. L - 

<fíi '<j5o8é's^dis|¿iso pata salir y eombuo tenia 
^ ¿sosnbieiro sftt rodeóla la cabera un tapaboca de 
euamo» ló mas coquetamnÁi te qae sopo y ter- 
minó su tocador colocando en la pretina de 
an ^paintalo«uia.6norme cuchilkkdec cocina muy 
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afilado. .Salió á la calle revelando ^-8Q ade- 
man que estaba lejos de. estfir doscpat^f^ de 
su persona. ; r 

Cota después de un, breve rato Reparaba 
delante de una de las mejores cajsas de 1*. ciu- 
dad y pa^recia indeciso/en lentrar. Alófanos ips- 
tantes después llamaba ala; pueria con elpu- 
i.ño der machete. . ^ - : 

—Está visible tu ai»o? pr^guató |tl ii¿dio 
que abrió. ; . * 

—Está y no está, señor. Hay un caballero 
en el gabinete y creo que hablan de negocios. 
Gota reflexionó un segundo. 
—Ese caballero es Tecualtiche? 
— El mismo, señor. . 

—Pues errese caso déjame entrar, porque 
estamos citados aquí 

ota entró, después atravesó rápidamente 
y como conocedor de la localidad, dos gran 
des habitaciones: en la segunda habia una 
puerta de cedro que Cota empujó y penetró 
en un gabinete cuyas paredes estaban cubiertas 
de cruciñjos escultados, de varias materias, de 
:., armas blaaras y, de fuego, de espuelas y fus- 
tas, de cuadros de devoción y deestampa^p mu - 
cbo menos que decentes^ por no decir que obs- 
. cenas. , 

,. Dos hombres estaban sentados á ima mesa 



top^ y maci^^a; ,^;3:e^altiche y el venerable 
y t4príipteíia4reJígn^ei(>^ Sobre la mesa ha- 
bía dQs enormes yasosde-átgeairáttíiile y:á<-8U 
iiinae4ii^ciaí) cm«)jpilíi,8 y <5a¿ft|álít^e veinte 
pesos. La aparición de Cota rprodyjodan :efec 
to opuesto ^n el p^<>ernal B. IgoacH) y en el 
,.rjido Tecualticbe; eijpriiaQeFO.fleírtó bwidádo- 
^ >am^,iite, el ^egmido frai\cióel enteecíío/:pQro 
. Cpta, $iepapr€(,dQef ode sí «¡eojió á ámbar ¿te- , 
mostraciones^c^uunapoorisa djolce y boitésL. 
^ . -rr^Hoy priaeipi^ para mi elida bajillos me- 
jjpjr^auspici^í puesto- ¿ae eacüentro ^mxaí'' 

_ —Lo mismo digo, Señor . eofca~d8^" el'^pa- 

^.^e Igít^acioljeiMMKlQ üa tercer vaso desaguar - 

.,Óie»te— yi^pé^feliit qkouiwtencla debo to 

la hoiurf^de.^taiifisita? - w i ..i 

f— A: vuestra aiB^tosaíaconiíeííoendewia4e 
jqxíp vtn«Oí:á»bíifi|ar¿i querido y vctterado^- 
4reIgna€áo^ . ; . .í./^^ií 

—Inútil es repetiros, caballero, que miiptír- 

-eooay «áioítoo» están á voestca di8]^o6ki&n, 

como ya sabéis. En qué puedQ complape^nost) 

.^Anadléc^o? estas* di»2 onzas á ese diñe- 

.«-wt.iqc^siH^oiigo^vttestro.v i í ; rj ' 

^ V -^Ahi eecbmfiíL ei pa&e Ignacio., x^u^ c^ps 

^büHanto á la -idfitadeLtMror^r^ono^coátrsted, 

señor Cota; generoso con delicadeza, esplén- 
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bo de comprar i^.iPaW^iséi^i^ls^^i;^ 

- i ;ü;?áleot4ra8v 'BesooahWje^e^^ á 

(foto en el aaterioDsípacté/íet' iie^r^a(j0^)^l^ 
Ignacio para renQunera&iJi:gMe^$kbéa^>éél mé- 
&jieáooote ofotom^el sérmelo- ^TAsedé^ aguar- 

atestó la petaca de supuestos o%á^iBés^ti«i- 

Cota por Jápriígef^j^ij^fiíí^víj^i^^ 
£ g^mffte&partidí^-^ii^ tsperaiiuffiVifQeMque 



.- «^»^ ««««MiWíte'oMéHí»' tifia dlijétóa 

ílSPi«KÍ4»#fi¿«%á«á£^t*'éji*Qd6!-4'tié setQejan- 

te antojo me diera, en iréinte'y caatro horúé'y 

^ preM^Oai^o jid^ ritÍ9^«ade/^Úé pliaieran 

demente «í -cürtí-. • '■h-.' .- -r-. ';■.; r^ -.: i^- -fi gu 

te..'..""'--"''^ «■■-'■'■-' ■■.' ;-r-'í .--■>,'■. ■■ : •, 

—Ninguno*' <|aeridohiyb,(xiiBte»tó tí cura 

«. ,'nT¥rTae^í^prtal««fl^«Mltol^'éénTiTeza 



.^rtu — 

{^^lliáJ^^dib 3tíala kam^z^ ofag rtnn ^ j ^e r D re- 

rC99^4i^,que be ocn^eliaériilifli ^(Mrpeiii^ '|»^tío 

haJber refiexioifiaflo'á ti«mpo?q^>if»iéíC^ éán- 

QU|f jsa b^(:^#4p«:jafi0naeáébeiW(^|Rir4D%(^ 

Elcttrad^putfs de esta diokmliXiftPtoH^ 
de un e^jCHftJiviM^/ tátif¡át*ih oíámSü^^' 

.* r*T(mi$d ese ^peL 80(amdfíaiu^^Nto€á ^ 

^. ..—Grasas, vfmtradn tpádce-í^dlí^^c^r y 
encarándose á TecuaUiche, añadi^^^J^boiti 

.^empa. j^rtoe-) igoaIeí8p*8CiñMÍitó^. í^evondo 
h§ de ser la gran batall»? ' - i**^ ^ ^- '* 

.^¿ rrrSstt' noche BiV. scratre? e, cofttefitó Te- 
c altiche con furor* • - 

Cota «altó, '■ ^^'' - ••'5í-^-'^r>-'í* 

, yffE*UíteM»lí»ij^ «!|o0t«lí^psrtite;íl8nácto, es 
.t0a]fíJ^e5íf5i*(bíd<^,É^ «^ -i.m^ p.-. 

n,^r;.£^^eeMíqu«l«taito dgr^tninMílliieíá j&pe 
en parte por mi compatriota Mt^' áüeffáiiáro. 



lies saHerotí dei 
rivaiyfui j el desafío singular qne era m con- 
«ccttBtid^i, crátü lo bastattte parabacepon mag- 
-tiífico programa áé la ^sion tieaqüdlu noctóe- 
?i*i — Espero m^ pi'eguntó que nó faítatfcís i 
ese duelo estraordiníirlo. 

--jisisttr^ y empero: que me acompañeísv 
A la oración Mr,.Al<gandro y yo >i)8 en- 
cam'mamos i casa deJ padfe Tgnacio*^ La 
vasta sala do jue^o apensis podía god tener la 
multitud que la ocupaba- No faltaba persona 
alguna algo notable de Cósala y sin etnbargo 
la compacít a reunión guardaba el mag pfofun 
do^Hencitrl' Tecu^ltichecon su largo cabello 
rizado, echado atrás, !a t^z encendida y la 
vista ' brilla ntc'slmbolttaba la osfidía, mien- 
tras Cota, ffio y reservado 'como slértipTe, pe- 
ro con aire firme y placentero personificaba 

lo menos la fala- 



Binóla resignacloa por i 



En el ángulo mai^ apartado ]^ nia$ $9mVrío 
áeH£6Í^"fr66ktíJ0: lícÁi oúúÚ^rjde á la ge 
neraíFbtthbsfdícl; ¿ero era su íiíítyío tan' de 
buen gu8ta yM^lSAbd/Hfeinto 1^ nóUblé belle- 
za que 4oéft9 ks mirsiAiSTBe din^iftn á éttt, que 
teni'príMi^rtipaptl) dMmpéife sin* 



voz 1)^ la^penci^i pin q^e os ^p^zos^^rí- 
diculó, confesaros la inquietud inespUca^ble 
que esparkneiilo €óta y 9?dcu^tiche ;6on dos 
brUwííi^qttWpixierccexiuiat^^ y 

, ala epbsjrgo^^-partiida que van ^¿.¿ugar «le 
Ji^f Aresa^ tamo. ^ ^ estuviera ii^teresado . ^nrja 
mitad de sus puestas. 

-^-Euesy jKoi^lJpíalsodáaii este naomea- 
to doscientas pulsaciones por ^iqutq y a^o 
que bien pat^e Q|os que e9qs, d<>Sr a.yeiatpreros 
son los peores parroquianos que tengo. Pe^o 

. obsf^vad %ue 4(0^3 loa n^ejies^oo» qu^itps ro« 
4e^ain part|tQMiM,n 4e nuestra epapcigí^ 4* Vf^^^^ 
4ei qjaft, todos ellas .^e habráftJug^diD coi^.la 

. i^yor indiferencia, su fortuna ^ un pi4pp-a¿a* 

, SQ mas4e,unfi,yez, pero la origipali^ inte- 
resa siempre. . . r. , 
, ^^eniptneBtoTecuaUiche tíró^ a¿^ 
j ^gnardó á que jugaran. ,Naii^ biiia.vU»a 
.-pqest^. ,. \^ ^,1 ' ■ . ■; <■- - ..: ? - ■ '* 
Entonces Cota 4ijo:-^Al siete 4iQ off)QS diez 

. mU peses;— y al misnao tiempo^ ^yó eQ¿al4l>- 

, <9bo. una mirada triste, helada. ; '^ ^ * i ^ 
. .-r-No puedoestar aquí— le dijOjlljMtvjAle- 

Jandcp-*ei pñmer tiro es el que ípipoo^ei^.un 
liuelo á los testigos, por conseouen<^.ine f0y 

f,¿ la calle i fuinar ^n cigarrillo y Voljiter^cuan • 
do el combate esté en su fuerza. 



-i 
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. Conseguí salir sin ünrmr la ateneion. Mi 
frente estaba cyij^jb^rta de ^uéor frío. Ftímé 
un ciganillo, ¿bs cinco mingtoe volví a en-» 
trar en casa del cura; cuauUo llegué á I» sala 
de juego la partida babia terminado, lo^ iiai<- 
pes revueltod era lo único que quedaba sobre 
el tapete. 

—-QuéhayTprc^Qiatt ^ Mi?' Ak^Mdro, á 
quien üoté mas.pálidoiqm diandole dejé. 
— Se acabó todo. 

—Cómo, han .tisaido miado? na han ja-> 
'gado? 

. -r-Miedo!— repitió^ Mr. Alejandra) asonabra-* 
do.— Han tirado dseo tallas «olaménte, en 
cada una se jugaban diez mil pesos ó cincneii^ 
ta mil francos. 
. —Es posible! 

^Y TecualticHe ha ganado las cinoo pues* 
tas! Aun tiemblo de emocioni Coancto yo 
cuente este suceso en la calle de Boardon* 
nais. 

Después de cambiadas e^taa piUabras eoxi 
Mr. Alejandró, mi pripaai^suidada. faé buscar 
con la Viata los dos rivales. Lft» QOQseüeneiaa 
del singular duelo habían sidor tan rápiéaB oo« 
mo el mismo du^la Itola^elbaraso de^ Tééual- 
tiche, que la contemj^laba coa apasienadas 
miraáasy le escuch^a. soQríando.dálúMaentó, 
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y él para hablarla aproxirtíifcSa'^ áí^%tf "^al?f(5kcla 
oreja sm íjmseros labios, ''Al'*iádpráí(<^(SÍ ÍPe 
la sala C na refaria, en medió *dVÓn-^¿rd^o''W 
mineros, que era el hombre ínas '^S^lnráiofedü 
gracias aun canalla de criado 'á qfaíátfTCtebM* 
pensabí su pereza a razorí de' onza '^ ttMéílíá 
mensuíi^ lo que no impelían qué'fcl^ tal --errado 
le robara iadignamente en'l6rpi^¿ibá di^l-óhoi- 
coiate, de la carne sakida y de lá^veW. Pero 
áa la suma qae acababa de peidér ni una pa- 
labra. Esta reserváimitada por todoá los g^v^ 
\ies tto lo fué por Tecualtlchfe, tsuj^a^óidó ni- 
BÓ la de todas las cooversaéloües píártica* 

— Caballeros - dijo— tengo el honor :de in^ 
vitaros para mañana á mi boda con la señori* 
ta Lola .. Señor Cota, añadió con ironía, 
puesto que habéis contribuido á mi felicidad 
de una manera tan eficaz es justo que Os re- 
serve el puesto de honor eft • la fiesta.' Abep* ' 
tais?. • ^ .,..••-..:'':;.• 

— Connaucbo gasto, querido amiga-— re&- 
{lOQdió el mejicano con la sonrisa eñ los 'lá« 
bies é incUoándose. ^ 

Algunos instantes después los concurren- 
tes fueron desocupando, la sala, porque todos 
deseaban hacer sus comentarios prirg^ios sa* 
bre lo* 4ue hablan preseúciadk>v ^ '• '• 
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Lola al salir reparó en Cota que mmóvíL 
cer<^ de I^ puerta la dlrijió la m^s benévola 
sonrisa. La jóvencu)iaca,DqríL se ruborizó has- 
ta la frente y volviól^yistiespaniada de aque- 
lla sangre fría. Tecuriiticlje orgulloso de su fe- 
licidad no se tomaba el trabajo de disimularla. 

— Qué le parece á V, de todo esto? le pre- 
gunté al padre Ignacio, que se llegó á pedir- 
me un cigarro.— En cuanto a mí corfieso que 
ag;uardaba otro desenlace atendido el carác- 
ter de Cota. 

.-^El señor Cota es un caballero muy atento 
y de mucho talento . —dijo el padre Ignacio 
moviei do la cabeza coü aire de duda— quiere 
V. daber nii opinión? 

-^Ciertamente. 

£1 cura aproximó su boca á nii oído y ba- 
jando Ipi voz en términos que apenas oialo que 
muroiorafca, me dije: * 

—Mi opinión esi que estac^od/en la espólá- 
ciou del drama. 
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IV. 



Er^n las siete de \% n^ana del dia 9i- 
gtiiente^ al en qae tuvieron lugar los su- 
cesos liliimamente referidos y Cota dormia. 
profundamente. ?osé entró en la^ habitación de 
su amo; apenas hábia dado dos pa^os, Ck)ta 
abrió los ojos.- 

MJué quieres? . , 

— Vengo á pedirle á V. un faror, á ro^^rle 
que me preste por esta maHana el caballo que 
fué mió. 

—Para qué? 

— Par$ capotear y coteái' en l^éorrida de to- 
ros que Tecualtiche ^stea. 



_ 173 — 

— En celebridad de vuestra derrota de ano 
ehe-rrespoudióJosé con tono joviaL 

— Ah! «s^verdac^, lo habla olvidado! 
^ —Y sin embargo esta cambia totalmenU 
vuestra posición social. •« y... quién sabe... 

— Y quién sabe! Qué? ♦ 

.. —No quisiera ofenderos, pero me tomaré 
la libertad de hacerle observar que antes que 
criado por accidente era yo ^b^líero. 

— Es decir que esperas verme dentro d^ po* 
co cofrade tuyo? 

. — Quién puede decir de este agua no l^fb^- 
ré! Hiy en la vida tantas alternativas! 

' — Pues ten entendido, José» que si algún 
dia n>e vep cr^^o no dfisearé.mAP pa^ consi- 
derarme ¿liz que tener la suerte (jle 6a<;ontrar 
un amo comp el que tien^.ls^ bopra de servir. 

— Oe sperte qufj ,B.ui?do contar ,cjw\ ¡^ue ac- 
cedéis á mi petición; y podré disponer ,por. es- 
ta mañana de mi antigua cabalgadura? 

— Al contrario, José;, ^é^qfxp ^es escelen- 
te jinete^ perij.pa^ieigpj^ff^^ evl^r una des- 
.grstóiai, yyptOflgft^fe^ipSV^^ Minawwftese 
animal. . i, t 

—Sea como gustéis; penXi,^ l?^^^í^ ®9a 

,p0tilriaft«%,^oi^í«í^^^^^^^^^^%t^^ftr¿^^ y 

en el de vuestra liMWé»^;^ ^ajíí ) : -^c :. í . 
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corrida úe taroé, I1U4 T^ctMMt)ch^ da .^4 c^e- 
bridad de sa triunfo de anoche^ {MTohati^^ que • 
esetr$qa&af»f09iQt<Aibii|^m. Este golpe nie 
parece de-buea^Custo^ . \ 

—Y %mi tambieii. Puedes disi>eber del ca- 
btilOí pero oui^a. de no espoiserló mocb^* 

— No' tenga V. o^ddado, pero sabré hictt* 
le heuor iV. ^ 

Cuando á las ocho salla ][q de mi casa á 
dar nii acoetumbhido paseo i oabAUd^ocoa 
t:ó la ciudad en inoTimiento. \ 

Tecuatticbe á pesar de su Qrijen y dé su 
grósertíi babia dispuesto tas cosas^ á lo per* 
sona decente. Corridas ^e toros, corrida^ de 
gallos; bailes públicos y agoárdiénte, á dis- 
creción para todo vicho viviente: na<^ £Mta« 
ba á esta magnífica fiesta' dispntot^i en pocas 
horas. "- ' - 

El padre eura; ^ qoi^ el mestitcr en un 
mcíménto de exaltación, le habla pfümetido 
la Mehe antes dt)Q«iéi«tpa,pesos ppr srJbehdi- 
cion nupcial, se blibii^'ft6pei#4f> á, k pábHea 
ategri^ 'liatHctedOrrepicaí^ .^:4x^ m^or las 
éampafiías. > rl>ejaemi<|ile ^s^lb^ila jtie había 
tenido igual ptr:jiaieoa«¡{eíN& y'm^fíÁli^ ^ 
laftÉ^iatMiiila.dttdadde:Gfmia.AdJifl^iezde la 



ms^flftim y gracias á la a9%98í <M!l (¡M^i»&é 
tat)& tídlot^dá 'W^aniTefi ía ílíKza-|»aííííi'í1*- 

Meáis, h6méésp§m^ltéí^m\^fS(^ 
ieeVc, la población en n^^^^fcij^fl^ftihfli^^ ^v 
irdor del ^ól ^ HpflSf^eáW^ 
quedaba eritrelá^kBí^flBiáfCaífesr'Mí^rf^ 
iteioros empentó én&e¿#!«á. í* ^ *: - 

Ma$ de cien rancheros miaerablenoe^te afa^ 
Viaáof^/peTo ealoálgandó" éñ ^stfelénté^ caba- 
llos» cáracéleabali éft lat i^a^a, pr<mycando 
wn aáemanes y ígnitos á Ids» fiíelB toro^ enl- 

Bs depréfenftrir qiié- yo tanf^peco &Itarla á 
la ñesiá« Al ioiú^t paeslo jutvto á n^ia dé <^)a^ 
fmefttdB, líflpgitiete qiie á la^isazon entraba me 
diil^ íft^aiíííira. • 
r ¿^>t»!^édtt# ¥/^ le^ molsstoi aedor I>. Pa«i 
b]o/perohd(% na^eho tiempo que no dislrtrlú 
de u6arll4k'^>yiiaMar#iiiKieseoB'^ii« manejar un ^ 

eiildaddinéít«íníiitéi$ó^a^jíMo^3^^ . n ;i: 
w'Mi^^l)ftlt«^>i6«fioi^&<(<m^iidid^o^ <»}á 

Bu cuaftioi psocxaRSfr.^ix&éaida io iB^ítoíQdfty 
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pierda V. eaidado^ le euidaré como á mí mU\;- 
910^ $<)gtta ma lo ha. recocneodado el seQor 
Gata..« pero nadie sabe lo que paede eur 
ceder, 

José me salado, arrimó las espoetas al ea*» 
bailo y de ua bote entró en la arensa^ 

Las corridas de toros ea Méjico s^n muy 
frecuentes, pero en nada se parecen á las li- 
dias de España. Algunos giaetes ste sirven de 
la garrocha cuando un rico propinarlo con* 
siente en que se esponga i la meeirte algalio de 
iQS caballos que permite montar ¿sus raor- 
cberos, pero esto es poco frecuente. 

La costumbre es de no matar el tora^ sino 
solamente divertirse con él,. capoteando/ lan* 
ceando j coleando» A pesar de todo siempre 
bayesposicion paraginetes y caballos y se 
hacen corridas muy sangrienta?. La suerte de 
capotear se yeriñca á caballo ^n una capa ó 
una zarapa y se necesita una gran destreza 
para librar el caballo cuando la ñera arre* 
metiendo al engaño Uega con la cabeza á los 
pechos del noble animal. No se puede formar 
una idea de la destreza y agilidad de los meji- 
canas para ejecutar esa difteUisima suerte, mas 
fácil de coneeMr quede deeeri]Éir,y mas cuan- 
do que de nodar la htnéa con el caballo en el 
momento miemo en q«e el toro le loca coa las 



¿tas^, '¿Íglri€*te'BuWe mu g-Vlt^'ineViHblep'oír^, 
sV "falta de serenidíid, JJl coíear ur toro no 
ofrece riesgo , pero' ex i ge una estfe mada h abí " ^ 
ll&ád de parte ííel''que "íi ejecuta* Cuando laj' 
fiefá acosada poí loát lidiadores y b¿ gritos'^ 
de los espectadores se acobarda y huye, en-,' 
tSiices el gineté se lanza detrás de eíla á la 
carrera y al alcanzarla le agarra la cota con 
lá mano dereclia y . afiainzándose en los egtri* 
bos por un movimientp' combinado , de las to^ 
dlrias, del caballo y de la mano derriba al toro 
tari viplentamente, Qüando la suerte se. veri- 
fica bie^n^ '' quV pargce'^ qúé^M^ . herfdo , de^.un , 
rayo. _^ ' ^ _ ' ' .- ..,.,,. . - , 
¿(icear eV simplemente servirse del la?o/ 
se^bn lo hemos descrito ^ hkb)l^¿y dé ^ eí aníe-;^ 
.riorm^iité(l).* / ,. . /- ! .;,/, ' ...uq 
' Ejatre^lqs seis í^o^gs.^e s^ lidiaron, doi*efl-í 
pe^ialmeate lUpiaEq^ lar atencioni^d^ la ^ ipulríi 
titudf El primerQ'^iftftwv'swto,' salpicada; d«!f I 
m^rn^as oeipuríis, era^l^favQ -y ^ r^oelo^o y : iien : 
gjQff, ja^^eñaleíS;aji^qMÍ o]bstíry>rWi^ .0<te-ii 

^) vPofl^ e^Xaa ljkli»{;^djWjBOQtai)[^^nto ode'4it^ 

descripcipn '^e). prigí^rfÍQ pi»pWi)ara e^l^ ej,!^- : 

gú»49 aj!VÍ»V^ ¿^Í®ÍFÍ^« *É^ v L.n 1 Tí 

'^ ' " '"■ * Ñ.delT. 
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Aocedore^ le designaron antes de pri;^ci0ar 
la Qorrida como inu.y temible enemigo .^^|f otro 
tp;:o notable contrastaba con su compañero. 
Su capa de un magnifico negfQ» azulado á 
los reflejos de! sol, era impetuoso como ui^, 
león, ágil como una pantera j %s veces, que^| 
llegó á Jos caballos casi siempre los inutilizi^.. 
ó dejó tendidos en la arena. 

La bravura de los toros meneJQDadoa hizo 
que la mayor parte de íos gliiete^ fijeranaban- 
dooando la lidia á pesar de que tódofll los ran« 
che ros son admirables ginetes y i jpesar de 
los gritos y escitaQióneÉf áe)^ multitd.IJn, sp-, 
lo lidiador beridopor estas detñostracionesse^^ 
adelantó y dispuso á capotear al toro blanco. 
'^Üíl tótiltitud aplaudió furiosamente jr lp« 
diez mil^ espectadores . sé empinaron cuanto 
pudieron para no perder ningún accidente deí ' * 
lance. £1 que así Ilaiíiaíba la atención éh aquel 
momento, era según se óia decir "poi todas 
partes un verdadero hambre dig á 'óüballo^ péri<^ ^ 
frasis macana que equivale á ser un eonsu-' 
mado ginete. A la visíÉa de^ éáte nuevo eoé« 
trario que le llamaba con su zarapa, el toro 
empetóá.retroceder/ bujflhdo la eerviz» bÉ* 
catbando la arena'y a;zétándose los htjares cote' 
la ééia^ La actitud de la fiera hizo que el gi- ' 
nete Indicara uij mdVíaiiénto dé retirada, Ite- 



ttt Dóbién hubb movido 8u caballo las TOfi^ 
fbraéiónes^Sé iiéí mil almas le retiivierba. I^i 
indecisión del ranchero no duró mas que al<- 
igünós ¿eguhdos, pero este ^oirto tiempo, fo¿ 
suñciénté para que el iorp se precipitara 6|0t 
hté éi y le arrojara con el cabalío i diez pii«t 
ÍÓ& de distancia. ' , . . ^ 

. A la caida sucedió un silencio sepulcral. 
- De nÚévo partió él toro al ginete caiiío y^ 
t^cégi^tídolo ñüt suelo lo arrojó al afre,"^ an-i 
tes que pudieran acudlt los de'áiás en su ^^^ 
xilio. Cuando el ranchero- cay d> en tierra^ no 
era mas que un cadáver. 

^ta oatáfitir^e inespesada 4>rbdQJo etr los 
espadadores un eniasia3m<i> qué»; ra5a1t>a enr 
delirio. Bravol bmyp! pitaban iMsnüín» ftáea" 
geres agitando en elfaireí sus jombver^/ té^ 
bozos y mantillas. ' »t 

Efte trágico incidente hlslo leíuspesideri'pdr 
un instante lajidla y niiucb^ randierbs de^Uñr 
que, aun quedaban « el cózo^ á fazgar poíi^' 
sus prudentes evoluciones, parecían ^fiíétor 
abandonar la arena; pero la mult^tud^ ^bria* 
gaáa c<m la vista de lá sangre, formaba a)i^^ 
rededor de lá váfta una masa coQ^pacta| que; 
éti' ¿Qti^ espuésto romper para evadirse Ífil , 

En este momento de frenesí en los eSpec- 



I^hP lépero, a' jutgarle á^ menos g^r ^i^^u ti^9,ie, 
%fráTéV¿f 'tí"í)hqtijíament¿ por el €spAQJQ..^8- 
J)<nátlb^q'tie hátífá^ en torno de Isi t^(a\dafler*, 
If'Wi'-Vata'de la cual detuvo en fiir'ríii^jg\;j^a- 
tttñWvíióei'apíaúsofi estalla con aV^eya .|ji- 
rftí '"^btquééista atrevida maniobra [ptonaetia^ 
una segunda escena sangrienta. ,^. 

•^$tá humana preYision .de Ja naulUtiíd'pa- 

tóíb'l'é^trocedio Vájando l^caJ^ieaar.yMesíJar- 
Danoo la arena. r,„ „ ...r.) ,. 

—Vamos, cobardefígrAtáí^l.tepeí^. < < i < - 
av.íBí:,ao|rriai"pOTW>- si hübíéWL^ Jeon*p#é!Klido 
«í»ta |)t07Otadop d« «u á^ét^síKb'i9é Iái)^s6l30<' 
b{)^¿^ mniOiaáa;eÍK»ilfe(^<^; Elfl^ti^rb^qúeré-^ 
«J)ia,kiiacóm0tí(la'^«>iostad^ 'd^ ílegaY U 
fiera al vientre del caballo^'J^éá láá éPitli- 
^((&«cAa>tp'2:^otídddk' ehbabilfhr con" mára- 
^ÍQf% pdt6(te2»$ dck^>pQiSf>»ílrianciO ál'^tdro;- li^' 
fai^dü^idje iuiDSboté> «iei 1^^" segunda aedP 




cbmpltíl^iMíirefencia. pdníenaosé á^^^ 



taban todos. / ; . ; o \> j 

,,.. rrSQlgiii)ii»^3lei9íoiaaktoQvp6ró montábien 
i,..cab^llOíyíjbíb^ÍL)vaiori';:r'. .. r .'.í^ ( y.-'f > -- 

- ■•'BVitítíé^iaól8geroi1;i^éV^^^^^ ' 

•caminó M'éií'eLtóró negró;. 'Éí a¿fíi/al farló¿o 

aceptó desde luego el reto y partió á ^u eo- 
cuentro con terrible empuje. ' J r^* ' 

"*' — PoÉíbl0 "siqirá qué de eele no escapé cpuao 
d ei ú tro í — gr itab án 1 os afi ci ori a d o s E fe ct i y^-; 
.mente si el lépero nq Hubiera sido uo adinir- 
rabie ginete en toan la acepción dé la pa- 
labra, hublei'a^ pagado "xaro si^ arrojo» pues el 
asta de la fiera casi le rozo ál pasar, Etitpii;'' 
ees se empeñó lin combate est;r;3Lordi¿ano en- 
tre el lidiador y el toróV Por: pnst pa^te la agi- 
lidad y la destreza unidas al , valorea, la pre* 
Tision, de otra la ^ ferocidad ^y , el instinto d^ 
destrucción pero' salvaje^ insti,nüyaí.de5or^e7 
nada. En menos de diez minuto$ veinte terT 
ribles ataq^ües fiieron\burladps/ con pa&mosá 
fácilid?;d,:8angre^^^^^^^^ jjra^ "^ 

ti8fac¿i'oíí de' los éntufeiasniaíios eepe¿tadloj 



eep^fttadlo^eq^ 




manecian simcigjgi v^i 
la^em¿cibQ 86 ló impedía. 



..;.::fi 



•^Mmu prbéte lAM «Itáflar tih' ifiSmi nega- 
do b1 último estremo. 

En uoa de quMiVOB él lépete abflhidonó 
6u caballo de, ua salta y c|yd'n^ntÍAdb' sd^ 
• bre el lomo del toro, que pero^anepió uirmo- 
^ento inmóvil como .sobrc^cpgido por la osa* 
día de aqijd bombre cuyo pesp sentía sobr0 
si. Él lépero aprovechó esta laAioyUidad>pa~ 
ro acomodarse en su nueva cabaJgadqira. En 
seguida comenzó una nueva Lucha, inci^elUe 
patai los que no hayan presenciado lances se- 
mfejáiites en América. Eltpro botando furio** 
saméilté 'y dando mujldos terribles, prpcu* 
taba derribar al lépero, quecotí la mayor agi- 
lidad y firmeza següia los bruscos movimien- 
tos de la fiera y parecía que montaba uñ 
amaestrado t^balló de ¿rlda. 

El toro sd dio' á correr desesperado de 
conseguir *el quHarse de encima ású ct)mpe- 
tidor. Ar pasar por ün tablado dbsdo él que 
presetidat^añ la fiesta, las peroonás notables 
de la ciudad, un hombre de Jos que aÜi se ha- 
llaban se levantó, y dkijiéhdoáá ítl difestró Je 
pero le grito: 

-^Ola, müclí^(^Q, üó'té'moIesié'sensSes^- 
ik, él toróéi^mlóy té atítoxi2(o para^ufle! 
mates. 

EMegéróBálúdóal ¿énéWJííó pi^létarió y 



ti^§p^\\iiz B^GkXkáo de b| l^s^^eelN^ d«nd0 
según costumbre se llevaba sujeto un cochUlOt 
de cocina, se lo hundid l^ftsta elmaogo por \x 
ci^^z y €4 aaimaV «cajó muerto ' iastantánea- 

J^ lej^rosajt^Al caer el ton» y quedos de 
pié á su l^do. , 

EateültiiiQQ laoce ocarrío, muy cerca* del 
sitio que ya opqpaba, y al mirar al osado nxe? 
jicano recon^oci en él con la, mayor sorpresa. 
á^Jo^ór^l fiel criado dp Cota. 
.1^ cprrida. teraoinó con la muertedel tenrih. 
ble toro negro, y como en el'espectácvúo i^^i t 
bia; corrido sangre^ humana la población de 
Oosála estaba "repugnantemente alegre. !En 
tó'áoa los iltios públicos se ensayabah eü ti- 
rar al cucBillo, efecto de la alegría^ univer-/^ 
sal. Era un dia feliz. 

^niré la multitud descubrí aí interesante 
José y fui á su eñciientro. Noté en su rostro 
una Va^a espresión de tristeza/ 
- , —Qué tíenes^-^le pr^^ijnté. , .^. , 

—Qué he de tener, sefior, que cutoido xtítík . 
es^t^.j^n d^Sgrjtda tp^ le sale 4 re;5r^. 

. -rPues^n la cor)ridaJia«8 «sti^do afortuna- 
do. Debias habef sido muerto. 

—De eso !Bj3 justamente délo, que me que- 



j^ 



^. He ^cüsí^mIo vdntó veces ' íñí ->rM¿ ihtítil- 
iñiéfate.- ■■.■■-' •''^' - "í '"• '"^^^_' -'f 

--Voto v¿J eSclaníiá-jQiéta de sf yíólvícf^-' 
dose en su exasperación de su habitual reGfénrfté^ 
-^Deseaba y erraba quena tor<y^ lé adiara 
fuera las tripas al caballo de mi artío* -^^ 
• Después que José ^tííe"^' hizo está delicada 
confesión me saludó, egi)oléó aí cabaSlo y íué' 
á^'tomar páfté ehotroespectácblo qué se' pre-/ 
paraba y que es-aV tneiiós ^an po^uíárénr* 
M^fed-efemo las' ^onridaé 'dfé toros; ^ftfcfe'tj)r- 
ridas de galios. '- - ^'^ < ^ ■ 

Los aficionados en'nümeto' de unos ciento, 
la iha^ót parte de los q^üe*haDÍan fig^urado w^ 
li lidia dfe toros, sé dividieron éa dos ban- 

dbsifeü^iesv?-; ^''^^' ^"^'.;;'. ';';/,^* T[ 

uno de los bandos eliji4 porjefeal mine- 
ro archimillpñarip, '¡3e quien ya he hablado,r 
cuyos caballos pasafJah por la sala parla Ir á* 
la cuadra. La otra cnád'riita se pudo, después ' 
de algunos dimels y ílirelW, á las* ordénes 'del 

El mineto-tíresentó á %ié ^'^tí éfáH^^^ivÍT 
coálító'ipata^ átaíaíft*-^ Tf-lé^ ¿oríéspüirde 
empezar — le dijo.-<^^^'- "^ .*^ '^ '-^ ** ^ • '*' " -^'^ 
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dio José respetuosamente^— Soy uii pobre sir- 
viente y debo ceder este honor á Tuestra 8d« 
noria. 

—Cómo, ün criado el héroe de la ñesta! 

— Si señor, criado al servicio del señer 
Cota. ' ^ 

—Es verdad, ahora tef reconozco y recaer- 
dota historia que es bien original. Una C09a 
me admira. Él que después de haber perdido 
tü caballo y tu libertad ,^ no pensaras, puesto 
que te encootrabas en un sitio^ solitario ^ 
f||;)rarte de él por medio de tu cuchilk># i 

—Vuestra señoría me juzga mal; ese fué 
mi primer pensamiento... peifo hubiera sido 
una acción mf ame... porque las deudas del 
juego son sagradas. 

— Tienes razón y esos sentimientos te hon - 
ran y tendré una satisfacción en ser tu amigo 
cuando hayas terminado tu p riodo de servi- 
" ddmbre. Entretanto toma e^e gallo y abre la 
corrida, que tu admirable comportamiento de 
esta mañana merece por demás este honqr. 

El eic-caballero José estaba demasiado bien 
educado para hacerse rogar, tomó péi^pl gas 
lio y ondeándolo por encima de sxrekheza,, 
lanzó cotí voz sonora la voz tan conocida de 
los buenos caballos mejicanos, porque es la 

señal de arrancar,— San tiagol—Bltumtílto fué 
AvnmjRASMEJiCAMS* 24 
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mmensot t\ elamomo cohh> el de ud^ batalla, 
la c^fasion la imagen del caos. Los cabp^Uos 
animado» por ua Vi^rtig4> £»m€áiinte al de sus 
amoü, saltaban tc^ocnio %Fesy ^e precifdtaban 
unos sobre otros. Si Salvator Rosa hi^l^iera^ 
fre$«^ciado Qoa c^afusion eemqj^t^ l)iiibiera 
odüdado dei.ppd^r, de jMis pinceles, f { ,.. , 
. ' Qéaqi^í frv poca« padabras la esplicacion 
, de esta diversión; que na (comprende el e^ - 
.piotMior eujrppeo que por pi^imera vez com^r- 
reáelU'ti' . •■ ^ ■ - .......^ 

Se traU solamente de arrancarle la ^cabeza 
al pobre aQimakáo,. héroe 4^ la'fíesta^ y.lue^ . 
una Tez dui^ao de ella^ de llegar el pr^qfiero á 
un sitio prefijado, término de la carrera* ,El 
gallo se confía al mejor jinete y le^ di^enden 
( 8U bando; juzgúese ahora de los esfuej^zos q^e 
ea necesario ^mplejar para apoderarse del an- 
siado trofeo. Jamás llega el gaüo ejat^ro al 
.térrnino de la carrera; á la mitíid está, hecho 
. pedazod, pues un ginete le arranca únala, 
#otro una pata» esotro uu p^idaz^de oar^e des- 
pipiuÉin^ los demás llevan por l^o m^43^ l^s 
dedós>noanehadosdela inocente sangre. ; 

Las corridas de gallos h^biap empezado 
al medio dia, eran las tres de la tarde y aun 
durabaa á juzguar por el galopar de ios ca^lk^s, 
que se eia de lejos. Yo é la»iQMifre84a1»A en la 






tienda de mi amigo .Qlr. Alej^nidro yiii«b0s 
jlvif^^aa^iE^^iaj^rés. Uo compradoír entró en 
la.t^9%erjjLCol^, que. sableó co^^mente. 
—V. vende barajas? 

—Tiene V* muchas? i 

* ^-Jío me quedan mafli qi;^^ veinte* 

— E3¿ai$i seguro de que no^ os (jued^an mas 
1 qpé las '<¡^ue decís? ' V. 
■HSegñrífithQO.. . 

— :No me ¿abian informado mal. Veamos 
vueéXtáS barajas. 

Mr. Alejap.dro sacó su mercancía de unca- 
jon.y Ja- cplocp sobre el mpstri^dor. Cíota pe 
a^ocnó i,\^ puerta, miró á uno y -otr^ iado y 
jse cei:;cioió4e qqe no habia- nadie en la caUe. 
La población enterar esto en la fiesta, , 

—Válgame Dios^^ija tomando una bara- 
ja á la casualidad y exanxÍ!4ndola;-efi(t08 nai- 
, pe^. np yalef^ nada. ^ 

-^oie|(pies^ conocen por el^evés f ra^s 
á los d^b¿()to8 del jaspeado y de k oartuHtoli. 
S^t^n tf>dps mareadpp, $i bíenr oasuidmente. 

—Bah! puesyo no les aoto defecto al- 

—Está V. en un error— y tomando una ba-. 
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raja se puso á barajarla con increible veloci- 
drd.— Hé aquí la prueba. 

El mejicano en seguida fué nombrando to- 
das las cartas antes de TOlyerlas, sin equivo- 
carse una sola vez. 

--Y bien, que me dice V. ahor^? Tenia yo 
razón. 

Mr. Alejandro y yo estábamos asonübradós. 

—Pero esto está fuera de los limites de lo 
posible. Cómo perdió V. anoche, vuestra for- 
tuna jugando contra Tecualtichet 

Cota respondió al cabo de algúnos^nstan ^ 
tes. — Para juzgar las acciones ele un hombre 
seria preciso estar dentro de su corazón. Hay 
quien manifiesta mas carácter y verdadera 
grandeza de alma sufriendo una ofensa que 
lavándola con sangré. A veces es preciso des- 
plegar mas habilidad para perder de cierto 
qvie para ganar por casualidad. 

—Será posible!... 

—El hombre juicioso no debe hablar de 
lo pasado mas que con sn conciencia. Lo pasa- 
do pasada, peamos juiciosos y vengamor á lo 
presente. A cómo ven<ieis las barajas? 

^On peso^ada uña, téSpondid Mr. Ale* 
jandro con el mayor descaro. 

~No son caras? Jompro pues vuestras 41* 



— 189 - 
timas yeiate barajas^ por veinte onzas de 
oro. 

—V. se burla! 

•^Hélas aquí,— y las puso sobre el mos- 
trador. 

Mr. Alejandro estaba estupefacto y procu- 
raba, sirviéndose del castellano inventado 
porél, acjaraf este misterio, poniendo en jue- 
go sus dotes oratoiias. Entretanto Cota se 
entretenía én hacer pedazos los naipes que 
tan caros acababa de pagar 1 , 

Mr. Alejandro creyó que Cota estaba loco . 
y se puso á considerarle con la mayor aten- 
ción, pero jamás 16 habia visto tan sereno y 
dueño desi/En menos de diez minutos había 
hecho trozos diez y' siete barajas: tres queda- 
ban intactas. 

— Ahora, mi querido amigo— dijo Cota, 
dirigiéndose á Mr. Alejandro— escuchadme. 
Aquí dejo estas tres barajas que daréis única- 
mente á la persona que renga á buscarlas de 
parte del padre Ignacio. Como mi nombré no 
importa aquí para nada, exijireis á quien ven- 
ga el importe de estas barajas. Es decir, se 
" las venderéis. Me comprende V: bien? 

—81 y nó,— contestó Mr. Alejandro asom- 
brado.— Comprendo lo que me decís, pero no 
i qué conduzca lo que me habéis prevenido. 
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—Os he dicho antes que el hombre ju}cip- 
80 no debe hablar nunca dolo pa^do; se me 
olvidó adyeítirop que tampocp deb^ inter- 
rogfir el porvenir. Pero una vez que Q8.|4ace 
of.upémonos un pQpo 4el,ppx^emi:* Si eeguis 
puDtualmente.miis |)rey»encioo93, a]anqq,e no 
comprendáis su objeto/en n?ida.grívvai8| yjaes- 
tra conciencia; pero si rehusaseis eomplacer- 
me, hé aquí mis intenciones. Sois estranjé* 
ro, estáis mal visto, enyij^i^dó y sin.í^ppyo, 
porque tenéis suerte en vuestros negocios y 
no tenéis ni aun la nombra de un cónsul que. 
os proteja. Por consecuencia si muriereis de 
un accidente, la liquidación de vuesjüra for* 
tuna corresponde dederecho.al alcalde. Aho- 
ra, sabe^que con^dicionalmente he pi^ometi- 
do quinientos pesos por vueatra muerte. 
Mr. Alejandro se puso treniulo. 
—Escuchad hasta el finr-repuso.Co.ta con 
la ms^yor tranquilidad.- Sqí3 franK^és y por- 
cQnsecuencia no os faltará valor, asi lo re- 
.c,o)ipzco y p.u4¡é;:ais matarme aquí ahora 
mlspip, pero no tardaríais en ripiar, mi muer- 
te con larV\;^stra.,Si den^clais..<e/9^ pofi" 
...versacipn, se os pradera y ^%usari por 
,, calumniador; porque carepeis .de. prueba coji- 
trami. Todo esto merece meditarse. VieÁQte 
onzas de oro ó una puñalada. 



Este cínico lenguaje nos impresionó viva- 
mente á Mr. Alejandro y á mi. Leíamos am- 
bos en nuestros semblantes intenciones po- 
co pacíficas hacia Cota, pero el mejicano te- 
nia razón: si Mr. Alejandro fuera agresor en 
cualquier sentido no tendría jueces que le 
juzgaran sino enemigos que se repartirían 
sus depojos. 

—En qué quedamos?— preguntó Cota in- 
quieto al parece por nuestro silencio. 

—Estamos convenidos— contestó friamen- 

. te Mr. Alejandro— aunque no deba volver á 

ver la calle Bourdonnais, una calle de Paris . 

Os doy además mi palabra de honor que si otra 

vez tratáis de apoderaros así de mi voluntad, 

^iOfi ley<^taré;,^»t^apíi de los s^sos^ . . 

-^Hí^íei^ bi,en— replicó Cota sii^ alterarse, 

• -|-y 08 advierto, que os exajerai3,mu'jho sin 

. iluda las^ípnsecuencias 4e mis .proyectos; y 

. qujB DO siendo mi confidente, jio podéis ser mi 

CÓlíiplice. rt: :; 

.,, , Cj)ta envolvió cúidadosaínent^ las tres ba- 

j '— Lo pactaíjciea, qu^ venderéis e^tas bara- 
,J|is ^olaiíiente fk la pte^rsojif qs^e vwg?)' á bus- 
fiarlas de parte, del ^padre Ignacio. Ño vayáis 
¿, equivocaros, p^r^w un errpr, ,pa lo repito, 
pudiera seros funesto. ' ^ / 



V. 



En cuanto. Cota volvió la espalda, Mr. Ale- 
jandro y yo ños entregamos á terribles pro- 
yectos dé venganza: incendiaríamos todos los 
bosques de la república, destruiriamos los ga- 
nados, desecaríamos los rios, y luego suble- 
vando los indios de las llanuras, tomaríamos 
á Méjico y lo entregaríamos a! pillaje. Al cabo 
de una hora de conversación, la raza mejica- 
na había desaparecido y nos ocupábamos en 
reemplazarla por colonias falansterlanas de 
inofensivos alemanes. Un gran estrépito de 
música y voces nos interrumpid en medio de 
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lo mejor do naestros proyectos. Era LoU« 
qQ6 yestidá cohvetiieatemente y acompañada 
de Tecualtiefie, su feliz esposo, se dirijia i ca* , 
sa del padre Ignacio donde debia tener lugar 
él baile de boda. 

^iPuésto- que la voluntad de ese maldito 
CotaméclaTa ú eáte mostrador,- id á tornad 
parte en la fiesta y esta noche me referiréis lo 
que ocurra ya que por fuerza hago papel en es^ 
tos aconteckniéntos. 

El deseo de mi compatriota eataba'¿om« 
pletamente de acuerdo con mi curiosidad, por 
consecuencia me fui á incorporar á la comitl- 
Ya« Llegados á casa del cura la reunión se di^ 
Vidió en dos jerarquías; la multitud llenó el 
portal y los caballeros las habitaciones. Para, 
ambas clases habia una orquesta arriba y otra 
abajo, 7 en ambas reuniones se bailaba y sé 
tornaban refrescos. £1 inmenso s$tlón desamue« 
blado ordinariamente, habla sufrido una trans^ 
formación completa. Para tan solemne ocasión 
ostentaba una suntuosidad estraBa. Un enor- 
me crucifijo de talla rodeado de -drios y coló* 
eado frente de la puerta, exijia de los concur- 
rentes el debido acatanaíeiito. Las paredes pin<* 
tadas hasta la altura de 'dos varas, desapare- 
cían bajo una confusa, mezcolanza dé és^'v^* 
tos y ornamentos del cuíto# multitud de vasos 
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tmcomeífitabíin h^decprüíjipn^ to^ minerois 
Be estasiabaa contemplando talies .mar^^iUa^j 

^ifi^ti^n^ i^vL^l^a sa ffifi^íaQc^iú^ypr ^iia S0IV- 




.^, La mfsí^ dü juego,», donde ;p<?ta napia de 

jp^Q 6u |lQr.taqii^ ¡es^ba. ípopiQ sierflíjré^ en níié; 

j^iQ^dLelsalOii, cal?iertaco^ ^n tajéete Üaraante, 

j.. ^.*Jjf>s liQroe.e ^ áe^ la fiesta Lojfi^ y sitij m^i^íao, 

,e^il natural^^^ptp eJ ob^^to^ije tQ^asias a);en- 

^jou¿^. ^Éí uicstizg,jCQí;i^é^r4aba 6u .cqntih,í*cfe 

de AjaXi victorioso: ñn mlje^ta aitivairieiite *¿r- 
*"^^;T' 'V' ■' ■ !■■ '■■■'"■ ^^ ^'i-r''- t ■■-■ :2í^ ■iiíin-J 
^uiíjf y ia sonrisa que .Be^^vbiijapí|^ei|f|;a ^Mr 

¡t^^oB. libios^ depiqskjiJ^unJQjP^^^^^ - 

,4a;b* íj^e los dioses y,ktpa49^.qH^,^pcií^ 

los hambres. I^olap cufy;o,(i.aebradocol^f ijeve 

Jaba la fatiga y e) Í9S9^^»Íp^ , patalíiíf ^^ef^gi^ i 

elíW^'rx) LuJÍJÍi;ai icílüo iof> ¿oí^i: .; '"ViC / ¿^^j 
-t»ah!--dijo el feU8y«^tsMte?^fcf»A^^- 



rece la pena de que yo me moleste ea tAijítr. 

, ¿.íjüi no hay jugitdor'de mi/fuc^rzá desde q^^e 

^\ ^obreCota pagó taíi carojjpj^.pfesunpji^a y 

sil osadía. Estoy solo, aislad^. , , .'.,: ., 

— Hxiibhd bajo, Cota oa e§tá oyeigo—íe 
advirtió un ranch.ro. .^ , ^! , ., : 

—Ahí el señor Cota se encuentra áq^íí Y 

por qoé permanece tan prudentemente ^^M" 

. liado del tápete? Hace^^p;ial:^^i^ te^p^rn^^,.' soy 

un vencedor generoso y Me perdonó' su 'dw- 

rota. ■ " ".' . . '• ". .,. .j- ,^ -.,-'. ,^ ^j,^ 
• ■; Todaé lismiradas'se volvieron hacia el rin- 
cón en qué '€otá estaba y ^úé era el m^s 
oscuro de la sala., .^ ^^ .. . . '\ -'. 

; i-Gracias, querido anii^oV—^ijoel^^^ 
cáno-peroyanpyueg^o^^ \ . .>.,.! 

l^por impps1bií^ajd!(5 por ipi«^^6^, ". 
^Por prudencia. Aderpas de; ípSr pinflj^^- 
ta mil jjespsque he tepíijp el ^pñ%Á^ J^e 
me ganéis,' cops^rvp ^^n ,otro9,,¿]ie?5, í^^ qae 
;no quiero ■esponer^;,-,^,^^..'^^^.^^.^' .• ^,| .^.^,^^ 

-^Cómpl. 3Po.$e^i^.^un,di.^^ 
;;.' — $i,,e^tvi^o^^^9^^^ 1^8 

^^ue klgua; diai piie^efl, |^a¿fl[í«ií ^Wí.9p^#*ír.q 
¡,.^ , Esta r^*;í[pl?cion ^: .pot^jíu^^^i^gpJe^ ,^g- 
'recho al corazón del iyíii¡i,9^,jqi;i0;d^ftieí^<Jo 
Jnst^fiUi^g^i^Wjte^ft:^^^^^^^ á 

' su 'rival de delicadas atenciones que el meji- 
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cano recibió con la* mayor galantería, pero 
sfit ceder en eíü propósito áé Wo volver á pro- 
'v'ocar los azares' del móbte. Pero obstinarse 
^njio jugar hütiera feido' fasát por rpieaqpiino 
y pusilánime y f oé ptócitío ceder af tín • 
^ — 1?a que Jo exijis, querido amigo, ju^ré 
pe^o contra mi deseo y mi propósito. 

~BÍen, empezemos. Ahora taüáré con 

;iítiéto:^'^'''; V' * , ' \- ■. ' .'^.' \ 

^^^ Los' puntos tódQáron kt mesa y se dispú- 

'dféron para la batalla'. El mestizo en cuanto 
yió á Gota enfrente de él principió á barajar. 
" * -Í-I^eíjilonád, querido amigo, híe consentido 

^eii jugar/ pero de ninguna manera con esas 
barajas, con las que nae fué anoche tan mal 

"¿lomo ¿abéis. Además ei reverendo padre Ig- 
nacio noep^rometió an'&chiesu relevo. 

— tio'qtíe el señor ^í)tá observa— dijo' en- 
tbnceéí'ercüra— es ixiu^ justo, y SÍ eápeSis un 

'^toón)ent'o mi criado traerá barajas nuevas: 
" ^ Sé^'óoíivino eri'espefar; se suspendió lá se- 
sión y las conversaciones se' anudaron. ' 
La^ hVt^^Wa Lola,. 'qne desde c^^^ ihaii- 

'ílb y tíWa sé ha1)iiari^ colocado frente i frente 
parecía por su püidez úná mágfnífica estAfcüa, 
aferóV¿tehd ésftí^aítirtíento de coififfi^oñ. para 

*^¿déi»éát8¿'á é^^márfíb: - ' . ' .1 . 

^ <^^Uí5h<iií,babrt flel Welo, querido' iní6;-^le 
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cHjoc(m el aceníó mas persaasivo^-QO jvie- 
*^^8. Pahiq%i$tenÍát'aé nuevo lá suerte cuan- 
do henios visto/ completamente satisfechos 
nuestros üeseost • . 

—Porque, aunque de gravedad, tío está 
más que héttítÓ y si tío aprovecho su'débiU- 
' dad para áicá,bar de áratañoí/ ¿íerá muy 'posÍ« 
ble ^ue vuelva á ser millonario y mé arte- 
bate 'tó-'ámdr. --^'*'"^ ' ' '"^ '^•'' ':'' * ' '•" 
' **-ílo, yo no puedo amar malí que á ti y en 
hombre de la teifnúili- que' mé ináttiflestas te 
' *upHeo qué nos vayamóir de aqjaf. ^ 
•^ —Lócá! qué puedes temer? ' 

/ — B¿ ío dieittSque eres, pero tengomieáo, 
no puedo estir-.á^iH, vdlñonós. 

—Seria vergonzoso en éste momento,— y 
lejos dé ceder á los ruedos de Lola, Be sentó 
' ehtre váritó cohvláaáóis. '. 

Pasó media hórá, el cHádo que habia ido 
á buácar b¿M*'ajas hd parecía. Cota perma- 
necía tüípiisWlé. '^ 
. Al fin la puerta se abrió y apareció el 
criado^i*'* '-'■ '- ■'^-' "• • / ; • •' 
'(" . --Cómy lías tardado tanto, animal?— gritó 
colérico eí -padre Ignaeib. '"- 
. — Perortóñor; Si ño ha^sido por culpa mía! 
" he recorrido Ihütihil^^é todas laStie¿dás y en 
ninguna^ hfay ftárajaií.' ^ . > v. • , - 



^ j , Cota p^lide9l9; X:á íip.fíe^.9% j^ 4o?iii>^o 
. gue ejercia qpbjfi sí* se l)^i^{4e8i»;5ija4o<r,j^ 
-*E8 decir, bárbaro, que te vienen, c^a.^s 

Cota respiró, la sangre tiQÓ.4^$.IKLejj\^f^;, rl 

Ji$iFttO^,^,íraaRa9^P9?^ PMY^e^WS'icL 
— Empe2}^p>p%j74§a: IJecuaUic^e, toip^u;^ 
de nuevo posegio;^ de su asiento^ de balaquero 
y sí|p^.aadó4a; vista- 4el ^c^tro .4e[ í^la que 

' con doíórida eyspj^^i^. Iej|ppUcab%,eft niHflo 

.Jeng^Íequeíipjug;araJ.. ,, * ^ \ 

f. ^peba someterme á y uejstr 
querido compadre'--¿wCo¿f;.S(]^j(^9^i|3^,^^ 
-jpero oslorepUq^^ug^iéjCpp^^^ pjti propó- 

/tlto. I>i9^,9uiejra/¿uíx^ 59 jnap/.jp^e^j.qvie »o 
os dé el disgusto de 'dejarme jt^pqf^pjif^^aqa^te 

..ajípuinado! ,. ;• . ;. , ,_^^^ .l' -ir 'íA. . 
Esta parle del drama me interesabs^i^i^- 

^ trexnOy Rerj)^ iegoif . jie .^vitaj-ioer ^^,^MaQio- 
nes como la visper^tperi^iífejí;! y^e^q^f^pf^- 

, ^.\%enm\ puest^^.,fln prípi^ri^i^lá.,^^ . , 

ció sepulcral; todos prés^nffjjm^ á 

ocurrir algo estraordinári¿. ' o • 



— Peuo ni) vép h puesta, del aenor Cota. 
* — PÁrdoaad, adBtídoááiigo, he puesto dle¿ 
pesos alrCT,':, ^/ / V- . , *_ im r 

— Diez ^)eso3í-^e&íy^fílo Tecüalticne rien- 
4 9 ¿63 es pe ra L¡ a fxle n íe . — Di ez ¿es o s I Eñtl\í e c h i s - 
toáo por mi yíÁkl Teo,. polire Cota^ aue la lee- 
Clon de ariodie oS^ aa h^ci\9 mj^ circi^ij^- 
pecto. ' ' "^^ ' '■■■', * .^ , ■ ' 'I 

—Señor Teoualtiche -TdUft;CÁfti l(f«i perip^ft 

nos muy aventuradas! Creo que soy da'e«o 
M JNíai:ÍP><íile>nMpa5f5<5A^^ aLH, ; 

o i: ^51fi)veidad»iB6í)raí'awfzdf isoigirmoy áocí- 
ño, pero diez pesos tallamdd'jW; oi -'« ;> oT 
• ib ^TeíAlgrflíaoii^íí^f í<»n9|jtóe«w/t;am- 

sosal rey.'"?^q liar £lníO'i» aoí ü'." m^í;-- 

LoS b%é^ai¿ tíBiá^ttfeéWfflaá 'tótt^g^^ 

•iPtíy>'saTtó^íl^'éegytfaír^cAttk; - ''' "-- ^^•^' • 
•:.. ,y-' .oíjdiíMí'^ucu) ,osoíj f)b K", .'i!' (Áo 
- — Haüeis gapaoo Cota. , , 

-Me habei^^^yig,^J^dgJ¿gfiu^J,tjj!^el^ ha- 
beis insultado porque la suerte os favoreció 
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ftnoch#! Poejs bieD, no me separaré de aquí 
háeta vengarme. 

Los concurrentes cambiaron miradas de 
. asombro porqne en Méjico los altercados son 
desconocidos en el juego, y Cota, sobretodo, 
teiíia fama dé bueno y prudente jugador^ 

£1 n>ejicano ¿.quien la ira parecía iba á 
ahogar, repuso* con dobre yiolencia. 

— Para demostrar á esta digna reunión quo 
no os temo, que os desprecio y que tenéis 
miedo... T^oualtiche, * os juego á un solo nal* 
pe mis veinte mil pesos. . 

—Miedo yo7— ahullé él mestizo— vayan 
los veinte mil pesos. 

El silencio volvió á reinar, Tecualtiche ba- 
rajaba, en cuya operación ponta el mayor 
cuidado. 

—Ha salido el siete, líe ganado; me de- 
béis treinta mil pesos. Ved, .sopores, como 
Tecualtiche. palidece. * 

Tecualtiche mas tréomlo cuanto mas di- 
simulaba so rabiA, d\io rechinando los dientes. 

— jQgad los treinta mil pesos! . 

,— Jugaré los 'cuarenta.mil que poseo. 

£1 siFencio era imponente; el padre Igna* 
cjo lloraba de. gozo contemplando tan her- 
moso espectáculo, 
'' El mestizo cambió de barsja . ' 
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Tres y fta puso ea la mesa con trémula 
mano. 
^ —Cuarenta mil pesos al as. 

A la tercera earta salió el as' brillante có- 
mo una onza de oro. 

— Me debéis ochenta mil pesos-^dijo Co- 
ta cbn la mayor indiferencia. Os aconsejo Te* 
cualtiche que no busquéis el desquite. 
, Tecualtiche con los labios ensangrentados, 
los ojos fuera de sus órbitas» y abogado por 
la cólera apenas pudo articular. 

—Tengo aun veinte mil pesos y no me po- 
déis negar la reyancha. 

—Sea, aunque lodienta, porque estáis de 
mala. 

Un minuto después ios veinte mil pesos 
pertenecían á Cota. 

A pesar de la severa compostura que reí-* 
na en Méjico en una partida de juego y de 
que no es licito dar señales de aprobación ó 
de desaprobación, este último golpe acabó de 
electrizar á la reunión que aplaudió frenética- 
mente. Cota habla resucitado^ En cuanto al 
' padre Ignacio sollozaba de placer y repetía con 
entusiasmo: 

—Qué lección tan memorable! Qué hermo- 
sa noche! Desde aquí al cielo! 

Tecualtiche se paseaba como un tigre fu- 
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riosp 4entro de una Jaala sin cuidarse de que 
'cien perdonas oyáervaban'sus^ menores 'Aiovi- 
mientos Al fin se ^paró deknte de CoíüV'Su 
jnira'da .espantaba. ., . , . 

'"'• 'lLYbíen,noc()ntinuaÁds?^ '. ^^ 

—gomo gustéis; pero qné tenéis qué ju'éáir? 
■ .,', -rLa casa qu'é he comprado y íiechio afnue- 
* bJar para Lola. ' \ V '. 

, — Sea. En cü&ntp k éstittiiaisr ' ' 

-r^Me questa doce mU' pes^^ 
' -^Basta vuestra jjsiíatjí^a.' Seguís talkndo? 
_Si— y TecukltiChe ocupó de nuevo wi 
aliento y desli* ísí baraja que aun no habia 

servido. 
' Volvió áreinkr'uri profundo sñencto, que 

Cota interrumpió: 

^' ' —Aseguro bajo mi palabr^t- de honor, ' que 
tanta suerte me abruma, y 'da la razón al re 
frin Que dice: «afortunado al juego desgracia- 
do en amores.» 

*^' '"Al terminar esta frase, Lola á quien todos 
hahian olvidado, lanzó un grito y cayó^desma- 

,yada. r« 

NU^gri^o^^^^ golpe" volvió siquiera Te ^ 
cuáitiche la cabezi. ííabia desapatecidV^el 
hombre y ^quedaba solo el jugador. 
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Dos horas después habiá sonado el toque 
de oraciones. Cota y su celoso criado .José sa- 
lían ú caballo del portal de' su casa. 

Amo y criado ¡cosa rara! paí-ecian estar en 
laitaejor artntínía. 

— Ah, señor —dijo José - qué bien hizo us- 
* ted en no aceptar nuestro contrato de ayer ma - 
uaná! Buen negoció ha hecho V.í Nó^ sé ha- 
blará dé ottá cosa en Cósala en macho tiempp! 
'Verdaderamente que sí no fuera por la sed de 
oro que Tuestra suerte ha despertado en mí, 
tendría á grande bópor servirle toda mi vida. 
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—Lo creo, pero á no haber sido por la so- 
lidez de las cerraduras de mi caja, supongo 
que á estas horas estarías lejos de ini. 

—Convengo en ello, señor; pero no hable- 
mos mas de esas malditas cerraduras, cuyo 
recuerdo me pone de mal humor, consideran- 
do el buen negocio que me han hecho perder. 

Departiendo así salieron de la ciudad, su- 
bieron una pequeña cuesta que terminaba en 
lo alto de una pequeña colina y se detuTieron 
i la puerta de una linda casa de campo, de 
un solo piso y azotea. Allí echaron pié á tier- 
ra. La casa daba vistas al camiuo que condu- 
ce á M'izatlan. 

— Están bien cargadas tus pistolas, José? 

—Dos balas en cada una. 

— Puedo contar contigo? 

— Hasta morir, puesto que la suerte me h^ 
hecho vuestro criado. 

— Creo que no tendrás motivo de .arrepen- 
tirte de tu fidelidad. 

Cóta.llamó auna ventana déla caipa. T^- 
cualtich.^ apareció en el dintel de la puert;',, 

—Os esperaba, señor Cota; venís siq du- 
da á tomar posesión de vuestra ca^sa y de los 
cien mil ^pesos que os debo? 

—Lo habéis acertado, querído compadre. 

— Sírvale T. pasar adelante. ^' 
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T-Siguame» José, €ilb relente 69 malo -para 
la salud. Ah! éntrate tos pistolas^ el ake 
aponcia torto^j^a j j^^ estropea las armas 
de fuego tanto como la lluvia* 

Tecoaltiche hizo v^i g^stp hon:i1:)^e. Los 
tres penetraron en la casa. 

Debo consignar. a^uiff^nliOinor de la ver- 
dad, que 16s mejicanos menos probos y de 
peor reputación consi^^ran. sagradas las deu- 
dfks de juegOi en tales términos que uno que 
liaya tratado de engañar indignamente á otro 
le pagará^in chistar... contal que 8^ acree- 
dor, mas precavido que él le reclame su débi« 
, to con material ventaja. 

-rSeñor Cota— dijo Técualtiche abriendo 
una de las enormes arcas de hierro que los 
jugadores mejicanos de alguna importancia' 
tienen en sus casas.-^Ahí tenéis ci^n talegas 
bien contadas, recentadlas si gustáis. 

— Por quién i?ie toma V.? Yo soy un ca- 
ballero y no un negociante. Vuestra palabra 
basta y sobra. ^ 

Técualtiche e3taba lívido por el esfuerzo 
sóbrejiums^no que hacia para dominar su emo- 
ción. , 

—Ahora qu^ todo cuanto hay en esta ca- 
sa os pertenece, no tengo mas que hacer fino 
retirarme. 
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—Esperad un míomento» querido amigo, 
^kfséÓHleciros 'd^s palabtas.w ^st&is arruina^ 
do.;, noescieító? •' '■ ' ' ^ 

■ — At)etias poseo t^inté pfeík», pero no des- 
confio del porvenir. ^ . 
' -«-CÍori tántó mas razón cüañto'que yo nae 
he ocupado de él; 
' Cota sonrió dulcemente/ 
,— Usted! -■••.. .^ '.' . .- 

*-*-Si, yo; escuchadme/ Térigo imajinado 
hace tiempo enriar un socid i Mazatlan, don* 
de sabéis que se juega muy fuerte. Piélnso 
dar á mi asociado diez mü pesd; para que 
desde luego se presente con todo decoro, y so- 
lo le exijiré que parta conmigo las ganancias 
del primer semestre. Es un negobio que pue* 
de hacer millonario á cualquiera en un año. 
Qué 08 parece? 

—Que puede ser un buen negocio efectiva- 
mente.— El mestizo aparentaba la mayor frial- 
dad á fin de ocultar sus esperanzas. 

— ^Es incontestable, querido amigo. Yápen- 
se desde luego en el pobre José, que es un 
hotobfe de provecho, que se merece otra posi- 
ción que lá que hoy ocupa y que no' carece.de 
destreza...! pero vuestra desgracia» compádíré, 
habla eh vuestío favor y off-dóiy ía prefe- 
rencia. - '' ^ 
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— Una palabrar^febr, una palabra! Antes 
de ser vufesírtí t^lá^íó los he teiñdd yo varias 
veces... Me ganásteismr^^áUb..i con mi pro- 
ih^ teííaja, 16 toñfiesb. Sois un Horfat)re es- 
^^<rííorüiná¥i<j; pero Antes de darle la preferen- 
cia al señor Tecualtiché?, pertóitídme una ob- 
ser viacfónV ' ^ modestia bo éér viria para na - 
-^áa.ií ^'piréSfsoTé'fitaV clé^o para no ver que 
tengo meior aspecto ^ue el señor... y un ¿iíe 
^diílinguiáó dé que carece ése caballero... ade- 
más permitidme que os recuerde mialealis 
' sérVicios' y 'raí ^obidad . 
— Y mi arca de hierro? 
—Pero no íá pude abrir, no os ha faltado 
ni un péso^conta'rvüéátro dineroy le encon- 
trareis intacto.— Joáé se envanecía de su in- 
voluntaria inocencia. 

Tecualtiche estaba inquieto por el resulta- 
do de este debate. ' . 

— Es inútil que insistas. Querido compa- 
dre, V. écepta?' 

—Sí, generoso amig.o 
"'- La'sbfaris¿ del meztiao revelaba un odio 
profundo. 

or ;^eoi^íénte. ííóaqui un^letra dé diez mil 
Í>é8ó& y á lá vista contra la casa M... de Ma- 
zatlan. Esto es oro en barras. <3üándo partís? > 
< —Manaría... éi és preciso. ' 
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«-Mañana, no, esta nocb^ ó nanea. 

—Pero y mi mujer? 

— Qaé me imparta! Vivirá como vivia an- 
tea... su trabajo le dará lo sufíciente..»» pero 
concluyamos. Si ó no . 

—Yo marcharé en el acto— gritó José . 

-4^áilate. Con que, quiéi^ marcha^ usted 
ó José? 

£1 hombre titubeaba, pero el jugador 
venció. 

—Dadme esa letra y maldito seáis! Algún 
dia noa encontraremos. 

— Quién sabe!— murmuró Cota. 

Tecualtiche se atacó con presteza las botas 
vaqueras, se calzó las espuelas, tomó el látigo, 
se ciñó el machete y echó sobre sus hombros 
la zarapa. 

— Ya estoy listo, pero me hace falta un 
caballo. 

— A la puerta tenéis el de mi criado; to^ 
madle. 

Tecualtiche tendió la mano á Cota y se la 
sacudió vigorosamente. 

^Hasta la vista, querido, bueno y digno 
amigo... nos volveremos á ver.. r os lo juro por 
elinñerno entero. 

Después se precipitó de la estancia, montó 
á caballo y le puso al galope. 
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•^Imprudente! —dijo Cota, dirlji^ndOBe á Jo- . 
B¿— ^HO lleva mas armas que sa machetei el 
cammoes solitario é inseguro... me temo qtt 
le roben. 

-^Oh! ahi^^^sclamó José golpeáñcloie la 
frente con la mano, saliendo del abatimiento 
que le halóla ocasionado la marcha del mestizo 
y que disipó ^completamente la observación 
dosu amo. En seguida se dirijió hacia la puer- 
ta, con aire de Satisfacción y con las pistoleta 
debajo del brazo,: de un salto estuvo á est- 
ilo y partió como una exalacion. 

Cuando Cota se vló solo dio rienda suelta 
' a la alegría que sentia. ^ j 

— Bien/perfectamente; los acontecimientos 
marchan. Tecualtiche ¿enia un fondo de. saL 
yaje energía, y tarde ólempranp hubiera triun- 
fado de todos mis cálculos... Su despedida no 
me anunciaba nada bueno. 

Cota dio algunos paseos por la habitación. 
El pensamiento que le preocupaba le hizo son- 
reír; después murpauró. 

- — Yno tengo pómplices!... Me cuesta diez 
txiil duros y dos caballos... pero eS' tan bella y 
tan pérfida... y la amo tanto! 

Aquí llegaba Cota en sus reflexiones, cuan- 
do h puerta se abrió y apareció Lola vestida 
auD/'í^n el traje de desposada. 

AYfiNTURilSM£JICA«AS. '27 
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Una lljer* palidee realzaba >fos notables 
» atractivos de la joven euliac:inera: sa aire ora 
^triste» abatido, pero habla tal melancolía y tan 
dulce resignacioa unidas á aquella tffittoia ' y 
la aquel iabatimltoto, que tnúa d la imaginación 
tma 4e esas ideales y celestes apancioocs ^e 
que nos hablan las leyendas. 

Lola saludó graciosamente. 

—Señor Cota» mi presenoifi en m^ casa, 
es tna ináiscrectón mia, puesto quenó ttíé fet- 
tétfeoe. Aguardo á mi marido para marcharme 
de aquí. 

— Señora-^respondió inclinándose con gs^- 
lantería.— Vuestra presencia aquí tíae honra... 
y nada más. £n cuanto al señor Tecüaltiche 
haréis mal en esperarle, acaba de marchar y 
nó debe rolvér hasta muy tarde. 

—Eli ese caso, imploro dé la atención de 
V. el favor de acompañarme hasta mi antigua ^ 
morada. 

f— Estoy & vuestras órdenes, señora; pero 
los truenos que se oyen presagian , una furiosa 
tormenta y no creo prudente queospQQgais en 
camino con ese atavio. 
— ^Tenéis razón, esperaré. 

Lola se dejó caer sobre un sillón deji^iíeo. 
Cota se acercó á la ventana. 



La tormenta no se hizo esperar y se desp^- 
cadenó furiosamente. Repetidos relámpagos 
iluminaban el horizonte que parecía un volcan 
y el trueno bramaba con esa tremeoda fuerza, 
de que no tienen idea los que no han vivido 
en aquellas regiones, haciendo estreniecer las 
altas montañas. 

Cota de pié, junto á la ventana abíertai 
parecía insensible al sablirne espectáculo que 
presenciaba. _A la luz de los relámpagos ten- 
día la vista por el camino de Cósala á JVIa- 
zatlan, camino tortuoso, interrumpido y prac- 
ticado unos trozos en loa costados délas mon- 
"tañas otros en profundos valles... De repente 
Cota sacó la cabeza y el cuerpo fuera dje 
la ventana: á la luz de un relámpago há'bia 
visto dos ginetes a todo correr de sus caba- 
ilos' y el uno perseguido por el otro. Ambos 
llevaban en la mano el machete. El horizon- 
te volvió á quedar oscuro- Algunos según* 
dos después se oyó una detonación seguida 
de un lastimero grito... Cota se estremeció 
y en su rostro tan impasible de ordinario se 
retrató utt sentimiento de verdadera ansiedad. 
A lí luz de otro relámpago Cota no descubrió 
ya mas qué un solo ginete que seguía tran- 
quilamente Su camino. •« 

Entonces su semblante recobró 'su habitual 
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espresion indiferente y humiláe. Se aproximó 
á Lola y la dijo: ^ 

—Creo, señora, que estando V. resuelta á 
esperar seria una iipprudencia que yo per- 
maneciese aquí mas tiempo...., porque ha- 
dando francamente creo que el señor Técual- 
tiche ha emprendido un largo viaje. 

Lola no pareció sorprendida pov la noticia. 

—De orden vuestra, caballero? 

—Si, señora, pero por vuestro interés! 

Lola con un movimiento Heno de coquete- ^ 
ría dejó caer sobre la espalda su blanca man- 
tilla 

— Ahi señor Cota, usted es fuerte, impla- 
cable, invencible como el destino*., Ah! si ob 
hubiera comprendido antes... 

Y lanzó al mejicano una mirada si no de 
~ amor, de esperanza y de temor. Cota tomó 
tina de sus manos, que Lola abandonó. 

— Señora, esas palabras pronunciadas vein** 
te y cuatro horas antes hubieran hecho la fe- 
licidad de toda mi vida .. pero hoy desgracia^ 
^ damente no os puedo- ofrecer mi nombre. . y 
no obstante mi amor lejos de estinguirse es 
mayor que antes. ^ 

La joven bajó la vista sin contestar. Cota 
soltó la -mano que aun tenia entreoías suyas, 
selevantóy fuéá cerrar laventana concuidad o. 
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—Terrible noche, señora— dijo Cota al 
Tolver al lado de Lola— ahora yo soy qijiea 
os pide hospitalidad, porque esta casa os per* 
tonece coa cuanto encierra... Me negareis es- 
te favor? 

— Señor Cota, respondió Lola, siempre con 
la visti baja y con voz trémula— ese favor es 
demasiado pequeño para que os lorehu^ef y 
sobretodo desp^ea de la generosa conducta 
vuestra, 

—Gracias, Lola— y Cota se desciñó el ma- 
chete que dejó en un rincón, tomó un, sillón y 
se sentó al lado de. la joven, que en esta oca- 
sión le clavó una provocativa pairada. 

— Ah, señor! qué error el mió! . , 

— Bah! Lola — dijo Cota con acento tran- 
quilo que contrastaba con sus brillantes mi- 
radas y con la agitación de su pecho— exaje* 
rais vuestro error. •• sois bella como un án- 
gel... astuta como un demonio... apenas sa- 
lida déla infancia y con estás cualidades, qué 
mujer no piensa en su porvenir cuyos mis * 
terios nadie puede penetrar? 

Aquí debo terminar mi narración. Las his- 
torias verdaderas rara vez tienen desenlace. 

Lo que tengo que añadir nada quita ala ve- 
racidad de la que he contado. No he vuelto á 
oir hablar 4e Lola ni de José. 
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La muerte dfe^Tecualtiche, cuyo cadiverse 
encontró en el camino, se atribuyó at suicidio 
aunque *el mestizo tenia dos balazos én la 
espalda. 

A los diez y ocho meses délos sucesos re- 
feridos encontré á Cota en Méjico, sirviendo 
de camarero en el café de Mr. Vévoly. Han 
pasado raiíchos años, ¿qué será dé Cota? Lo 
'ignoro, puede que Sea uno de los mas mise- 
rables léperos de la capital ó acaso uno de 
sus mas ricQS habitantes! No me admirarla 
ver un dia figurar su nombre en los diarios 
como uno de los competidores de Santa Ana 
á la dictadura; porque tratándose de Méjico 
solo una' cosa debe sorprender; 1^ realización 
de lo posible y de lo previsto. 



Fin. 
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resemb^i;qué ^n. Nudva*Ojrleans» viniendo 
de VeracrQZ^ en^ la mañ{^u^ del 22 de. mayo 
último, á donde me llamabs^) algunos n^o- 
^io$ mercant^es* Al momento me informé 
que' el. Boairding-hpjuse estaba muy cerca, del 
puerto y m^ hice conducir á él. El Boarding- 
house» como-es sabi^o^ es unestablecimiento 
^ituaxlo enlire la Fonda ,y la casando vecin- 
dad; con frecuencia se encuentra allí, casi 
siempre» además de un rango igual al de los 
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admirables .hoteles americanos, un agrada- 
ble trato social. 

Colocado ya mieqaipaje mal que bien en 
mi habitación, pasé al comedor: el almuerzo 
estaba listo, y ya iban asentarse á la mesa. 

Tres personas, de entre aquellos huéspe- 
des, que ^absolutamente me eran desconoció- 
dos, llamaron especis^l mente mi atención. 

La primera, joven como de unos diez y 
ocho á* veinte años, pertenecía, indudable- 
mente, á una de aquellas/azas americanas á 
las cuales los escesos de la civilización no l^n 
tenido aun tiempo de hacerlas degenerar. Las 
facciones regulares de su agradable rostro, 
sus hermosos ojos azules, su magnifico cabe- 
llo castaño, su tez brillante aunque un poco 
tostada por él aire, formaban un conjunto si 
no poético y distinguido, á lo meno% «luy 
simpático. Desde luego' tomprendi que >^ra 
,\a dueS» del Boarding^iocrse, y quese Ha/ 
láaba miss Annette B... 

La segunda personarera uti eoldsal ameri- 
cano, probablemente ui^ Kentukiano.^ Me ^ba- 
Ikba sentado á su lado. 6u levita y negro pan- 
talón, bastante raié^s, Manca eeírbata; isus 
tufos o^taéds al niveide la es^emidad infe < 
ñot de la oreja, su cara recientemente afeita- 
da, su aspecto frió, como queriendo ítífundir 
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"respeto/ 16 h)ftei^h asemejarle mtifcho á'un 
«médica tíe''vít!orrbHtnMi3o parrat^una eonsal- 
'ta en el castllftfvecitré. Atyuél traje Qe ma- 
ñana tan demasiadamente Hgíóroso; formaba 
tto eoriftrostfe' círHbso con íás formas atlétieas 
y ehormes mdscillos-que' obtiHa^a.* En el ac- 
iíói dé séntai^, feí^ él-^rtméro qaé io hizo, 
y emí>eáídá trinchar, eon títaa ^j^lerMad pro^ 
dlgiosa, el contentdo de los platos qne te 
nia colocados por delante. Tajadas de ter- 
nera fiambve y pierna asada, pescado cocido, 
-jamón *on huevos, léfguthbres, frutas y dul- 
ces, todo revuelto en súplalo se elevó pronto 
formando una pirámide. 

Etifin, la tercera persona que, con el fti- 
m:oso Kentukhúo y la preciosa miss Annet- 
"te» como antes dije, te ola el privilegio de 
ocupar miatenc^n', estaba cóloci3d al estre- 
mo opuesto de h tnesa casi al frente de mi. 
Eta un hombre cuya cara curtida por el sol, 
delgada, huesosay desnuda de l>arfoa, dificll- 
mente permitía" atdbufrséleen resumen una 
'edad como de' veinte á treinta y cinco años*. 
^ Sus delgadtos brazos, cargadas y estrechas 
espaldas, y so endebíé conplexíon no aparen- 
taba ciertamente tener la robustez de mi ve- 
cino el I^entokiáno; 6in embargo, comprendí 
' que su organizaícion seca' y nerviosa era una 
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,de esa?: ál&s cuales Qosotrps los españoles ca- 
lificaipos'de aguante (die resiataoce). y. que, 
sem^antea á las cañas» resistea fácilmente 
al teo^pocál, cnieatras que el roble cae ven- 
cldo y dértrozadou Bste individuo, á Juzgar 
por sil lucido tnge aunque de tan pocQ gusto, 

. Ao podía de\)ar de pertenecer poco roas ó me- 

.nos que al gran mundo» como yulgarinente 
se dice. Su corbata, tornasolada, estaba co- 
locada sobre una camisa de batista, en cuya 
pechera bordada resaltaban dos gruesas esúae- 
raldas, toscamente engastadas e^i oro riqui- 
8inu>, guarnecidas de topados y f ubies. Una 
cadena enorme, tambien.de oro macizo, ro- 
daba su cuello y descendía serpenteando 
hasta el bolsillo de su. chaleco de brocado: de 

^ esta cadena pendía un reloj antiguo y de es- 
traordinarip tamaño, con la C^ja esmaltada 
y puntas de diamantes y otras piedras precio- 
sas* Sus 46do8, de admirable forma y suma- 
mente afilados, desaparecian á i;^ imitad cu- 
briéndolos sortijas de todas cUises. 

Gomo con indiferencia al desayuno, lo que 
no asi sucedía al Kentukiano á quien pareda 
agradarle, este singolajT personaje se volvia de 
cuando en cuando hacia el criadQ que estaba 
oolocado traséi, pronunciando, el np mfts, con 
licento estranj^ro, al míenos, estropeado, cuan» 
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do le aecvia alguno de los vinos costosos de 
Europa, gastando un seguida como oon desden 
y paladeando apenas el liquido contenido en el 
vaso, hac>a que continaara sirviendo de la 
misoia botella á los dennis huéspedes. Dotm- 
te el tiempo del almuerzo, solo tomó un boe* 
vo y una naranja 

Prescindiendo de un estra vagante^ toealo 
y de su bizarro aspecto, hubiera awi llamado 
la atención á un observador por la curiosa es* 
presión de su mirada. Susojos^ aunqqe natn- 
ralmente brillantes, estaban fijos y pc^ro^ú 
revelar desde liiego« una inteügeoeia ¡Ofo 
menos que común; algunas furtivas miraAikS 
que, derramaba en torno de la bella miss An« 
nette, miradas imperceptibles para una p#r« 
sona que no conociera, como yo, las salvajes 
Pieles-tRojas de la Pradera, me 'impusieron 
que la indiferencia casi idiota del que estáte 
sentado w frente de mi era completamente un 
Boñsma que hacia resaltar á su rostrp.la fn^r« 
za de voluntad. Oei poder, desde aquel mo« 
mentó» designarle su nación. Mientras qM 
nos servían el thé» el Kentukiano, cuyo si« 
tio, después de haber servido de p\;into de^ apo- 
yo i la hermosa pirámide ya descrita, desdo 
largo rato no presentaba mas que una $up^« 
flde lisa y resplandeciente de blancura, el 
AvKNTURiis Mejicanas. 2. 
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Kentokiano» di¡o, luego que se Iknpió caidado- 
doaamente las añas, ocupáüdbse en leer el dia- 
blo americano cTheDailj-News.» ^ 

Dos oh! oh! eu voz alta, y demostrando 
* una estraoi diñarla admiración, qne salió de 
'to dilatado pecho, hizo que todos los demás 
"iiuéspedes. alzaran las cabezas. ^ 

— £s una noticia importante, sir? le inter- 
< rogó otro americano. 
^' — Sí, bastante Importante. 
— Pudierais traamitírno&laí 
^^No^ contesto el Kentuklano, después de 
¿reflexionar on momento. Esta noticia es an 
'^ buen negocio, y al metios un buen negocio 
^*loadmit¿ duda, eso vale mas. 
"' ' -^Etftonces haTieis estado muy torpe en 
-demostrar voestra-sorpresa .; roy á leer con 
í*detencion tBl DaHy News » 
' El Kentukiano parecid volver á reflexio- 
<;ttarpor unos instantes antes de contestar. ' 
j ^Bi, l^e estado torpe en esclamar oh! oh! 
•dyoalfin. ^ 

^ . -^Después de todo, tal vez no volváis ién- 
'^^eontrar en el diario ese d^cubrimiento. 

u^e trata; pues, de un descubrimiento? ' 
-' Bl jigante americano probablemente se 
^ apercibió de que una de sus uñas no estaba,- á 
- pQBar de su primer tocado, en eomf^leta fer- 
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^ecoioñ^ cuando se poso i raspacla c(ia el^- 
chillo de comer en logar de responder, , 

Concluido el almu^rzo^ lofi huésp^es del 
Boarding-house salieüíi^n del qomedpr^ ¿ ^- 
cepcion d^V Kentukiano, del ^pierioano, que 
Je bfibia interrogado conten poco éxitOrY-del 
individuo dei rostro bronc^adp J A^ las, ma- 
nos cuajadas deanillos. 

JE^te último, contra la costumbre de ^s Es- 
tados Unidos, que prohibe el fumaf delajite 
de las «enoras,^en^en^l4 epn finura on 4fl» 
gado pitillo. El americano, en cuestión topó 
el diario iKThe Da4ily-New8^ p^a bascar en él, 
según habla indicado, eldescubrin^iepto ala^ 
bado por el Kentukiano^.. mientras tanto que 
este sacaodo de, su bolsiUo up ^aotiguo reloj 
de plata, decift i la niña de la, ^uisa» mi9S Aa* 
nette fe... . .. r 

cAun cuento con ,cinco^minutos sin saber 
»que hacer durante ellos... Dejadqae emplear^ 
»lo9, fniss, en haceros ^n^ pintara de-^as sim- 
»patía8 y finó amor que me inspiráis.» 

Con cuniplimiento tan galf^^nte» misa Án- 
nette se ruborizaba de placer, asi eoipo su 
am^tile mami se sonria con «iré de cqiqpleta 
satisfacción. .£^0 <^uaj»tQ al Ke^tukiai^fyque- 
dó, durante los clnqojninutos, cplocado de pié 
c(eWnti0i de la jóyen, cojs^niplándola» 9<)JK^ tw- 
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tk atención eotno sangre fria; después de ha- 
ber espirado el tiempo consagrado á sus amo- 
res, tomó el sombrero, se lo encasquetó y se 
marchó dieiéndole á su bien amada: 

•— Miss Annett, contad siempre con mi se- 
guridad... todavía os amo... A propósito, los 
cocos han bajado un diez y medio por cien< 
to;.. hasta mas ver^ 

Apenas acababa de cerrar la puerta el 
K'ntuklano, cuando el americano, que jconti- 
nuaba leyendo cEt Daily-News» dióun grito de 
ftorpresa esdamando: 

'* -»-Ah! byOód! si la noticia es verdade- 
ra./, es una cosa magnifica!... 

Como mistriss B... me había presentado 
* al momento de mi {llegada á sus huéspedes, 
pude, sin temor d« que se me calificara de im- 
portuno, dirigirle la palabra al americano. 

— Parece que habéis encontrado lo que 
buscabais? le dije. 

— Ohl esto es maravilloso, me replicó, ma- 
ravilloso!... es tan sumamente éstraotdinario, 
.que me inclino á creer que es un puff..; 

—Entonces, veamos el puff. 
' Escribea de California al Director del cDai- 
ly^-Newsí que acaban de descubrir, en las ori- 
llas de la ribera del Sacramento, tal cantidad 
de polvos de oro, qué un hombre puede amon- 
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tonar fácUn^enté una libra por dU... Eso es 
iacreible... no osparece lo mismol^ Sin em- 
bargo, este articulo es abundante en detalles, 
y trae un sello de verdad que me confunde... 
Leed. . Ese Sieramento, alabado sea mil ve* 
ceSj^sieUDaily-News» dice verdad, él solo en- 
riqueceria mas á los Estados-Unidos, que U 
posesión de todas las minas de plata derNue- 
vo-Mundo!... 

Ya iba á .tomar el diario que me presenta- 
ba el americfano, cuando el individuo del co- 
lor bronceado, lanzándose, seqaejante á un 
tigre, del sitio déla chimenda donde estaba 
sentado, se colocó de un salto en frente de mi. 

-r*Qué dicen det Sacramento? me preguntó 
en español con voz apagada. 

Me sorprendió tanto su ademan» que por 
un mofxieinto quedé sin contestarle. 

—Pero babladme! responddeme! continuó 
coa energia;^ué dicen, pues, del Sacramento? 

— Dicen que acaban de descubrir ricas mi- 
nas de oro!... . 

—Un placer ó minas de oro? (1) 

(1) Los »ilüos de doadaeetraea tio trabajo el me- 
tal sio mioeral, ? que ^ enoaentra á flor de tierra, 
86 llamaQ en Méjico placeres 6 bonanzas, y en nada 
• se parecen k las minas. Placeres de tanto valor como 
eX de SacrameotOi lian aído ya desoubiertoa en aquel 
rico pai8. 



—Un placer, en espapol, míxw» en. ingles, 
Selow. • 

Mi respuesta produjo un terrible efecto á 
mi interlocutor; su palidez, apesar de ser 
bronceada, dejeneró en un color livido, sus 
dientes rechinaron coa fuerza, sus ojos res- 
piandecian siniestramente; creí en fin que iba 
á ppnérse mafo. 

—Qué interés tiene hacia vos este descu- 
brimiento, caballero? le interi^ogué. 

—Qué interés! volvid á repetir con un 
acento ([nezclado de furor^ el inter^ que el 
poseedor tiene á su propi€t4M**« .£se plaoer 
me pertenecía... 

Yo lo miraba eoo compasión» eréyendo que 
tenia que habérmelas coa un loco. 

^OhJ comprendo la languidez de t uestras 
miradas, medijo oon tristeza; os figuráis que 
habláis con un insensato. Mi tH>mhré os con- 
tenceri de elk>,aei lo espero, es^tíéándoos mi 
cólera: me llamo Rafael Quirino. 

^Ah! vos sois Rafael Quirino? repetf ma* 
quinalmente. 

El caso era que el nombre de Rafaelí '/Qui- 
rino me ei^a com()letamente desconocido, 

—Sois m^ioiano, sin duda alguna? mani- 
festé poco después, eon el objeio^de ^ no de- 



— 15 — 
jar pasar aquella f^üversaelon que empezaba 
® á seriñe interesante. * 

£1 poseedor de las minas de oro del SAcra- 
, mentó pareció sorprenderse mucho con mi ^ 
interrogación. 

—Qué queréis^ pues, que .sea, sino mejica- 
no? me dijo; todo el mundo sabe que Baiael 
Quirino, el rey de los rebu^cadoires dQ pro» ^es 
nacido en California, cerca del p\x^Tto de San 
. Francisco. 

Esta contestaeiOQ, meesplict^ el fundado 
énfasis que habla puesto á Quirino en el ca- 
sa de repetirme su nombre oon las demás cir*- 
cunsUnclas, recordando en aquel momento 
que lo tenias aj^untado entre mfs numerosos . 
recuerdos de viajes £fectÍTame|ite> habia oi- 
4o hablar de él con frecuencia en el ;aña de 
l$4&»eQla época, de i mi última estancia en 

. Monterey. 

£1 hombre que tenia á mi presencia, no es- ' 

' taba, pues, loco» era al eotítrario un tipo ra- 
ro y curioso de esos Atrevidos Gambusinos (1) 
qfUe recorren con indiferencia, los vastos de- 
sleí tos del Nuevo-Méjico, despreciando el es* 



(t) Gambusino, apodo por el ouai sé ooDoce en 
' Califorois y en Sonora, el rebuscador de oro. 
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calpelo del Indio» las angustias de la sed^ las 
garras de los tigres y de los Jaguares. 

La desesperación que acababa de demos- 
trar, al saber la noticia del descubrimiento del 
placer del Sacramento, me convenció hasta ia 
evidencia que la existencia de ese placer era 
ün hecho realmente positivo, y me vi aco- 
metido de los mas vivos deseos por .entrar 
mas de lleno en aquel asunto. Le propuse pa^^ 
sar á mi habitación á fumar un cigarro; al 
momento fué por él aceíptado sin hacerse de 
rogar* Me pareció que el haber encontrado 
una persona que hablaba sn mismo idioma, le 
habia ocasionado una gran satlsfacdion. 

Luego que nos sentamos, le dije, perdonad* 
me, señor Quirino, la pregunta que os voy á 
hacer; podéis creer que el interés que me to- 
mo y no la ourlosidad es lo qüt) me impulsa á 
ello: ¿cual es la causa de encontraros en Moe« 
yaOrleans? 

-—Mi presencia aquí es una historia, me 
coAtestó el Gambusino, que, gracias á su fuer' 
za habia recobrado su calma. ¿Desearíais sa- 
berla? 

— Tendría en ello ün gran placer* 

~ £3 bastante sencilla» hela aquí sn pocas 
palabras: Hoy hace seis meses que vi pcnr p4* 
mera vez en California, á la señorita Annette 
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eoD sa mamá» formando parte de ana carÉUTa"^' 
na de amértteaBÓtu Desde níquel momet^té -que- 
dé enamorado perdido de la li1í}a dé nuestra 
a/stoal posadera; Estatua yoéb aqoélü' ^épocá 
tan eoibrUgadoáe alegría, porque j«^tateóltéí 
Mataba dedescnbrlr el placer det ^et^iáéntor 
qoe ofrecí sin titubear, a la bella amerteana»^- 
otnee mil onzas de oro (1), és decir todo cuan*' 
io poseia, con tal de que me concedie)ra''una^ 
dta.:.. la que ño aceptó, desesperado pbr ttt? 
desden, que estaba Hjos dé eip^Brármélo, mr 
amor aumentó toda U violeiveta de la ^eiées^-^ 
ración ocasionada por aquél eoñtratietxipd;! y 
pronto *e ConTírtIó en ima de esas terfíbléü' 
paciones irresistibles, que solo los iGrátbbtt*»' 
s^nes sftbemos espericnentar cuandci' pci^'nii' 
instante entramos en la vida común. Mearró^' 
¿Uliéá jus pies; le supliqué que'pérmanet^erAÍ' 
en CaUfomia, fe juré ante tina imáfeñ úél' 
Crucifioadoqoe mejoasaria con ella abtee dé^ 
sais meses, y qap ladotaris) en medio mlHoii^ 
depolYoa de ora. Eb esta -ocasión bt» Jtñjgál 
muy4 pr6pásUo>:el rehusarme.. ¿ mé tomó pof ^ 
unkMO^ tQaéflBas podré dédro^t Al i\é sf^ 
guiante deestaéecena^ f»artM de alU iá eára^^ 
vaan^ y yo la 8c«ui>I>osinies«8dM]^fr/iíMB 

•-- , : ...^dujilífe 

(i) Cerca de 40,000 fraooos. 
ÁTIMTtJBAS MUICANAÉ. 3. 
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eneonir¿9 sin géneco 4f dada, en Nueva-Or- 

Be^^^d||jj(^;^\^ «Ma^f^eftocItiiLi AinMbto))iO' e»^; 

nHiaFW0WWfrteífi«>tod.^eftcia de felgunápcflnr. 
afe^^^^i^tl^iCHipariatSuiQodaaQniw áieilkvec*p 
gV,<f^za(fi|iiC^(^f$84ro«!(qí.f.) dh qutece áisae torn^ 

tjC9 l^^fif^^^oá \$ mmskké. (BBQ:il$eiltútía^ 
iffti li^QOft^J^^ B^lHcdébalrieaearsf inreMob 
c^)^e)^ ^y «ia €«artedr9o^iq<tfé tioj dienntentQ^ 
d^ pai^lkgr»dat>i Anqettel HJeidiMpadai'eofti 
l^ciifAx a}Qí^98t(>^~ea>ciiatre inesdSi oaii iáítVK^ 
tajÁlfj^yll^i'mU leinooprnU Mftas ds cMatírto* 
q^r^^ <|fl^Q8^rarlAf<4»ei.tejftía ^qiM iMibéffee»^ 
laKi99^>nn ^i^U^r/xIiHQ &baiidCA^ináMeá§6{ 

c^anie,4Al mpndoiin cotislü^uyéndonieldRlXia» 
P9l3e#4M(e, en i pórtelo. JSlla nof lia>e^baMkPdiieiiiP 

l%cl^e4}4ft d^ pistí)efi delüSaéi aiidsalQ¿)i4 peeaen 
teA4%sttP^ti«^Qti)t3ijarde$¿pmda4ft;H|^ 
daxlauL ^ -^ 
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, La irdoica amargura coa que prpaunoió el 
Crana))U8in(:; estas últimas palabras me hizfi 
i;p|lexíói3ar. De^masiado conoeia el caráct^i;,jr 
coatumbres de estos indómitas habitantes del 
desierto para no comprender que para ellos 
la ejecución de un hecho es tan fácil, eaa¥> el 
pensarlo^ Fueron tar\ siniestras las, ideas que 
asaltaron á nai imaginaqioq, que no me atreví 
á trasmitifselas al señpr Qáirino. Volví if to-» 
mar. la palabra. . . . . 

—Me parece, D. EJafa^l, dije s^l gambusino» 
que ppseei^ un esceleate medio para poder 
oljltener la mano de mies A^aette..» T^m tenéis 
n^ que revelairla con franq^oza ^ ei^istencÁA 
del placer, del Sacramento, tiabl^la de loa 
numerosos y célebre deacubrioaieQtosi entre 
ellos del de la bonanza de Nabogaoie; eso- 
daria, sij^bal^Iar de ;vue9tra buenf^ lepwtaoioDv 
una grap,-yi^po^taiici^á ^us^p^labr^a^ M§$adr{ 
miifa , que no se os haya opu^idp as^aideat r 

.— ^Vjelarl^ <^1 f)eG^9biírm>ento.dd Ain pj^^ 
c^! repUió. Quirino coq admir^t^lQi^. ¿Pue;|.na 
sabéis loqu^ e^ un G^^a^businaTr £1 ver^A^. 
ro Gambus^pq no es vm hon^bre eopinii. Pai^ 
él no existe el^interés, no conoce la ambición*' 
El orpqueHS^a^fCOfl tantos trabajos ^íP^roSj 
cu;a.desci*ipciqn pai^goeia. tri^spjg^ar Jos, U-t. 
mHeside f^k v^ro^^Ut^ud,. ,1a dásif^jCQn tmv 
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dlgiiUdád, éin segunda intencioB y sin remor- 
dimíentoiB con tal de satisfacer el mas leve de 
suá' caprichos. Ofreced á un Gambusino, en 
ktíñ mayores apuros, un millón de renta, siem- 
pre que renuncie á su profesión... y rehusará 
sin titubear.. 

1— Entonces, ¿solo trabajáis por la gloria? 

—iLa gloria! ¿juénoS importa á nosotros 
esa i^sügnificahte palabra? ¿Por qué el pájaro 
Uaco lucha con la serpiente? ¿Por qué la ma- 
yor parte de fós animales ' ésperimeñtan cier- 
to^ disgustos y ciertas alegrías inmotivadas! 
[Nadie Id'^abéí Esto misrno le sucede al Qam- 
bnsino. ¿Cuál es el poder írfvisible que lo lan- 
za sin cesar en- bedlo de los desiertos? ¡De 
donde lé previene esa ardiehté áed de oto que 
le devofá, sed que na apagaría la posesión de 
inmisti^a^ fiqüezásl. ¡Ninguno puede esplicár- 
lo? Obedecemos á un destinó inexorable, á 
un impulsó mas fUerte tocíavia que nuestra 
pro]^ia volun'éádí Meditáis en este momento 
él'pfocéc dé Nabogame^ contiküó Quirino, 
afiñfrttfindosé'cadé^ ve^'mdé ensu cotiYersadon. 
Ahoi^-ftieri!' )6 doy qü^en íó ha descubierto. .I' 
Adtí cuando desde entonces acá han tránscur-' 
rído cféroá». de doce años, na hábreiá olvida- 
do' el 'iácrelble ruido que produjo Ik maraví- 
ll6«i tfei^ieite'd^ éfue Isí^arénas M distrito de 



Sonora y Ginaloa encerrábalo on occéano de 
oro!,.. 

El cómo se divotgó flo^i wcretq^np la ¿é.... 
Asi sucedió... En fín/el placer dé Nabogame^ 
oontenia riquezas tan inmeijiiaas que jamás 
ofrecerá tantas ^1 Sacramento i la rapacidad 
dé los americanos! En menos de tres jmeses^ 
ínas de veinte mil personas, acudieron á ell^^ 
ílenos ie codicia y de esposicion, pudlendo dar 
testimonio él desacierto de sus lochas alegrías 
y furiosas pasiones^ Los unos, enriquecido]» 
en un solo dia y por un solo eacuentro^ eran 
víctimas del puñal de un asesino desconocido 
y misterioso; oíros, reducidos á la miseria y' 
despojados de todos los recursos humapps,* 
faltos de una gota^ de agua para humedecer 
siquiera* sus gargantas inflamada^ y. desgar- 
radas, careciendo hasta de un ppcp de maíz 
coa quepoder recuperar sus debilitadas fuerzas^ 
sucumbían cerca de uu gran pedazo de pro 
que descubrían sin poder enriquecerse jamás 
con él. / í 

Eo cuánto á mi, era un mero espectador, 
indiferente ea^ ta apariencia ae todas isus pe,; 
ñas y alegrías^, sufría. 1. ¡oh! fcomo no.^es da^ 
do á un hombre sufrir tántp| ¡Un amante ena- 
mpradOi que viera á su jl)ien amada; entrega* 
da en manos infames y salvajes, mientras que 



él cargado de hierros, no pudiera acudir á sa 
spcorío, este solo podria comprender ei in* 
decible dolor que yo esperimentaba! 

Rafav/1' Quirino; vivamente conmovido, se 
detuvo poV un momento. ¡O Nal)ogame! re- 
puso poci después esforzándose, de qué cua- 
dros tan afrentosos nó has sido teatroí ¡Cuan 
tñs veces tu arena mezclada con huesos de 
muías muertas por la sed ha sido regada coi^ 
siahgre por' la envidia y la venganza! 

— Comprendo, señor Quirino, que ení Na- 
bógame, * la avaricia pudo armar el brazo dtf 
algunos miserables, pero que uo ejecutarla la 
vengánzu.. 

Una sonrisa e^ti^áña asomó al rostro dei 
Satnbbsirio. 

'"—No eáplicó, me contestó, Teflero. $lem- 
pi*e 86 tuvo por positivo que los mas a/ortu , 
nados t'ébíiscadoreá del Nabogáme casi todos 
ftieídn Victiríias de un acero^ místetioi^o . y 
/alai/ : ^^ ':'.-. \ 

'"^'-iClertám^nteí ^ = * ^ ^^i 

Yo miraba á Quirino con atención, su cara 
había quedado |nmóyil^ y sus ojos /tornaron 
el airé de indifere.ncia que con frecuencia te- 
nia'J como si hqbiera perdido erjuicío. , 

—íÉs qué lóá Gambusinos íieiien la qos- 
tubabre de asesinarse los unóa i los 'otrosí le 
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pregante; era an penAnniento qae hábia ve 
nidoáitiHniíighiáciotí; ' 

^Do8 Gitobttólií^PcIQ^, Éon tínoB seres 
maldeeido^V^oniM log e^afles' póiréce qtie Dios^ 
ha- d^oargadi^iu eótór^ éM e\ fin áe perpe- 
tuac «abgrlefvtá^ trtfdibloheé^, isas eHos no 
86 asaBiflííii f^eriütiM^tíl^ál' avaricia... fin 
cuanto á ^os (tíi^éra^e» Vá^s (joé, semejan- 
tmá io6^ZóyiUMa^\) acuden á íñlllares cómo 
bandadas* áídft^Iacérefi recientemente, deseo-* 
W«I?U|»; son ríiBéá^dretí (gratteürs) y no Gam^ 
busínos. ^ 

-— Deoidtne, D. Ba&el, ch^is qoe sea Ver- 
dad/, com^ pretenden/ que la áHá Gaiií^rnia, 
el Iflievo-MéjicovV el diento 'dé Sonora y'Ci- 
oMoíii'efiderrett en ái lodk^ia riquezas fabu- 
lo^iw y deQconfócidás, de maravillosos montos 
nesdeoro? -^ 

—Es cierto] contestó Quirino un^oeo con-'^ 
trtiidttlycdmé^ik' catitea. * ' ^ 

-i^Vaa^éSj' teiWfl confianza... yó ño soy un 
rj^al.^. pbdeis áíifeiírmeéontodaf fráóqúeia. '^ 

—¿Que queréis? ^ 

'jí^<juewe F€*fi^áÍ8 al^vinéphdditt^déí^ues- 

^UÍ ., . :::\, li "i - ' ' 'i' ■' — -:'-•- ^ 

'•^ly Ef^Z^Jjírt^teeáímhdi'rütoso pájaro de ráp'ífia ' 
siempre cuajado de piojos. Se alimenta dé carné ' 
iiHXM^ayt'éa mja7UMldl^n én lltfé^i ^^' 
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tra Tida errante... Es iiQpoaible» Qnirino» ^oe 
voa cotno^tey de k» GamlMisiDoa, no hayáis 
sido ! héroe de al^na uveatora prodigiosa. 

— Noo6 0iigañais»paes.... Hé visto y he 
toeado riquezas que piogvn ojo ^ristíaoo» /nt 
ninguna iQaao h'umapa han debido ver ai to- 
car ant^s que yo,... Bien Lo aab^n mis compa- 
ñerost y si aun estoy vivo^ ¡ea porque la envi« 
dia es combatida entre ellos por la esperan- 
za. . y todavía no bs^n renunciado á sorpren** 
, der mi secreto. 
. -rPero yo... no soy^ puis^^in rival .•. 

— |iío; pero jpadiérais hacer confianza .«. y o» 
cotifieso quQ agr^dándóme bastante vuestra 
persona y ,mQ|d%lep»'me, s^ria ver4adei*<aa\ente 
opuesto ei. verme forzado algún 4isi, á coloca* 
ros mi puñal en el corazón... Creedme, doble«> 
mos la^qja. : , , 

Me costaba trabajo no obstai^te dejarlas 
confidencias de mi oaevpaa^igo el Gambusino; 
ensayal^a el medio de vo^v^cM punto de la 
dificultad. 

r,Deg|em<>s á un ladp le/ijje>« esa dase de 
conversación que orijina las puñaladas... y ha* 
blemos antes del Sacramento... ¿Eso^noi os ^* 
pugnará?... - ^ -^ . . , ; ¡ . 

-De ningún modO! estoy resuelto. Pce§pun- 
tadme y os contestaré. 



-«En Chinto Talor apreeUis^el oro qoe aU^ > 

hay? 

*«PriMip\ai8 por ana pregonta difieil... El 
oro del Sacramento, hablando nada maa qne ^, 
el del sitio qoe es conocido, debe elevarse, á 
josgar por el color y la situación del terreno» 
á anos cincuenta millones, .. 

-^Cincuenta milloneé! dichosos los prime- 
ros que lleguen á esos lugares! 

--i45i, tenéis razón... los primeros*., pero 
nada mas que los primeros... 

•—Sin embargo, cincuenta millones consti- 
tuyen mochas fortunas particulares. . 

—Permitidme: he dichos que el placer del 
Sacramedto podrá contener unos cincuenta 
millones... pero no producirá esta misma so? 
ma... Una vez amontonado el oro, que se en- 
cuentra á flor de tierra, la estraccion del que 
está enterrado y esparcido por el suelo ocasio* 
na iguales gistosr por lo menos, su Talor.,. . 
Mas beneficio se obtiene sembrando un terre- 
no de maiz que trabajando un placer. 

—De modo que vuestra opinión- es que el 
descubrimiento á% esa bonanza en nada in* 
floiri sobre el poder de los Estados- Unidos? 
--Si. en nada. 

-T^^Sirriéndome de 1» espresioa que habeb 

asado al hablarme de Nabogame» creéis que 

Atkrtuius MzJiaNAS. 4. 
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mímente existen oceéanos 4e oro, cayo des- 
cobrt mJQnto haária cointay la fortuna de una 
nación entera? " /. 

M^Ciertíubente, ^xisten^ respondiii^Quitiiie; 
^pero ári^oéooQduoe esta pregunta? - :^ > , 

— Efectivanaente... -es otra coestion depnt* s 
ñaladas.;. ¿no es asi? Aiiora bien! volTan^. 
al Sacramento Dudxis de iqiie la casualidad; 
haya ra^6lado4atabien'á<>traspersQna8laexis- 
cia del Sacramento.' ' j, , í > . '. 

^4í*^^y.demi^de^aasiad0l lo preveo, Yi-se 
me habla ocurrido eseíaüal présentitpleiito, i^ 
cuahdi> :e8taba próxima la ejeoucíon devmis 
proyectos ^1 ofuséamientode mi 'pasión hacia • 
laieñorita'AnnettQ ha venidd á hacerme per- 
der vn tiempo precioso. La rueda maldilsa de ' 
una sierra recientemente establecida por mió 
de mis eonocidos americanos, Uamado Macs* : 
hall,. ha sido sin duda la causa de «sa oiUiás* 
troft). Machas veces me babia visto precisado 
ya á^olver á cubrlrdenuevo con la tierra fres-^ . 
ca un pedazo de arena lavada de la que aque* 
lia rueda producid con su rótacioii, y sot^e 
la leual pillaban numerosos grados de oto. . . . 
---í-¥ ahora, qué penpais h*feer? ^ 

-~£odeiáAiacecmé eon^ formalidad esa pren ü 
gunta! esclamó Quirino. En eiste moñiento 
ooffipárárlajQatJuuiert^ eos la.de un ainanté qué 
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yiep irQpuoemeote ultraja,dft ásaiiromtt^a^.. 
estallido bien persuadió que 9i ocoriiera uu 
hecho semejante, aun cuando aquel etperin. 
mentaraun cruel y degradante placer ea pre« 
senciar Inejecución.*, preferiría sei; testigo. de 
ells^, mejor que Éiaberlo por referencia de otro; 
porque cuando e^tsi. el hombre, eo el último e8« 
tremo del dolor, acaba por encontrar una sal* 
vacion y amargp deleite profundizando su dos^^v 
gracia^ mirándola pojr todas bus f^e9. ^í, . 
piies, estoy enteramente j^s^eltp á yolT^roia . 
cuanto aptes 4 Galifori^ia.á las orillas del Sar . 
cramento, . . 

Est^as palabras del Gambusino me admira* 
ron estraordinariamente. Sin embargo, hacia, 
tiempo que estaba acostumbrado á encontrar 
én casi la mayor parte (jl^ los mejicanos, hasta 
éntrelos qi^e pertenepian ¿ Ucnas hufpilde 
clase deja sociedad» una gran ,i(k8p|racion po^ .r 
tle^a y upa aOuiencia elegante. | 

— S^^. Gomj^rendo basta cierto punto vues- 
tra razón, le dije; pero luego queMyai^ sido, 
testigo del despqjo de vuestro placer, *¿qué 
haréis?. 

A esta objeción, el rostro del Gambusino 
habitualme^te t^p impasible y tan gastado» to« 
m<^ un aspecto de profunda melancolía, una 
esp^eS:iQn grave ; abstraída, casi soléame. 
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-MEütdriced'colocaíia mlvida entre íás ma- 
d68 de Dio9! míe contekító con una Voz casi 
apa'gaidá. *'"' * / " ' ' 

-^¡Oñ «tiicldio! . - 

^^Oh! nó es eso... nó me habéis compren- 
dido... he c[aerido deciros que entoaces ensa- 
yarla él cumplimiento de un acto que hace 
años medito! Partiría de nuevo al desierto, 
verla aquel oró que hingun ojo hubaanoi os 
' o*repito, ha debido'rer antes que yo ese oró, 
sdbre el buat ya me he arrastrado, muerto de 
sed f táti debilitado por el hambre,* c|ue ape- 
nas podía defenecerme contra los ataques de 
lod pájaros carnívoros que se 'agolpaban ^o- . 
bré roli considerándome ya cadáver... 

— Péfro lo siento, no rehusarla á ello! 

i-V bien! iy entonces? 

^^i nfombre aumentarla la larga lista fú- 
nebre Hé los Gambusinos que han desapareci- 
do misteriosamente en el desierto... dentro 
- de "vériiíte áfiós no seria mas que ufna tradición 
envuelta én las tinieblas* ■ • . 

'Y^toítia vez que éspérimeritais eáe fáíal pre 
sentimiento, ¿por qué no abandonáis vuestro 
pr6pttsVtot ^'''' -'^ '■'■ ' •;' ;' ■\ .\' 

'^Yoí fotjüisiéra .. pero no puedo hacerlo. . 
Esf Fíarjíi? ia"^Í:4loi3, ese' iííasplicable instinto 
da qU3o^ ¥P^H4Mado, tei3 eSfuásj bien llnl 



pesar á mí perdición... sé que voy á morir y 
voy... ¿qué queréis? uno es sumiso á su sino 
obedece á su naturaleza! 

El tai Quirino, á quien por primera vez 
veia, pre cataba tan singular mezcla de pro- 
funda tristeza y de valerosa resignación, que 
me spnti no obstante arrastrado hacia él. Sin 
pensar en los puntos sombríos y sangrientos, 
que manchaban tal vez su pasado» le tendtcon 
sinceridad la mano. 

- D. Rafael, le dije, permitidme, en mi4sa- 
lidad de español, que os considere como un 
compatriota, y que os ofrezca mi amistad. ...r 
puede ser que no os sea enteramente inútil.... 
porque todavía no desconfio, os lo confieso, 
de haceros variar d^ idea acerca d& vuestros 
proyectos. 

El Gambusino me apretó cordialmente la 
mano, y solo contestó con una ligera sonrisa 
como de incredulidad, acompañada de un len- 
to movimiento negativo de cabeza. 

Entonces le pédi peirmisQ para ir á ocupar- 
me de mis asuntos. . 

Convinimos en volvernos á v^r á la hora 
de comer. El resto del día Ip. empleé en una 
serie de obligaciones que, tenia que cumplir. 
Los acontecia^eQtP^^^l^lorables que acaba* 
ban de ocurrir en Francia, el triste estado en 



que 86 encontraba er coinercio en Méjico, i 
causa de lagran paralizacioi^ qne habia, y la 
desconfianza que inspiraba aquel pais entre- 
gado á una completa anarquia, tn^ hicieron 
sufrir formales- denegaciones en todas las ca- 
sas que me presentaba con objeto de obteher 
á crédito las mercaderías que. quería llevar- 
me á Veracraz. Esto me puso de muy mal 
humor y me volví al Boarding house. To- 
dos estaban ya sentados á la mesa: la comi- 
da empezaba. 

Después de haberle dado la mano a mi nue- 
vo amigo el Oambüsiao, me senté en el mis- 
mo sitio que por la mañana, ai lado del gran 
Kentukiano John Bell. El Góliath americano, 
consecuente a sus^costumbres, había formado 
ya delante de si una pirámidecolosal compues- 
ta de todos los mat^jares que cubrían la ipesa, 
¡pero cosa rara! la cima, de su composición 
gastronómica todavía estaba. intacta. 

Jonh Bell, se hallaba tan pensativo y em* ^ 
bebido en sus pensamientos, que no se acor- 
daba de cdmer; tal vez no tetidría gan^s! Á ;pe- 
sar de mis preocupaciones, üo pude dejar, de 
obset-var este hecho. ' . 

—¿Os sentís indispuesto? le pteguüté., 

-^No/ me^onteffté después d¿ tin moineh- ^ 
to^«rHen^io, mi espíritu es élátxé está mal. . 
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— ¿Vuestro espíritu? q6 es posible . 

^pOh jasl mí espíritu. D&diePestá tna&raa 
no 9teo da p^sar ea el articuto «pie !«( en e{ 
»DaiijéNe»v8> 

*} -^Deh^ue jiaU» dé) desoabilmiento de las 
minas deí" Sacramento? ^ 

-^{Sa^raiB^to! íSac)*ainer)to! ¡«h! ¡oh! lo 
habéis adivinado^;* Bsixiüy estraordinario qué 
)o hajaiÉadíTinado... es verdadeparnentei es 
traordinarioi - . - 

-^Y Menl ¿qdé bs interései ese deScubri- 

OiiMEIjtO? ■ • 

• •^¿Oóino?¿Plaitál? esclamó eitCentukiano. 
Si esa noticia es positiva, me marchó á ellas 
en sexuada..» Alostreé meaé^ habré gknado 
cuarenta mil dollars (doscientos mil francos.) 

•^Entonces, partid^.. La noticia és Wrda^ 
áepu 

Ai pronto ierei que el colosal John ' 6eU iba< 
áser acometido^ de tan ataque de apoplegia^ 
fulorínaüte, según ^ encendido que se lé puso 
el rostro. Tardó algunos minutos en reponer* 
se - deiou^mocion / 

—Supongo que me habláis con fortíialidad^ 
dljaaAfin. - 

«^Justamentei Lo di^o^con tanta* fd^mali- 
'dad cuanta jque' conozco' ai soogeto 4|ne ha 
descubierto las. ntna^dehSaorais^ento... ^ 
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^¡Es yerdad! ¡fié verdad! eictemó elKen- 
takiano, rechazando lejos de si, con un ade- 
man sublime, sa plato que todavia estaba 
adornado con la piífámide. ¿Y puedo saber 
quién es ésa personaT puedoT 

Esapersona no es dira masque el s^ñor 
Etafael Quirino, que presente está. 

-*¡E1 señor Bafael! esclamó misa Annet- 
te B... sonrojándose admirablemente. 

^£i mismo, mies, y al hablar conmigo 
' acerca de ello, me ha dado tantos detalles que 
no me permiten dudar ni un solo momento 
de sus palabras... 

—¿Qué dicen? ¿Qué dicen? me preguntó el 
Gs^mbusino, qoenococüprendia muy bien el 
inglés, ¿hablan de mi, no es eso? 

-^Es que este caballero* se apresuró á de*, 
cir miss Annette en español, designándome, 
afirma de un modo positivo que vos sois el 
descubridor de las minas de oro del Sacra- 
mento. 

—El señor dice verdad, contestó secamen- 
te Qnirino. 

—De modo que, insistió mlss Annette con 
cierta agitación y titubeando» ese medio mi- 
lloQjde que me hablásteia en otro tiempo ño 
era ^ues un cuento para agradar? * 

—Porque no me hubierais tenido por un 
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loco^ solamente os hablé de medio millón.. i * 
pues era de dos millones de lo que os dobla há< 
ber hecho mención... 

— [Y que no lo hayáis dicho! esclamó John 
Bell con aire desesperado; podíais haber Con- 
traído mátrirtíonio con mies Annette, y vos 
y yo nos hubiéramos asociado para esplotar 
las minas def Sacramento... Todos ' seriamos 
felicefer ' 

— Sí, todos dichosos! repitió con modestia 
la joven y betta americana. 
. Rafael Qairino. en tugar de contestar, se ' 
puso á éilbar un'fandango mejicano. 

Cbníclbidá la comida., el: Gambusino me co« ' ' 
jíó del brazo y me invitó á dar un paseo: ace|^* 
té el con'vite. 

—¿Qué opináis tfe los americanos? mé pre^ 
guntó cuando estuvimos en la calle. ' 

—•Opino qué son hijos y hermaiíos 3e co- 
mercííntes. 

—Me agrada vuestra contestación, es muy 
lógica. No me habléis jamás de mi debilidad, 
estoy avergonzado. 

—¡Vaya! habéis cedido á un impulso de 
vuestra naturaleza, eso es todo. 

—¡Y vos! dijo Rafael sonriéndose, al et¿n 
pleo que habéis hecho del diaí 

— ^De ningún modo. Mucho me temo hafier 

AviNTüRÁg Mejicanas» ^ K. 



-34,- 
perdido el tiempo y mi dinero con I» Tenida á 
los EstadosrUoidos; el negocio qae esperaba- 
concluir no se realizará probablemente, 
—iTanto mejor! 
— ¡Cómp, tanto mejor! 
—Escuchadme, dijo Quirino en tono gra- 
Yñf hablemos con formalidad. Dentro de dos 
ó tres dias^ debo alejarme, con una caravana 
que se dirijo á Monterey. ¿Queréis acompa- 
ñarme? • 

--Tenéis la graciosa idea de hacerme atra- 
vesar la pradera y llevarme á California! - 

-*Lo que ingénuf^mente os ofrezco no es 
masque una fortuna* Reflezionadlo cpn de- 
tenimientaantes d^ desairarme. 

—Os doy las gracias de todo corazón,., pe* 
icoomprendereis queme seria difícil ^l pQder- 
xie decidir al instante. ' 
^^Pojr eso os he dicho que lo mediteia. 
—No faltaré. Ahora puedo preguntar<^, 
señor Q 4rino , de donde os proviene ese 
gra^ interés que me demostráis tanto^ á mí 
á quien apenas conocéis, á mí que soy un es-r 
trajeo p^ra vqs? 

Una triste sonrisa se deslizó por e! rostro, 
del Gambusino. 

Me interesáis, dijo, justamente porque 
8ia poqqíWjne, m^y^ habeia ofrecido , vuestra 
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amiBtád j ftlur^tádome la mano... porqué he 
visto brillar en vuestros ojos una luz de ter- ' 
dadera simpatía. ; es la única amiÉtad, la 
priitíérá^inpátfa q'ué uti Éier humano ha es- . 
perimentado há(Sá*raí. 

—Exageráis, señor Quirino.* 

--Hay Dios! no, no exagero... Los Gambu- 
sinos, como vivimos éspji^ef9|to8, á la envidia de 
todos, sabemos leer en la^ipirada de los hom- 
bres CQn tan^ ^egu^ldad cprno en la§f arenas, i 
del desierto... Armados de uña descoafiaiv. , 
2a perpetua, ^íivioíjfli^s cop facilidad^ f bajo 
la ben^voleocia' a^^r^ij^te^,, el la^o de la |ile- 
vosía..;. Así es| que sois el priih^ro, os lo. 
repij^, cuya siíjnpática miraba ha p^etra4o 
hasta mi corazón... Nq debo^ pues, c^au^a^osi^- ¡ 
miración el que yo ^u}er(^ íreooqf^pensaros coii ,^ 
la dádiva de una fortiinai que al Ansiada nie . 
costará el haber esperio^entadP el mas ^ivo . 
placer que ha disfrutado m^ vid^... Qreedfpe... 
no me Ío re^^useis. 

r-^fakcnSf acepto, esolaioé; ^j^. á mi pi^ . 
sar, ari;astrado por la ind^oible buena fé, y . 
profunda cqovícclqq . %w rein^t^a en )^ pala^^ 
br^s ,del,Gai^busino. . 

—En fíp,^ es negocio cood^o, iq#di^« 
partiremos dentro de tres diás. 
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;, r-TresíJiasí es muy ppco tiea?po satru ; po- 
der Jutcermls^^Qmpras. >, 
,:-;-¿Q<^jeompra8 sod bb^sI ^ 

derla á los rebuscadores 4^ ora. - 

—Es inútil, comprs^d un bote de. quinina, 
un tzadon y un puñal..: eso 8oia^leBtebs bas- 

tir^!f^^ : \ ' ■" ' ";''' \.'''^' 

^ — éonitá paóotilla me propópeis. 

^-^T toia'mistad que os acotnpañará... no 
la cótitals' pk'ra nad^? objetó Quirino cómo 
echáriflomelo en'éara! * ' 

'^ — Hé sido liijúfstb, vktndé ál momento i 
coi^rkt ía quinina, el azaddn y el puñal. No 
. haplemdé oiás. ' ' ' ' 

jl'íés días áespus^ sallamos dé Nueva-Or- 
leáti^^pafa Motitéréy. La prliüera persona que 
encontramos al lleg^ar al j)unto de reunión 
dé^¿nki}bl;>áfa la catavatia fuéal Kentukia* 
nó ' Jbhh Éelt. Su carro eétnba atestado de car 
jones' herméticamente cerrahó^: el'qué llevá- 
bamos mi amigo Rafael y yo, únicamente ' 
contenía, ádetúás de nUéstíras i^ovisioner de 
boca- ]^ dé ütra pequeña tién^ de campaña, el 
botWte qdiúina'y el azadón recomendados txH* 
el Gambusino. El puñal lo llevaba ceñido i ' 
mr^^cihkBrondé^tiero. . ' 
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]^o qui^^o hacer, meaqíon de; hts penalída* 
de^ y molestias que s(;tfripM>e aaottes de haHar- 
no£\^eqM0Dt€^ey,,,¿dqii4e Me^sunos^^ los se- 
seata y pueve dia^ deo^archa. {Iiabiamosaxida- 
do qnadUUncia,de.rQa8fd9^^ifiíeíenta8 leguas^ 

£1 puerto de Monterey, qqe se etícoentrik 
sitiado entre. el c^rJP^qi&co y los lagos de 
Tola, álos 37^ de latitud del norte y 425^ 
de loagüud del o^ste^ ea'>4uellii%¿pocaesta« 
ba de8ak>jado por la . emigración de sus ha- 
bitantes al Sacrameqtp, eoteramente tan de- 
sierto, que & Raiael ' QUlriuo y á mi, nos ñié 
totalmenteimposibleencontrar muías y criados. 
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John Bell, á quien la codicia le habia presta- 
do imaginación^ se dio trabas de fletar unape- 
queña goleta-costeña qoe nos llevara á S. Fran- 
cisco (1). Guando ya estábanos alli^ Rafael 
Quirino se deshacía por proporcionarnos los 
hombres y las bestias que podiéracnos ne- 
cesitar. 

Gracias á la actividad del americano, aquel 
mismo dia por la tarde salimos de Monterey 
para el puerto de San Francisco, donde an- 
clamos á los dos dias al amanecer. La distanr 
cia que separa á estos dos puertos, en linea 
recta, es decir á vuelo de |pájaro, es de veinte 
y cinco leguas. 

Aun cuando viviera por espacio de cien 
años, jamás se borrará de mi memoria el pai- 
saje tan adáiiraUe y sublime que sé presentó 
á mi vista, cuando el sot^, como si satié-a re- 
pentinamente dei mar, derrisfOftA sobré el «spá^ 
cío su viva y refo^eftte luz. No pude? conté* * 
ner un, grito de adtnirácion y de sorpresa. Nttn« . 
ci habia presenciado un panorama tan. magni- 
fico! 

^- Si, os comp^endOi.. Ckindceis cuati her* 

(1) La ciudad ds S«n «^Fradoisoo, fué fundada 
pQr jos jefl9itiaa^y.eajtá'BÍtoád|>á la lat.N. dS^lo^gv* 
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mo^o.^a mi pais natal! me dijo Rafael, que es- 
taba próximo á m^ sobre cubierta. ¿No es 
vendad x|ue aqw se pudiera vivir dichoso? 

Despq^ de haber ahogado un suspiro el 
Gambusino^ continua al momento con caima 
y sin aparentStrnMEigUDa emoción. 

Ei puerto de San Francisco, según se dieSi 
es el mas.hermoso, ei mas vasto del mundo*.. 
Con tpuoha frecuencia he visto ¿ la gente del 
mar» que está acostu^pbrada á todo lo mara- 
villoso, perqíiañeoer en éxtasis, como habéis 
quedado ahora, ante ese magnifico golpe de 
vistan. Me^permitireis que os haga ia des- 
cripción de mi pais nativo? .Como, podéis ob- 
servar, el puerto está encajonado entre ám 
bahiscs;. esa que está á vuestra derecha, sir 
tuaáa al no^te, se llama, San Rafael.... La otra, 
que está hacia el sud, se conoce con el nom- 
bre, de Yerba-]^ueQa(l) á causa de 'los ricos 
pastos que produce y. que nos presenta, domo 
des4e aqu^ se apercibe, todos Jos grados di- 
ve)tsp9 de K yegtítaGion reunidos... Esas tres 
lineas de espejos que también apercibís á lo 
lejos y sobre cuya superficie reflejan enor- 
mei| pUntas acuáticas, son tresnberas... Las 
tres, después de 4ar caprichosas vueltas, dés- 
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(1) BouDe»»lísi;be. 
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embocan' en la bahia de San Rafael. La pri - 
mera de ellas, la nk&s próxima de nosotros, se 
llama San Joaquín; la segunda Jesús Maria; y ^ 
y por último la tercera es ladel Sacramento^.. 
; --iCómo! ese ñiüto dé agtta eé el 6ácra« 
mentó! esclamó John Bell coH' una ^pantosá 
.admiración^ y con la rista' desencajada, pues 
yo, no veo el oro!... 

Al saltar en Ueára, tuvimos lá triste con-; 
viccion, de que Quirino hizo bien en antiéi- 
parseá bvscar con tá^to empeño las bestias 
y sirvientes que necesitábamos. La ciudad de 
San Francisco, que en^otró tiempo era tan no- 
tablemente alegre y animada, tenia un aspec- 
to de completo abandono; habia tanta diferen- 
cia dé una á otra época, que solo animábalas 
solitarias calles, la presencia de alguna vieja, 
de algún ni ño pequeño ó de aígun ahciáno ago- 
biado. En cuanto á lo demás, notaba que una ' 
muger, niño ó anciano saludaban con thücho 
respeto al Gambusino en cuanto lo diVisabian. 
D. Rafael recibía aquellos cumplimientos con 
la indiferencia que los recibe ^1 que está acos- 
tumbrado á ellos. 

Cuando estábamos discutieddo el pai^do 
que deberíamos tomar, nos llegó un recurso 
inesperado, muy á propósito para sacarnos de 
embarazos. Era la goleta con el equipaje, iri- 



polada por cinco kdmbt^, ^e 'tenia deserta «^ . 
da á ofréoerfior «üá dervícioe. AqtiéA<te brávoé 
marineros» que bien poco sé Inquietaban pdt 
Bú capitán, de}in^lo<sotd á %ordo, (Itaériin ir 
á probar fortona áf 'Sacramento. AI momento 
acatamos sil compañía» ' '" 

Rafael Qoirino con su buen cáleüfó', pro-* 
pbrelOBóett' 'Seguida esdelentéé indias; si- 
llas t^Jas 4e liMHitar y aparejos désechados^^f 
nos pusimos eú cafnino áiÉ detención. ' ' '^ 

La alt^Caíífomía, que desde no'hkéé' tria* 
ohO'tigwpo(l') es eli^épartariietótó ' mW tíártó 
de Méjico, era sin ^\úgúúU' éohtradiccittii' Id 
mas «icoí ; lo mastertlt. Etfa sbia abastecía de 
trigo, cueros, harinas y tass^^^f dsea carne ctt^ 
radar'alsoAv iftí solo á ^aaa gr^h parte de ta cos- 
ta papifíca, sino todavía ¿ tod^^ oT hitérfoSr 
dttl téraaiííd *4A afilepariamcftito deP Bonora y 
Cinaloa. Sin embargo, en la época en <}Üé TA 
atravesábaiüas, las hael6ii4i« estaban com- 
pletamente abaldonadas y los: fébafk»' an- 
da/ba» er^anies, el stlencio sepolcrai* que por 
allí reinaba lo hacia asemejarse á una iierrt 
DoaUlééiéaodeston^tlfor sus habitaÉtei»; ahu- 
yentados por algún terrible azolá, ^ór' üHá de 

(1) Faé cedida por Méjico á los Estados-ütMa 
deapoes de la última goeira. 

Atenturas Mejicanas. 6. 
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esas inmensas catásti^ofeSr que encierran los 
agii^es , d^ |a natuxal^sa. Ii9^ pobls^onbt de 
if^^é^e^ 7 Sc^ojra ws ^íwAmíí^n nM hóspita;<p 

I^d siii,pofft4wo«^ . < > ' 

,4i op^jar^0ef;4el sesto^lift d^niieetratsaii-* 
^^, d^ Manterey» nos detutlmoe ttk Qna<pe«« 
quena fortaleza que gjiarofM^ alguna tip(m 
aperip^na. ^ . 

; PíMl^ {Proporcionarnos un atorlgo sqMlta 
fiocbe,MBQie pareció mpy copye^eote qoedar**- 
ños en aífua^ 4^ lap pequeñas oaves, qu^ eat 
t9^nAt|rfC|i4&8 al fuept^; o^^pnoffiííó ienjtrar* 
e^iina j]C(ala ti^o^ecilía que bsib^, bftslaale 
mal provista y pedí bo^pUaUdad. 

*-rEa pagiudolo^ oon nuiebo gustos me 
coatpftó^Ueodeffo. 

T-Coj^yanidQS. Pagaré de. buena gana^.. 
S^asqntio concluso... 

TT-SIo seSor» pero>aáttStoaio&«., i^ánto pa* 
gawis? 

•—Por Dios! el precio de ^sostumbre. 
. — Sabels^i por ^enturar que el precio de 
fostumf^roiporuoa noche es da doce dures por 
persona-jf: i. -- ■ '•/ • ' - '** •'-■ 

— lAufihas gnáctas... el,negocio no éstáiben- 
fluidftjdel toílou . i , i; i^^ 

.. r^Mequeda que deciros algo: basta 4es- 
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Cuando el Keiítuk^áno John Bell» se ente? 
r¿ déf^ ájiist^ qbé acababi Sé hacer, M alegró 
étié^remól Lu síóled^d ye! ábatií<ió{|[o del '{M 
i|aé'kéabái^áihdé de iat^iretoáf lé háblata M* 
chó éBtmñméiltár t^tñbieÁ t^Ma^eiM^iatitoéto^ 
neé: aqtiel iábatídoúá y^laqáeltá baréétta íerali 
ana prtiebaí^ridenti^de iin^'él plaeer dél^ Sa^ 
cramétíto' 'eiíclerhtbá todaVta líiae bróqñe 'M 
qne hatiá áittió éj cori^és^dn^f del cD^B)'- 
New^.»' '' " ' ■ '' •' '"■' ■ ;- "■' >^'''^i»;* 

John tten, di¿}io bék del páso^, de(Bpüéií ^ 
lo^ homena^s tribotados & Qnirüno p6t Mft 
habitantes dé Móntere^ Y S^^, l^^^ücisco éóh'« 
firmaron de ¿n qiodo íñcontestabfe'la ti/p/ú" 
tacion que gomaba cómo Gambusiné,' té de- 
mostraba una amabilidad muy estraordiiiaria» 
enterámiénte todb lo contrario i sü coéiurioib^é . 
"^ El rébusjcadbr d^^rpacojia sus deoiéetrá- 
ci¿nes ppíi aquella Wcelénté y bbdidfí galán- 
teria m^Wna q^e iánto 8^<íace á ' un eeti^n- 
gero. trná rara istoñrisa, que apenas tnovla^suá 
labios, hacia cruzar por mi metate algunas te- 
ces suposiciones iaá édtravagsiinté^^ qué me 
hada^ temer al^o p<>réIl¿éntq¿iano. ^^ 
'dr^ esto ¿icasp de ía^réfejféiiiiák conque kí fin 
lo distinguía' miss Anndíie, 'á la qt)eieí Kefítu^ 
^iánoYmbUtatíati' pérdida dé ibp^'^IiiW'Lda 
"GÍmb^8lnotn^bí^4tór' ' ^ ^^' ^''*-' 



§^ afyieliioí^Q 4^ Ueg^^^aipa, ;jl .pJ,?W , ¿¡el 
j^dr^pw^Oj. :^a^ j^^ ^eafp(:(.^.B},.JK^UtijiW 

.BeU,j á. piei35ir de ,5ií , c,Qp8titacioD atlética, ca- 
minaba con el mayor trabajo, y yo me aentia 
jsia fuerzuB, Cop la^ privs^ciones que había- 
los -tefiído, ias peligrosas y desagradables ya- 
.riaciouea. atiBOfférjca^ que t^abiamos eep^rí- 
^jneAta^<^o,^a,qji^elii¡>g días de calor tan inaufri- 
.bl¿8.y aq^Q^lla* noc^ea tan' frías, nevando sin 
Cfis^r, enteramente como %i fuera invierno, 
V3^^í;j,i|a[íji^ente estábsimos espueetosá contraer 
^(;na,gf;a^V|e ^enfermedad- p^ra Quirino babia 
jílJotiO' pilleo s^gradablo aquel viaje tao ¡ye- 
iXoaQ. Ni/unayez si (injiera !o vi rendido por'el 
jc^n^ai^fíipíjsolo su frente se humedecia por el 
sudo|r. ..!..', 

Sefianjas dos de la tarde cuando JLegamos 
al itlacer del Sapro^roiento^ . - / , 

^ j J>(mg,un viajante,, al llegad a na aífío por 
l^í^o^üempQ sana^p^ y .encontrarlo entera- 

Wbm pintado eap6fi^(íi¿^taríi nienos ilu- 
sión de la que me causo ^el'^aspecío^'ííeí'ía- 



njpso placejr de orc?.^ 1¡jjo obstante- su ca^tpDiaa 
era '^ tóenos ^triste r^ugja áe^ p^pr;imeiltg: te- 

j^pipa Jargop^ y^ aMQStps, (}^ ¿{^o^r, ^nepfrjjizcp, 
.^vppfitaplpa ,queBJ,4pí!ab^jf}l^jelÍíi, a|^ pr^- 
per^ojpp (ie ji^^, fiV}}^i^o4f^ hf^^a el h^/;i. 

po, íi^o y^^lto ,de accidei^t^sijoppr^ victos. Al- 
gupas^ ram^ft d^ lo,8 á,rbpl^.dejUóftjjColina qp^ 
.^tfi^af. si^iaiajda f^,^ npesj^jJ^^ízguier^a,. (eesparci' 
. ^^ e^^ Ja /9?ifliiía^ e^a ^o ^úqj^cí ¡que/alt^rají 5^ ,1» 
^^rj^o^fttppíajj de^^q^tt^ p,aooí;a^%illano, En^fin, 
^pJjSj^^íjiij^jiptp, esje Jí^^evq, P$^ctplé t^n vana- 
_gibs\08^^ jfPY^ba, .fpd^pijo ,aq^ agqa^^ traaqui- 
My f^^VMí^^.'^»^' ;4o8t,j9cWla% . .t|^i^ prí^xi- 

.e8cl#iPí.^<^íS9ltl/5§sj 9pj^^ i.p . : 

— Veis desde aquí aquellos piiiilQS^^^. 4|* 
' jrcjíaoíi icolor^? 9i^i?,4«Rt^fii SB ysÍ^vg[ ^á lo 

,?Aíe^^ e^9? W^5efeHf?9ÍíWfifi^.4?^P?9-J4W í«^^ 



s^<^ Ja^^tna de 
El Keiktukiano le dio 6n espolazo á su mu- 
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Ifteapaz de derribarfá: jef pobre, anio^al salió 
á galope, y los denji^sta vimos que seguirle. 
Á una distanciisi como algo maá á'¿ xúü pa- 
sos, DOS encoDtrañ^dó úÜostref(aÍtt3foá'y méií- 
tizos que andaban buscando ''oro; éf módó d!e 
ejecutarlo era bien sencillo: éstabatt'prepára- 
dos dé chi^uihuiies/ ó canastos' dé tin ti^Pdo 
mu;f flriol iseítrós de' sombreros viejos y' leo - 
1}erioré8 dé láüa suspensos p6t íó&í cúátí'o' pt*' 
cós cóh i68 pies cíavados en él suelo, forman- 
do' estoa últimos Eíor/élcentro como nnaí me- 
dia naranja boca arriba, llenaban de arena los 
chiqaihutteá, fleltrils ¿ cobértoreld, W echa- 
ban agua y ^Id' mbVian ¿on violencia coa uúa 
paleta d baístoñ.' La arena, violentada por 
áquelias abluciones, concluía' por^ejar xití M- 
siduo compuesto de granitos y polvo» de oro. 
Éntrelos residuóls que estendían Í,\ fiiól 'para 
secarse, se velan algunos fragmentos ^dM 'ta- 
maño dé una nué2, díé'divei^áá/if^^áá^eonte- 
niendo aun álgunias Vetaé d¿ éíkÉrzb W^üii'ei- 
tremidades.^ ' 

" La vista de «qoellacausá'tál efecto á nues- 
tro braVo Keíktuklariío, qué sé^ifó'j^eclisáao *á 
'á'g^rtáéke Éd^iníón dé'^a dillá í^Úl nó caerla^; 
le atacó un vértigo. ' * ^^ 

'• "-^Quétal!límígoi;álí6 i(|ta^ in- 

dios, los cuales, diremosdépaso,^!^^ i»í¿i- 
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sásde batista bordada^ y magnificafi ealzoDas 
dtf^ccMfQa Tiivos, qué tal! amigos, eslats ^alDV¿ 
tooadoaeniVQ^stra^rebuseasI ^ 

jui liOft ÍDdioai que hablan; dcsMttrado poea 
ajy»gmif(^rnae8tñi llegada; iiáccoitieatarom 

— ¿Sabéis qtiién es el que os ha heefao et 
l^pqgrjjíj? .dirüirpfi > palabra, jwriwí feplicó 
Q^jriii/^fr^Qcieiido l3se^'a0. 

-tNo» babe^g^ dicho periosí esclam^ u« 
meati^o arroj^o ai suelo la carga de areoa 
que llevaba sobre sus espaldas, y ai(an£ánd«9 
8^ á pqs;(^tros cpi^ el pu^a} eu la. m^oQ^ t 

— Sí, ps Ip ri^pijto. perrop!... Pc^rp teo^ 
cuidado!... meUacQQ (lafael Qqirino! , 

— El célebre Gambusino... el jpufial terri- 
ble! preguntó el mestizo coa mucha humildad 
y qi^edándose de rejpente como t^pablpndo. 

—El mlsraó soy.... Ahora contéstame. 
¿Cuánto tiempo hace (q^ué tf abajáis en esta lep: 
gua de arena? 

—Hace unos quince dias, ^eñor • 

—¿Es por vuestra cuepts^? 

—No 8eñor,*por l^de un com^rciíwnitp ap^p- 
ricano.^ , . ' ' '"•,," 

—¿Cuánto habéis gapo? 

— qerca^^e 911],^ onz^i^il dp <¿fp^ 



(1) ' Cerimdél2éí;dM^táDoó¿. 



n 1 



4'JdmotrMr.no9 hairegaladé quinientas, 8ttt coa-» 
tar las hermosas eamisas y magníficas <^)zo> 
Bftaiqvitjfceiu«i]OS> pmeístas..^ también: no» ha 
mantenldoibu A pQsar de todd^ no estamos sa» 

tisfeebosv.v <■ - -• • - 

' -<- ¡Qué no estáis satisfechos! esclamó John 
Bell. Cómo! despQesfde<montetíidosv'Te^08 
y qiMniehtas onzas de orbvi; en quince días... 
y. todavía noestaib contentos! ¿Se apalea aqoi 
eJ oro? boen Dios! . . .* 

£1 amefícano entusiásmádóV éhipezó á abra- 
sar sü muía con todos los estriemos de una lo- 
ca alegría. Bétáttá medfió demente.' 

^-Giertameate que no estamos satisfechos» 
¿ontestó el mestizó mirando al americano con 
mala itítéiiclon. Sabéis, eieiior, el que abra- 
záis á vuestra mulá« que muchos de nuestros 
amigos de íbs que trabajan por su cuenta,. ga- 
nan sin molestarse, hasta cincuentu. duroi 
diarios. Y dé esas' quinientas onzas deoro,,*, 
cuántas nos hubieran tocaba á caüa uno re ^ 
pÍLW;lda¿ éntíe cuarenta personas, el diez délos 
nuestros no hubiese^ sucumbido ppr fortuna a 
causa de la fiebre en esto^ úUJmos :quince| dias? 
Pbr lo' Aetós^'nuestro 'c^^tifato con' Vuestro 
compatriota concluyó ^|^apef.4i^«* fí^ ^^ 
volveremos á renovar. 



' ' '• ^AfirGoarradéfen tiluctiáS'^érsónasT pre- 
góiltó Jofrti Beíl'éóniiienbs^lbferiáV '^'' * "' 
' ' —Sí; sefíóf, rtibéí-én! ÍA 'BéátettáreSf • ^ '* 
, ' ' — Bah! Ytí tía' toe Th()«rií!?ésctetóa%l'»feA- 
tokiáínío^^áidro vivir f ponerftiéf ricó. -' ^ g 
—Quién sabe! querido señor, le dijó QÜÍ- 
' ríÁál'icotn^tíÁúiiño i stós p'aÜbraiíúriá'tft aque- 
llas Jigeras sonrisai dé* "¿(ü^ yktíé h^bl^ad ^Ú • 
'tes, -y qué me hacian rtíflétidriári De<ípiíes de 
toldo, que 'oí3 importa?. . si tóoríá k^tfiióertíts 
entertado entre el oró ;. ' ' - «'i*- - i 
' ' '— SiHqaé'réis (íreerme, 8éfibré8,bóífdgd>Q^SI- 
' rlhó. léego' qtte ftó's '¿«fp^ramos de'Mb»'=iÁffio4, 
vamos á colocarlos al pie de aquel lá'cfolittk^ 
-*dorWirerto8 cén trariíjüílláád^la ¿té-tife^.elTsalor 
-'i^deHiaée ábruíiiíi. Argunáíi»hora»dé ^tíSeftó 5^8 
^±ñtáíú (Íe8íban8aí''8iíficietiiehí6nty para péPttA- 
tiros contnuar 'a rñafc&á é4tai ííi frmá tíofehéU. 
— Cómo es eso! segofir la 'nÉírbhaT'íjregun- 
té Joh'n Bell con ihquiétad'* ¿V hacia' Th)n ie? 
— Híicia el verdadero placer dé» Sacrkmiefh- 
tá, de donde «un estamos distantes' prdkima- 
métote ocho leguas... ' ' * '" i 

' —¿Qué noticia es esa?... Será posiblfe <qhe 
un t)lacer dónde tóiserabléá indios ganan hasta, 
cincuenta á\iYds diarios no sea un placer có9i- 
plétbí... ¿Qué hó veremoái^^o^,' ocho íegcfas 
mas allá?... oro en lugar de aréñá sin ^(lda-.v/> 
Aventuras Mejicanas. 7. 



^Na. vereo^oiA Rreclsanaenl^ rf sojApero sí 
ao suelo a^ rico tpdavia qua. j^st^^i ^l^Tez 
no lo sfM^áea el prodopto deü polvo, q^s„8í en 
lo&.fi^raaoi 4Ud allí sp eocueotrafi/.. Q^.yisto 
klgODos ele eisos graoo^ > pesar ii^s A^jjjjiez 
Ulwras. t j-. 

^Partamos en seguida^ esclamó Johi^j^ell 
sin pencar ep el cao^ocio, , 

A peaar del entasiasmo y de las isuplicas 
da naevstro codicioto compañero de yiaje^ nos 
instalamos al pié de la colina. Es^ era. Q\txj 
.poco escarpada, en su falda se xtíík jonji.mul* 
titisid de pequeñas cabanas construida, SV^ 
oon ramas y otras de coti£uerte. 

-^¿Queréis prestarme vuestra caraWnaT me 
dijo Quirioo del lado afuera de la cortina qoe 
aepyia de entrada á mi tienda. Voy á ver ^i' 
mato un corzo para comer. 

«-No estáis cansado! 

-^Y de qué! como no sea de estar ocioso. . . 
gracias... basta luego. 

Serian las diez de la mañana^ cuando Qui- 
riño volvió de su escursion; yo babla doirmido 
euataro boras, seguidas. 

---VamoSy aqqí tenéis un hennoso animal, 
nos d\}0 arrqjando á n^is pies nn terrible cor- 
zo. Ya me han ofrecido por él en el camino 
4so onzas de orp... ; \. , 



Bell. Las partiriamoa entre los tre8.Ey4^/y[;^i:(er* 

-O ?ÍTÍÍnftifeWí¥a%,tafí}^,.Xafr^tab^ ,^f<«r?o 
.«Be^ff^ís^í^^i^ts^o^sa$U)lod9!(pqa::i44 

H »«e%r4fl e^pb;!^f^^J>Qca4<H%^4a4^a,Af ^^- 
ba de reco|[^)WH^J!S^Atg^B»ilf;^^<iit»9^{Wl^^ 

, .B^pgpsc|eMQ*iftWn'.Wl>ií#.^V.*!, *Mia 

-.T^95.4^ 4es8^peF^ioQ?,í,-v •.. ,-,>!, ,,,• ,..;.,. ¡ ,>., 
^ ,^^^J(viaíPI¡¿|l9n€ffoq$:,»n-9ft»Wf^^ 

t roósjera jera «ipterawwkti^ .4w*iato, .y. oampren- 
íldí ft^e^ toda la j^^í>^,j;iábÍ4^Qíi^ f fiaiiíaajÍQfi;re- 

papdo q<^rrpai ?1 *^?íwto, A'íi^ ív^dfi4(^59t jOa^r 

estaba muy distao^tQ^d^^per ^f^^^jr^xfaií^. 
^ A^ip^s p^íiasq<is.|igmfcadQ^ sV^^ak^aonse- 

x^^a^d(6 Ja^ dFflpat^Rcl<^^. ^fh ieE?<^p 4 jra 
J^É%^,flio $<ff^e.;buJ?í,e^ft..9Í4o íf*cp4l4os 



' óñ<e¿IW yí la "Vi^ 'tóftfl'^é 'siTidftii' y pre- 
cíi^tíiK^l * '\" ''■ ■'''''' '"'■' ■'• /"■' 

'tios'tie^rbfil' f á>mbt]ío8 pthós que &e VMan 
entre aqaeHas rocas liaéian bftcureeif mas 

* ctiáflró; y^ áoineñtabáii W ptófádtóa tríste- 
'•tá. 'Por'Waé partes fiíe yetan esparéidáe cbt- 

^pffchdéas cab^ñááheeháB don tamas de pinos 

' i^e á(hi éondéttaban BÚ froiidosMá4 foráian- 

^-áo pntititaá y ptec^. éatíá'nas eotiocidás en Mé- 

'Jleb)^rel noonbré 4e enraamdas, táe enaies 

" híMtíiban' tois reimscadereá de oro.' 

£1 núfriero de estos' úftlciaos mepareelómn- 
^'tftb ittas coheitderáble que el de lo^ éitíe nos 
'•¿ncotttrtimoi'la'VíspéWi, sin embaféo, de qtie 
no podía verlos á tóáóá bien pbr la eécabro- 
^£M^ del terreno. Efífié, bábia doé barracas, 
ébn i^uertas en étis ' fáeiiádas^ Uéni^ dcT mer- 
eandáÉ/, éerdi ' >re tas' <^ales efatabah eití<;o' ó 
:^sél€i(^oeUlas, figurando cafés, estando Sin ^- 
Vta reunidas, con lalntehclon: de aprdvtcíhar 
"él paso'dte los eompradores, siendo esto ori- 
gen de la citili^acion, es decir, el espíritu =de 
' coÁiereioy delncro', habla penetrado ya en 
^^qnei tais' lejano y desierto. 
- • Lds 'marinemos que desde San -Franeiéco 

* Ibóé ácomj^nábati, luego qüé atmonsarén con 
^."nosbtttiS los reétos de nuestro corzo que con- 
*^%eMbkmó8perifefelameíttte, eolocatc^ 'iVttto- 



^ i¿íéht6ihi tViik'dá dé cimt)afia ai tíi^ a^una ro- 
ca, y en seguida se marcharon á lá rébuécia del 

í BhtWicéá me dijo Quiríno, ¿qüétéWIdíir ün 
^ ^áséo ¿bnttíie^'Mienfttáis tátíl^ elEentoklánq 
Joolf Bélf, iíiáiUié éé'fíiíi háchoélá, idé^octi- 
pa%a eb abHif1(M' cájdnéé btiyo cóatenido to- 
davía deiÉconóóiaíboB. ^ 
' —Estoy un poico cansado. Si' os ' és 'Igual 
prefttéró déjaf ése ptóeó para toáis tarde. • 
— Vamos, tened un pocor de áúimo... y pér- 
' donadúSesÜfa'sistol.: pero os iritieí-eisa .. En un 
jplaceri (h^é'etl feWiriiéisipéIríénciaV ¿An éii estre- 
mó cóthnriéís las mueiPteíé'tepeíitltíasy taras.*. 
Í*ormi parte,' lüi espirita quedará tranquilo, 
' de^püéé de Haberos tWcbíApenSado* la cbtifianza 
' qóé^mehalbéls demotrtra^do.i. y las molesilas 
''q'tíé'détóéauslido éliseg^me... ' 

-^Créb^,' D. tlafiíeí, quíe tenéis algún tniédo 
" si las enféthíiédades..: jpero observo al mismo 
tiempo qué' despreióiais con una perfecta indife- 
^ rencia y uh^ completa impunidad los escesos del 
calor y áeí ifrio.;. y vuestro cuerpo de hierro, 
acostumbrado alas privaciones y á los peligros 
del desierto^, noié parece inaccesible á la enfer- 
knedaid. ' '^ ^ 

' —A 1¿ ehfermédad... SI temo... pero no á 
la bala, tá &l^ ^üfial; ni al Téáénó. .. 



— ¿Cómo queréis que no suceda asi? E^T^r" 
MiWgo qup pj:<>du.QelaiiíJs^j.4ei Ofaj,^ifl^Banidad 
^. casji , segura xyjM^. propaet^n,;!^ j^^^e^rlio» i^e 
.fii^syedeí^pi^.,:;a;faayi4a<| e^^sm JPí^^SflWfP- 
. 4upíve eU^íq^^ií en ^jii^a ti^da;^^. tpl^.^^^e 

las enramadas abiertas, i^nj;q^«(;^)a<jlos^ 
I jpqtivos mt^ qjiíjs Au^fii^Jt^ ffftr^.^ífl^mpli. 

tud ila^cp4ixii^.,..ya^qíp^. ^cu4i4ü^4^^^»8- 

f, ^-.S^asíJo.|exyi/»,^ Mtpy.i¿^?pui5Stpi,,.B^^ 
. .4ac|dme, jp. Rafael ,lf»,d^e|^LQainbnj3ii^. m,^r- 

chandp tri^s ¿1, cpcnoes qpe^ ^habiendo tantos. 

asesinados en lospla9e]^<i» i|p h9,b'ap ^^ ellos 
! ]os;4^arios? G¿a^ «£lbailj{-Ñe>9i;s^]p,P9f,j^Í^< 

P^Oy cuya lectura me M . Af^o^f^P- ^^^l^^ 

amistad, y 4espoi&s Begt^ps á ,i3a^Q|C^a, 
^ en a^ articulo refejpepte áb^lj^fB ^ ^ipM^ 4el Sa- 

^raoientp.nada. 4^ia de ]bc^ jjxpmi^os» qne 

s^ipiji^ decís s^ cpipeteip con^fteepeopia. , | 
, , — Vuestrp^ objeción es n^tijirat, m^ qofttestó 

^1 Gambusino. Pj&ro ¿ac$^so Ip^ plA^er^.e^t^n 

wganizadps coffW) ,las ppblacloiíes^ -q^t sc^,^- 
, .; cneptrap ^^tadas, fle.ag^ptefit de pi^iat, Jpln 

el placer cada uno vive para sí, fuera F.df\<^a 
^ P9muAÍQacippy.d0;todf^,.(Wjg^^(^, ^ygll^ esta 

puede oculta^j:,wx!b^q:yf;0(W^ JW,j»fitf«^- 



. I ,|;a,^^^l^cir,los;febu89^dQí:e^í4fi . , 9^Sh\ ^' 
iad(j^^4 ifi^pr diqho,;acatppados,j f^^pj?, ¡^ jj?- 
sicion del Hitio que es;^lQtaQ^ se enouepi^^n 
distantes Iqs unos de los otros por eetar repar- 
tidos en mil parajes, Al descubrir por ca- 
Etulidad on cadáver desconoí^ido y desfigurado 
¿qüiéa se metería en averiguar hs causas ú 
prígea de aquella muerte? Él rebuscador de oro 
aislado, esta eapuesto á mucbos acontecimieu- 
t09, sin hacer rneucion de las oaleotoras, d& 
las caídas ni de laiíambre! Cuando tienen al- 
guno de aquellos encuentros, solo &e c,(?r)tett- 
taa coa seguir mas adelante^ despu^^ de ha- 
W mirado, si tienen al Jado algún s^co de 
oro... Pero al lado de los cadáveres jamás se 
encuentra oro! Hallándome en plapj&res ya 
9pnocidos é inyadidos, b,e visto machatS ve- 

.. oes bajar nublados de aves ^arniyppras dando 
vueltas hasta Ijegajp al fondo de;^up, arrojado 
precipicio... Algijín crimen sp ba consumado^., 
he dicho entre mí continuando con indiferei¡i- 
cia mi camino!... Pero á pesar de eso, jamás 
se me ha ocurrido la idea de escribirlo eoaj* 
gun periódico, ni de referir á nadie que los zpv 
pilotes estaban de .con vjle. 

Si las reflexiones (}^e 03 ha^o, D. Rafael, 
son naturaiep, Vj^e^trajs conttístarcionessonj^n 

1 cwpepfifapipn > , ^tep f erpiblejs. . . JPpr j^ií ^, .pues. 



lió me* eniiinferásteid etí' Ñ^évk-Oflekiis ^odos 
\tk Winriabotes que oírécia üq j^lacert BíiftoiKses 

' nó Bs háblese seguido. ¡ ' ' , 

No qiilse privarojs de lá fortuna 'que os íje- 
piratíá mi amistad... me dijo el Gambusino 
sonriéxidoée. En cuanto á to demás, podéis^ 

' estar tranquilo... nikiénirá^ yo exiistá» que no 
pienso morirme, vuestra vida y vuestros in- 
teíestes no correrán ningún peligro. So¿re to- 
do, encontrándose todavía ej placer del Sacrá- 
ihentó, caái ' virgen de la rapacidad dé ''los 
horiibfeá, no ofrece <;ári funestas aventuras co 
rúo ál ya' estuviera esplotado desde algún tíeoi- 
poS hasta cierto punto puede compararse con 

' esáá mares que rebozando de, peces y dando á 
los tiburóáes ¿odo él pastp que desean hasta 
éácíár'sii apetito, íes quita él que piensen aco- 

^ teeterálós bañistas. Si Ve deja enopobrecer 

''el suelo d¿l Sacramento, él oro eBc seará mas, 
crecerán las dificultades para encontrarlo, y el 
iLomicidío reenolplazara pronto al trabajo.,, di 8« 
dicbados ésos codiciosos eiír<)peo'8'<iue acuden 
á él! Susho>amentas, acuchíltadas por los pi- 
dos de los pájaros carnívoros, blanquearán so-, 
bre esa tierra que en sus deliciosos sueños la 
vieron esmaltada en oro, y (jue íes servirá de 

'tumba, ¡k fémiá!' bien merecido lo tendrán: 
En las palabras déf Garntusiáo ^ había una 



<^^M(iliáJUia, líale cftl ^«oM^^^ob ^kiMjipA'^o- 

£lÍ«éiqí«Mol^t^i^fMoO^(^Í8<>3f^^lfbWtoÍqMr-^ 
rancos ,oñot)i9b oa nt) í^?'i>rvui?«* i?, oiro» )f 

oi) ^ol£% liiií1i>rt«ní»a>fti»fakd0triÉÉiáR,(C)o^ 

ora. aonüídrJed ©hnob ¿ nomsiíbfloa 

08 oiP?íPfff<?!f^í*í».'ftbií !?í!t*í,^i4*í<(^H^&¿ ana 
^o¥^^% íí^Bm.f o&i9i?tP8f jySSSB'ffl/i^^ WÉgii- 

dios, pero este sitio es el mejor ae tcMips Loa 

pedimos^ naas qué una cosa, y és que nos de * 
jefs quietos aquí. 

ce al primero que lo ocupa? dijoQufrino. 
Aventuras Mejicanas, ^8. 



- 68 - 
— ¡Áy He mi! SeQdri>€80 socedia-ea otros 
lottenpos orcti6¿;A«bfirilr sen ;^xxbiKi»i).i^em'io8 

á consecuencia de los tra1;^do^naikáii4 JPIi^í#r« 
.9g(iUosQ^>^ jbilQsoIroef {tMMrx<^iiAHieflii8sato co- 
.nltt0ie«clii(!ros4a,iii(9*|)^iclticiirii, iNiMitftf^e 
niMy^a$p^iíiC^9»9^4 j l^m))fe9j(}94i^^idi^9Mfr .. 
A propósito, allí viene ono que se dirigí jM* 
•f^i|(^|^ro«if <^(«Q «lliq^it)]iUft0 -^ ikitf^no... 
cn4pq«iaíi%i^i«* 9íM(Wí4 qqe yn #naa*Wllíá 
.i«»í«*w#iM»*fo^wr)qot,rtii^,,4^ciiff mftU>»Mrft 

y como si estuviese en su derecho. «< ony^ 
o9nfoBiinolecto/ffiiÍBtahd«defnMéi<hiU ftfosde 
pívoáotiósfvKitanios querub Maetteatt^ sípáiráia 
t^jAev^xtédm V^ «te ^ déa!|^ktitd^4«P tei#á), 

con dirección i donde estábamos. -(> ^ ' 

ítuj Uiqfei^feírriíSiftíia ^br é8£W Si éi'índio se 
-»ifiíliy rio'^divocáaoi léíiljiá (5uirftíí6Í estafe- 
mos aquí. Mientras tanto llega et - ^hieé'^l) 
- ^^f arhpSgüí* lá'rféa éft^aq[üérií¿rril<*()%íanan^ 
•^»l»«fó Sgiik éráíá <i^ é^-lh á'v¿inte paidé^'^e 
9^ stebéJáMe i nttteobó'déxrístátde ^¿á> 
-"^ -Gteó'^ me íMvo^io^^ Viveza'^p^^fel 

^"^ííé-Sk^^^Üs, 'Sé'éór.' que beba' de^'we 

.8 .BA/^ADÍUM 8aí/ji/'.jVa - 
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*'tá uila ¿at¿*anaí sonrisa. 



agua? dijo el indio ¿'¿^mpaüaado á su preguti- 



—¡Daña! Senür, res|)Ond!!í ti intfp'WftS^ián- 

te turbado, el agua fresca verda'áéra^^tile es 
^^''' pelí^rbsa'páirk 1a' éilud... ocasiona á raenado 
"^ loa fTÍoa (f):!/^!' yo fuera m BeñorlaJ ' no ' me 
aproximarla, á ese matiaátíáJl ' ! .' 

muchai^ho os da? me dijoQuirino 8i|j^^^|^pie 

seguir l(j^|,^j^.r ,,j«>^j;r| ',r;p r.j.-fi^-íí uoo o-uíj- 
—Entonces accederiÁ4nÍ« A^pUoas^'^Dobe* 

---SQpQesli^i|is«í>ií^ttfai^gMtt¿^bo^ttMe- 
oeros, contesté á Quirinb; :4»aMaílyte'8(3rprendi- 

i . í»^ xííxiLMrt' tA'éií; mVcft38| ^' aeSíftí^í 'áiHjgnaüse 
á lo»!d4ldi'^lñ«««»'^tl^(&li#%sl^ 



-^Muchachos, el amencanose aproxima... 
hametnos poco ^ con provecho. ¿Uuántp ga- 

" (iy^-^áa'deél^na^íisItítóri&ftíeüU qiéi 



-■ (!<". —7 

- Es cierto,, s^UQr; ,;,,-, ..j.....„^,„ ,. 
—Negocio conctúíáo! .Í^é(BOJer T^estras pa- 

""fás' f rb«éí£Po4'cíílp}íaiféá'yMütfnd8 eií de- 

-As^'«é¿Jí^ ¿.miSy f á^é'^ á '¿¿ata' 'voí 
•il^efatíiBéiiBt^ miéntkié-iiüié lóB Itidicrejeca- 

miso con ese trato que habéis hechb.li'"^ 

- Porque me es absolutamenle^'lli^l^éelble 

—Efectivamente... Si la^i^Uif^Upa^lon no 
^ .fifljj^P^jfaijytepíl, quificfttr^^^ f^ cnaren 

ros, SI todavía os quedpi^ ggfjjj^nt^08,.4?.^]^e- 

ficiO?... - . , j r \^ 

--D^! SI es asi... no comprendo nada.^. qae 
íCaUo .. • ^ 

, ., ,, AReijas ^labjí^^cojiíclaid^ 4p ^r^ogoncilar es- 
ta fi;»9«,,r citando iJ(^<S^;. (el ameri^^aJ^r^QC^ ha- 
bíamos apercibido. Su frente bañada en sndor 



^^éb6»Mbátt^^fl/^lkttk''aIÍ(íáíí*'tIiü^ y de 
í^^^Ji^aVter pHáíwa'difiíidS* se dl^^ 

mas aictioso que yo, dije á Qainno. 

.. X<5hia'?;i|iWt^§f/p9S raitoW^Wiomaw^ Quiri- 
no ibaíl¡f}a^t|».,(te:tjiw|o#j^jr(yí^ gxtia. 

ü .üoTod^^ia pode obáerjrar^tíitttS'dtií^itiH 4ue 
• ¿'e^Ld^iframO'Sip «ridfllr oo» * eum^pimfrátó^ se 

fi!]ii<ii6^4(^^^^P^ ^^^^^^'^^^^^'^^ sitio podo^^ñ 
o. J^^^CQgnApjKMrlosipdioá que-ei Oamboslno 
-; ) f^btb^otte »ja8tarTpo#)<mVriQeaU^'eta ai^el 
.■; momettleiir* .v: /"i -'^ -'{> ''' - '-'■ 
/ ( 'jí Qdiriüb'^ikitl^tió áAidando éércá de ana ho- 
' !ra, •ietf){)i*^o^n'dFrec^loñ'aIftofté, sin VoÍTer 
oi'la^baí^ fttráft'j; iiiár hftbt^'üka pklábfrá Los 
^ihdlé^le gei^i^íln '^dh müobó respeto. Besde 
o'laegome hatofá^ílguftí«b> q^e ücítíél ^dé ellos 

(1) Eapréilft) fkvdritíidéiGlskiíieríoáDOs fia tieao 
000 taota frétfMittitféoMl^^bifééti. la palabra tn- 
deed (eo Terdad ) 
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qué parecía habsrlq ^poaocido sabría el aom- 
,bre c^^el^ra y.^:jíp^tal|^ie-/lel.€^íR^^j[|^^ip«^,,,» 

amigo^jjfí^i^^qlftfi^fíY^ei^rftfjfíWPíH/ftMíoy 






Y 

^ que 




• 9 Wif telbWjé'^^étf ^'a aia^ Ai M%5itó¿f te duros 

da oro. Vais á trabajar póf'cüéfiíti' Sef señor, 
^ ' i(<)uft«i»o{li4^désifáé)l '\^d^9QÍ>'^''é¿iidicioi' 
. ihéér: e»da aiionleV(>fi^il:<ós «t>ariidMtÍ^ 
r tentá dmw'dtíPiói^^iébilli ett^« dik; y éI*^e- 
,^ffd4vla¡8^k('ellteQglurálaliD<Hneqta^^<^ fi- 
o > delidadv.iGoma es probiibte que9set«sMd<l >es« 

. cedft4e inlAtfeiita.* •doimw lo^qoe «temprrsvlce • 
o 'feri^ por paconietiTóí ^oe«é»rsi» 'éMkú ^teéHüO 
í >rS«rárMa«iai<di Vidíd*(9iitr^tii(i8#(f os ^y él^or 

mitad... El señor se entrega ente^amentct á 
^ ,y U^r^ .b,ttft^a fófn-^ ^ift WJ?PirgP^ rtw . í^Dido á 
j W^^i el;itutpi;<zafme á^Wrtrn^4^í.vata^ ,ptra 

rpi p^hMío.íJfll d^blí 4^1 quo >sarpr«nda;ide 
\.í,yo^tí<)a.a^is%9i49>/iíiB 9^>^0RSf^i^^^íS«>yf fia- 

cumpla siempre mi pal abr a » * Ahora contes* 
^, .t^di^e,^. m^s condiplwiBar4 ,flwwiíictK^, las 
.i4eÍ^eQor,.¿08eon¥^eB)6Í i^tto?:} ' tn.io 



1 
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—¡Que viva el «aiorijttirino! gritaron los 

8i... YQestras óoDdicioaes no^.Q^nvÁ^^Wf, '. 
-in^K-4Bti eee2€miQose^idH»6^4ljo ei'lG«mbu- 

8ÍnO. • .<^tíf')';.ir.vl; 

por ellas. ■ Winv ...,;cnofí i^ r^ürj -^ o-. 

¡-^Aiiiaí está!' eáctamo á 16^ cinco minutos, 
^'señalando c^ jó), ^edo él hib de yó arroyo 
caudaloso g'iie éstáliá secpl hilo que se encon- 
traba encerrado ca un recinto de riscos. Üa 
arroyuelo estrecho, soSclente para el lavado 
del oro, serpenteaba en ñóédío.. , , 

Apenas examinaron los ind\9Sjf^fi;9nqs,.pp- 

cielo, sfn dúdalos primeros hasta aquel di^^^e 

-i?«fiitÍ5F/>*/'l«»/e<i<f v4Mi^53\^^- ,Ai,lfV .«j'mple 
y^sta ie,ft9fl9g^*,9!íe^rff^fíjjj C9f}t§pia„c^rca 

- ffl«/^W ^'lyí'Í.OhSfiannjyoanAoj^.aa.^fincIpp^íiga 

bWf P«?; 4¡B 4njn.°»a*v9?yDftUda,f»,íío;rf^fetvena. 
^4,lÍ0}p|)fé,j'Íft^ái;p¿|^af ,^^^ §iq: .»?*- 



r" \ íiot'-íi.!', !oíií «ítí<,Lw)%45 -Is iiviv a:•í^^>¡^ 

de or^'poiíi^áftíU.O" ¿^íK>biÍjno!> ?4.i^^'jí y M 

decimiento... ,r»nh 

3iuv>^^fiNamr^^mm^Mi?. l*»^^»Wi Este 

ro se pasa el tiempo, venid. . j. •., 

— Ah! estoy, sonando, deberéis t^ner sed 
toda VI rí, roe dijo Qaiíiiio, .después de haber 
éspiicido repetidas veces a loa indio?, el sitio 
en que precisamente se encontrst'ba mi iien- 
da d campana .' . , ^ i . 

-~Y bien! SaíUd eae arroyo atiles de pone- 
'*i%s eri'éaniitíóf. '"''"' 

^ -'^efteái' . trébéa^íti tá&Wrf. íé&^tfó «a 

- ^ ¿néldii etetiriibnkitftí^y'fÓ'^^ál^v^^^^ ái- 
^ iló'^dontlé nos títíMWcIs^^íWnftm^á fosin- 
dios, ajustados átfát>ájkrj)lfi^nSf¿iiiíñ 

despübs ó6g^VWt¿6á áV á^drig^Abr^ 

Via estaba affi, f ^?flíb^por% í^^^ ^?e^3o 

coá'tiná (lóAorosá clóiíVáfínfin; y mlí^priéfeíp^é 

-^Es inútil que os incomodéis, me dijo con 
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frialdad, esé hombre no existirá dentro 5e 
cinco minutos... Ahí teoeis, Yedlo como se 
engarrota... Está muerto. 

—Es verdad, me quedé estupefacto. 

—Veis, querido amigo, replicó el Gambu- 
sino con la misma sangr^i fría, como algunas 
veces mueren en los placeres dó un modo és^ 
tfañó. Ese hr)mbre jóvén y robusto, que jse 
puso esta mañana á arrebatar... vedle Ca- 
dáver! * 

7-Y cual podrá ser la causa, D. Rafael, 4e 
esa catástrofe tan terrible y tan repentina, 

— ¿Quién sabe? probablemente una impru- 
dencia.. Ah! ya me acuerdo. El americano 
menos bien aconsejada que vos, ¿no estuvo 
bebiendo en el manantial próximo? Si eso es .. 
la (ri M id 'O habrá asesinado. 

~ Pí^r >, D. ^afiel. un vaso de agu^í fria no 
matare rao uru bala. 

— Dx al ese slri > S' rse aguu hi si«1o em- 
ponzoñ'díi, por ej mplo, por la c>i i casual 
de alguna planta venenosa 

— ¿Qué me queréis decir con eso? gritó 
horrorizado, ¿creéis que los indios hayan ^p« 
venenado el manantial? 

—¿Quién sabe? Los indios son yengatiyos 
cuando son mi-noseados sus intereses, y rifa- 
nejan con mucha habilidad el veneno, jamás 

Aventuras Mejicanas. d. 
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he bebido, segan recuerdo, eo ninguj;i placer, 
el agua de un manantial cerca del cual se veían 
señales humanas. Sobre todo, cada^ uno tiene 
sus costumbres y manías. Marchemos. 

Desdé aquel momento me convencí hasta 
la evidencia que el Gambusino, con su prodi- 
giosa sagacidad, me había salvado la vida, al 
impedirme que apagara la seJ la primera vez 
que maaifesié tener deseos. Reüej^ionando 
que habla dejado tnorir tan miserablemente al 
pobre a «ericano, debo confesar que gracias á 
fijl arhi tad. no sucedió lo que debia haber 
tU;edido. Ya faera pr»rque a^uel tr/ijico en- 
vtí 'énam ento me hubiese causado dema- 
' siado V va impresión , ó sean en fin que 
'í 8 «nolestiíir sufridas en aquel dia abatiesea 
* r.ViS fuerzís lo ci^rt> e* que volví á ver ton 
vi»»grí*i -í I Jifa lo teca > le dii tienda situada ai 
hirz *.; • - r l'^f ^^cil . y -.ndaba 



4f .e 
.1 ,. V. ) . .. .. .^; .i í>ii"i'^ O Un cama. 

' Él ¡Griiobüsiri) me e -CUV ) observando por al- 
gunos iastaates con mucha atención: después 
quitá'ídoseel zarapo, o cobertor de lana, de 
las espaldas, me envolvió en él cuidadosa- 
mente. 
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^^^-i^^rtdb «migo, me WJot, tenelé Wft ]^ii- 
cipio de calentura fría, no os asustéis/- ^ "{(ro- 
ourad'dorsairaiilMtras Mf 'íma vtiétta . ' ^ 

i^FfááseurKda una Hora, ^ GáoibiMlné ^1- 
^iócoit unifiiiáitdd'deipia^BtiM q«¿ j<K^ leo- 
nera, 6iuseiidi6^^lQmbieí¿ hízo^'Utíi^i^i^iaúéttto^ 
y sentándose después en el^ sbéló jhdto^á^teí^ 
sosteniéndome la cabeza, me hizo tomar bu- 
chadas de aquel agua, con un cuidado y agra- 
do dignos de una hermana de caridad. 

Poco después me sobrevino un profundo 
adormecimiento. - 

Cuando desperté ya era de noche; la casi 
apagada luz de una lamparilla colocada en un 
estremo de la tienda, me permitió yer á Quiri- 
nosentado á dos pasos de distancia velándome. 

— Vamos^ querido amigo, me dijo en voz 
baja, ánimo; una calentura cortada á tiempo 
es el mejor aviso de una enfermedad... Tragar 
el contenido de esta cuchara ^ mañana será 
cuestión de nada. 

—Oh! qué fatigas tan amargas! esclamé 
después de haber bebido^ ¿qué me habéis da- 
do, D. Rafael? 

—Algunos granos de la quinina que os hi- 
ce traer de Nueva-Orléans. Ya veis como el 
éxito ha justificado mi precaución. ,« Vamos, 



be8|)fi»ea 4« JdM^dr me theeiio i .este encargo, 

1 tíi SlAm)»mn > 3e .aeo9tó; luerá» de^ mi tiishda á 

.otraii[é8(4e)4ífjpq^^,* donde pempianecid hasta 

,(y^t>di«r siguieotejQ80Daibleial<fléreiio frío 7 ^gla- 

ii^tolrderlit «oche. i í ■ fi . , 

l'ir^> í.-j , ''•'■ ■• *'\ ' : ■ t.', ^ o>-f.p ' -I '• ■' • 

jjf) íí-, . f t , ■,. . ,¡'1 • -'J > I . j .':; )■ . 

' n'í.f^> £*!-:/' i' il - í. ':'^\ '' '■ ■ '■■- ■ ♦ 

.*Íí:íí'] íií'lf)/ i'!-.:'. ; *í> 'í"' . ' ; ' :' . í" ■!" ;í 

í.v>r. ! r'':.fís'. *' - '■ i i' ¡ ' ' ^ ■■'':;• ■ - ■ ' 
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. T«üa.razon-Raíael.Qpíiri!iroa*d€feirme€«na 
(Mttotura <»ríadat á twnapo m*^\ triejbf aviso 
'cle.ufiaíeirferrnédad»'f>6rqufe íftl diá : sié'oyefite 
ifie en«nitrabÉ¿ oom^tetámenté fégtábtebido. 

Le reconvine mucho, laúmpradetick que 
cometió» pasando toda la noche al feeféno. 
s .SíiíonociérjiiÉ^ á l68.<Ja^übi38i«os> tk> me 
hablariatei«üiív^m«:coiiteató El Grambasin^ tie- 
ne necesidad de ver y oir todo lo qcrfe se dice 
y se hace cerca de^él, y dorante el saeño, es- 
tá con lo» ojos aWeptQs. La idea de fencon- 
tranfle éiífettoK^^ifiatía^tJfeiiaA, qué mé irtí^e- 



— TO- 
dlilaelpoderyerelpeligrosin tener nioganas 
garantías de él, me horroriza tanto como la 
posibilidad de tener un encuentro con los Ya 
kis ó los Apaches*. « (1) Pero vamos á dar un 
paseo... os pceparo una sorpresa... 

—¿Qué sorpresa? 

— Agradable pregunta. Teñiréis todavía 
la calentara? 

— Vamos, ved, esclamó Quirino» luego que 
salí de la tienda, ahj tenéis una fonda y un 
almacén que han establecido esta noche en el 
arenal del placer. 

A algunos pasos de nosotros se ostentaban 
dos hermosas tiendas de coti, muy sólidas y 
bien sentadas, tremolando en ellas con coque- 
tería las banderas americanas. Encima de la 
puef;ta, fMriaaipal aparecía i una muestra con 
tres rótulos en letras may> gordas; uno^de ellos 
estaba en español, loa ateos dosién inglés En- 
el priniero se le a: cPonda.» Los otros' dedan: 
%WíhhVígUio, Jan.» 

£Hia<áviii»acJíOn q ue tomi posesión del 'de- 
sierto, me dijo. £). Rafael sonriéadose. ¿No 
adivináis quién sea el conquistador? i 

/*HNoá fé«eiia. ... ;::. 

..-^ . — ; . l í u , I; i i j . . ■;>!) • ■ : ■ *■; i — .— — 

'.{1) lodÍQ8 :cvu9le9.yj^l?iyea d^ IsoGsH&niia. 



, . —Es íbí ííjiral, el .aecluctor Jonk Bell.> . Va- 
mos á visit^rlo^ . - 

EucQQtraoiosal ÍQgenioso Kentukiano mon- 
tado en una tabla larga, la tienda tenia su mos- 
4;vadof , ea eUa se encontiraban» balanzas de 
^ madera, una especie de vasillos de asta muy 
fií^a,, casi trasparente* y magníficos cedazos. 
Unos cuarenta rebuscadores d^ oro le habla- 
. ban á la vez, . ,^ 

—Cuánto y ale un cedazo? Cuánto vale* una 
balanza? ^rit^fban ea españpl y eo inglés. 

El Kentukiano con los brazos cruzados» 
con aire gfayje y tranquilo, que. parecía estat 
engolfado en profundas meditaciodes, no con- 
testaba. Al momemo de vernos entrar nos 
hizo et\ clase, de saludo, un movimiento con 
^l pie como de confianza. 

Quirino se inclinó hacia él. 

•r-¿Cuánto vale una balanza? preguntó de 
nu3VJ coa i u paciencia un rebuscador de oro, 
za u tremió nrusc-iínente al gigante por el 
. cuello de su ItíVJÍa negra. 

— Esas balanzas no se venden. 

Et rebuscador se alteró un poco. 

—Y esos cedazos? continuó, cuánto valen? 

— ;Tampoco/se venden, contestó el ken- 
tukiano. 



-1^72 — 

— ^Bah! ésas «on palabras de comerciante 
avaro! Os doy dos onzas por on cedazo! 

— ^Y yo cuatro! y yo seis! y yo diez! y yo 
quince! gritaron á estilo de puja muchos re- 
buscadores de oro, cuya vista de un utensilio 
tSn útil para simptifícar las operaciones y au- 
mentar las utilidades les hacia codiciarlo mas 
estraordi nanamente. ^ 

La fisonomía del Kentukiano se puso amo- 
ratada. Era bien sabido, que á Jonh Bell, se le 
iba la cabeza al tratarse de intereses pecu- 
niarios. 

—Señores, dijo ál flii, no vendo esos ce- 
dazos., i los alqui'o... ■ 

— ¿En cuánto cada uno? 

—En dos duros por hora... dejando deposi- 
tadas en clase de fianza cien otízas por cada 
cedazo... Aun cuando rió se haga uso de él 
mas que por un minuto; 6e eorítará como una 
hora entera.. A mí me gusta todo io qpe es 
regular. 

La proposición del Kentukiano fué acojida 
con grifos desa/prados; pasado un cuarto de 
hora todos los. cedazos estaban alquilados. 

—Ved ahí un hombre ingenioso, me dijo 
Quirino, que sabrá esplotar ae un modo con- 
veniente el placer que náe ha hecho perder. 
Luego que lo verifique se casará con la seño- 
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rita Annette, ámenos que algún a'^onteclmien 
to 'e impida regresar á su paií... lo que indu* 
dablemente seria sensible! Ui jóveí tan dis- 
puesto! Esperi^ue nada le sucederá. 

Caanib dejamos la tienda del Kautukiano , 
n 8 dirijamos á unode los Jos almacenes que 
ya hemeacionado. coa objeto de c/m «rar algo 
par* almorzar Enefito, tomamis una libra 
d" tasajo, a gu JOS piU'i>s de 'maiz y media 
bit tila de aj^u r tiente, co^tinioi04 roio la 
mSlicasim te siete I iros. Q lirmo na ase 
p:ur> qua esto ara niy birat> t ida vez que 
enNií) gi ne no se h bhse oonpndj por ma 
nob' de cuarenta dn« os. 

Conclu do iiuestn» almuerzo me t/rí^pusp el 
G «Tübusino li á m^tar un ccrzo; al momento 
acepté. 

D írante nuestro pi eo eucontr^im s mu- 
chos reVi8c«do' es de >ro, ti't qoe oróxi- 
m *meiue babri ' » ó » *9 i ' -s P»»r 

ía^ ¿ñ ta> de is loCí j j*' iv> :¡ i-.iü , »s t ) 
ve ocasioode observar queaquciiossiiíos eran 
de lo^ mas abundintes en ' roi Algunas frases 
cambiadas entre el Gambusino y los relsus- 
cadores nos hicieron comi^render que u ^a- 
da Instarte tenian encuentros magníficoR. 
La ganancia mas pequeña de ios rebu6<M 
'dores se elf^vaba a Verca de velóte du s 
At£nturas Mejicaüus . 10. « 
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por persona; por lo dénis las contesta- 
ciones que de é \o< obtení unos, tan lacónicas 
y pooo galantes» d,enostrahan hasta losumo el 
grado d«j codicia en que est ikvan e-nbebijos sus 
pensamientos. Mjcnos rase ul^res, á p^^ar de 
estar sarnirnentí déoíles por las calenturas, 
tant j qui sus tena^^lonis pernal aje .as po« 
dían'sositinerlós, no pbr es; trabajaban menos, 
lo biCan coa bastm.e af-n ocupindoseen el 
la/dodelor» Li .o pe ter¡r»i :5 i*i ticírapo 
se ialado pari ei cr.o ij >, iiio de «♦líos íne en- 
8ti ó un granó »le or > i íL ta na fO de una ha- 
rá g i Se lo habia encor.trado al tiempo de 
ecnarai suelo su paa, piradonnir la siesta, y 
parecía que apenas escaba satísfjaho del ha- 
llazgo. Fundaba su disgusto, en que el grano 
contenia algunos fragcnent )S de cuarzo, y le 
hacia disminuir su valor: sin embargo bien po- 
dría valer de doce á (catorce mil francos. Es 
verdad quedetodds los deseos hu^nanos la ava- 
ricia es la mas difícil de satisfacer. 

Rafael Quirino, que miraba silenciosamente 
sin admiración, ó mejor dicho todavía, sin ha- 
c0r siquiera ademan de admirarse, demostra- 
ba una óompleta indiferencia á la vista de toa- 
dos áqtieílos haUazgosl. Estarla tal veV con- 
forme con su desgracia? No me atrevía á cr^er 
*qae así fiíese.* 



*^ 75 — 
: (Sioliónthiine; ya^on debilléifdr. A)-él estó- 
mago, siqué mi reloj y virque Jai or^hwáos 
de la tarde. ; ■ .^ » / 

: Dftdaae.Yiíesiia caratáaa^ mo: f^ijo: Qairino, 
-^: >ydbaoansad;al|>ié'4eesa<i}óeá; ettc^Uras -nrael- 
vo. Si teaeis sueño, dormid. Esteipkacdi}; me 
>|)dkJ!e60complel;>am^td!s^am;'p(»vaqai no se 
. vtorbi^eila$l>a»^i»as9irft84ítfo$«dd«eri^^jbes. 
»: Qeatro4e qq patde horas osí trneicé [im< tof zo 

nuevecito y gocdOi - - -^ ■ ' f:¡ i- r.) oif ir 
^ '. i-^ájaepix>^e<)[>iieQta.gana/t«ialtrá*':oíerta... 
yoyiá dormirla ai0sta. ,<, . • ; . 

•Pasadas !lafi doa.hara?; cahüplidiida soi pa- 
, ktJ»ra el . 6ambu&i)iio; yk.elstabá de .vuelta: lan 
hermoso corzo, suspehéiéoippr las ottatff)0>t>ft« 
. taft.coA sua miónos, ^ia, ia0rtfí.á,^t|if e^rjaldas. 
—¿Queréis ayudarme á^jU^^^f^^f^^^^ á 
vuestra^ tieoda? cqjb íiUffiaJrj.^piji^tijr.afj^los por- 
iajeAOres d^su cacería. ,..,;., ^^^ ..^^ 
r— Qon el mayor gúsío, .* ' *. 

— ¡Ay! ¡Ay! me dijo el Gambus^oo cuan- 
do iVegamos, ved ahí el sol que piarci Jas seis. 

—¿Y bien?' '•'''' '^ ¡^ ■.-- •« 

' '^YMeft! cfepero! áoíé contestó arfójando al 
' fiudd la vaíftá de su puñal déjahQo esté^^fes- 
'^n^dd coíg.nd^désu^ltiturai '" '^' "f- * 
-' i i^Me'pOneis^toctddaiov D^BáSaé^á^quién 
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•—A aqoel indio qoe se dirije hacia aos- 
otros, qaerido amigo. 

— ¿T quién es ese indio? 

— Ese indio es el que ayer nombré direc- 
tor en gefo de los trabajos que mandasteis 
ejecutar. 

Apenas acababa de decir esto el Gambosi- 
no, cuando el director en gefe llegó: nos sa 
lado humildemente. Observé que traia en la 
mano un saquito de cañamazo. 

— Macbacho mió, dijo Quirino, que fué el 
primero que habló, en este momento he per- 
dido la vaina de mi puñal... Ay! á propósito! 
1 e traes al señor el producto del dia, no es asi? 
Vamos, entrégaselo. 

El indio en lugar de obedecer, retrocedió 
precipitadamente. 

— Ved ahí un ladrón vergonzoso que tie- 
ne remordimientos, y absolutamente teme el 
dejar enmohecer mi pañal, me dijo D. Rafael. 

— Mientras tanto se lleva consigo lo reco- 
lectado en el dia . 

— Oh! estad tranquilo... bien sabe él que 
para mi no existen las distancias si piensa 
huir... Ahí tenéis, vedlo como vuelve á venir. 

—Efectivamente; el indio no tardó en pre- 
sentarse á nosotros; traia por supuesto su ta- 
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quito de cañamazo; solamente me pareció que 
este estaba un poco mas abultado que antes. 

Quiñno se io quitó de las manos y lo es- 
tuvo tanteando. 

— Esto pesa de noventa y seis á noventa y 
ochv) onzas, dijo. Entre diez y seis indios, sa- 
le, pues, á seis onzas y algunos granos por 
cabeza. . Esto ba sido trabajar bien... A pe- 
sar de todo, mucbacbo mió, podíais haberlo 
hecho mejor. 

—Pero, señor, no somos ya diez y seis 
hombres! Desde ayer tarde, han mubrto dos 
de loa nuestros. 

— Asesinados. 

— 8í, señor. 

— rConvengo, muchacho mió, en que des- 
pués de concluido el trabajo o& divertais... 
porque ninguno es tan indulgente como yo.... 
sta embargo, cocdo en esta ocasión, estáis 
ajustados al servicio de otro, por lo que ni 
momentáneamente pertenecéis á vosotros mis- 
mbs... prohiboel uso del puñal... Esto mismo 
lo repites á tus compañeros... Con todo eso, 
si me prometéis ser prudentes, os consiento 
jugar un uñate... 

— Solamente un uñate, sénior? dijQ el indio 
mestizo con semblante triste. 
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' Ed imposible qoe m^ otmee^arüadárnias. 

—Seréis obedecido, «éñ^r," os beso las 
matos. ' 

— Hasta la vista, mi madtiáchó; Vuelve rba 
fiana á esta misma hora, y ¿obre todo nada te 
digo con respecto á hacer conmigo saínetes... 
Muy rara vez suelo ser indulgente dos Véíces 
seguidas. 

El indio se marchó, y en seguida me p,use 
á examinar el oro que acababan de traer^ 
me; era de (a mejor calidad: MI primera esta- 
da en Caliñirma me habla liecho saberlo 
bastante para poder juzgar, siií temor fie 
incurrir en un ^rave error , que^ tenia de 
1.000.960 8. á 1.000,980 s. d*. Jí^y. A esto 
^á 1q ^i^e valgaxine^te dic^Qo;r,q.. virgen. 

De ta]l modo u^bi^ reptada ^i p^pel de 
protector q;a# QuiáOQ se ba^biaatribtúdo con 
respecto ámí, que ni pot' un, mooMntoine 
éuidé de ofrecerle particípftei6Q,isi tampoco 
le di las .graoiaSi-Pareoia que a^gnradab» de 
toda voluntad mi, egoismoj - í^í ^-ut. 

Durante los veinte diaí sigüiéñtesj'%s in- 
dios que trabajaban por mi cuenta me traje- 
ron cada tarde de seis á sefs libiras y lllg^nas 
aozasde oro. TraüSCiarrfdo aquel: tiempo me 
manifestaron, sfi^un me do< haUa 'pirdmudo 
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QulriQO^ (yxp e\ bU9 del itrr oyó estaba ya ago- 
tado y que se marchaban. 

El' reatado obtenido en el transcurso de 
los veinte dias fué para mi de mas de ciento 
veinte libras de oro, es 4^eq\v m monedn.de 
E^ropa^cieatoovsuentamU y pico de francos. 
Haciéndome justicia debo manifestar, qUiees- 
^ te rápido pi^incipio de fortuna de ningún mo* 
do me deslumí^ó ni me inspiró la mas leve 
idea de anobicion. No tenia mas que un solo 
deseo^ que era el de regresar á Europa. 

Aun cuando mi amigo Q lirino me demos- 
traba siempre Io3 miamos estremos, n > encon- 
tra^ba ya en él aquellos momentos de desaho^ 
go y alegría que habla tenido durante nues- 
tro viaje desde Nu^va<Orleans al placer del 
Sacramento. Estaba como Indiferente, me- 
lanpólico, triste y ba,sta se le pasaban algu- 
nos dia$ sin dirigirme siquiera, una palabra; 
sus ausencias cada vez eran mas frecucintes 
ypifolongadas» 

El vigé3Ímo.di¿^demi.lleg;ada, Quirino en- 
tró en mi tienda. Su aspecto aun estábanlas 
sombrío quede costumbre. 

—Querido amigo, me dijo, puede ser que 
de un momento á otro me aleje, del placar, y 
antes de dejarlo quiero completar vuestra 
fortjín^. Os enc^ntrs^is ba^tsvnte fuerfe .y're* 
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suelto i emprender coümigo una espedidon á 
]arga distancia? 

—Sí, D. Rafael; pero antes de hablar acer- 
ca de la oportunidad de esta espedicion, per- 
mitidme que os diga algunas palabras y re* 
convenciones amistosas... Siento, D. Bafael, 
tener el presentimiento de que meditéis el 
cumplimiento de aquel insensato proyecto de 
que me hablasteis en Naéva Orleans . Estala 
en el momento de partir para vuestro famoso 
valle de oro. ¿Porque jugáis á la fortuna con: 
tanta desigualdad la. vida contra la muerte 
por adquirir riquezas? Si es la pasión por* el 
oro, pasión que oreo no existe, envista del sin- 
gular desinterés que habéis demostrado con- 
migo, si esa pasión os domina [Dios mió! no 
despreciéis, en este momento, el suelo del 
Sacramento!. . Gn veinte dias, casi me ha- 
béis puesto rico, no habiéndose ocupado de 
mi masque ^n nno solo; en un mes, si for- 
riiatmente lo quisierais, poseeríais un millón... 
¿qué mas os hace falta? No conocéis la Euro- 
pa, vamos juntos á ella... con un millón, alli 
disfrutareis, por espacio de dos años, una vida 
delicfosa y encantadora. 

Rafael Quirino me escuchó con iQueha 
gravedad sin interrumpirme. 

. — lAmigo, me dijo, cuando concluí de ha- 



lUar» aptréefo ia&nito los boene^ deseos qti^ 
abrigáis, pero absoíotafnéñte^ pvttéo segiÜr 
irtiestros consejos... Sí, si yo lo quisiera, me 
éeHa moy fácil adquirir en el Sacramentó» 
no en miUon sino tres ó cuatro. 

—¿Y no lo queréis? 
■'- -«Nú, no lo quiero! Ercorcrzon'detOattiba- 
sino posee una grandeza de ánimo desconoci- 
da á todos los demás hombres, taató qcle le 
'Impide enriquecerse esplotando un placer en- 
tregado Jé ú la coÁda de los rascadores de 
'otó:. Impulsado poír la necesidad ó por un cá- 
pMchó, >opirdierá recoleóiár álgutfo^ puñadas 
de oraeníeláuelo del Sacranlénto; es'cuan^ 
.pirado decirle Vos no os casariais* coa únk 
bella dama corténana, diancillada'^oi^ Vena- 
teeámoresi'^no'ésasi! Ay! por lo mismo/ ja- 
más me enriquecerla, esplotando un ]j»t«eér 
manchado por loa rasoadctrea... Lanilllma pa- 
lajbra, para cooclnir;: k^ benéml^g. ^^onaacio- 
nes que me hacéis me lastiman, y en n»d^ 
pueden cambiar mi r^ol.aoioa«.. hacedme el 
fiaTor,08losuplleo«.. 

" -*Estábien, D. Bafael... me callaré. 
—<3rracias. Ahora, decidme, dentro de una 
"llora os encontraré dispuesto á seguirme?'' 

; -Sí, D. Rafael, ', 

—Muy bien Poneoa las grandes polaittfia 
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4)» , cuero» Tpl^l á . Ileoaír . elie^j^^tb^, np^ 4p 
^j^e agu^i[ílieote, , el, ca^rao. de bjifalo 4e pói- 
r^xoriir jLlio^piad . cuida l4;^anQente ^^pjara b^^ 
l^.garabiDí^. H^sta ia yist^i. Ajl se me <rt5ir 
daéa.. » haced up agujej^ ea el aueiade. la 
tienda y ocultad en él ñ\ oto^é^i , : .-- 
, JUfiUi Qw^a .er9[ I^ exactUqd iNefsonifí- 

.^^ La l^ra estal^^ para esgiraf cnaiida y(>lv|¿. 
. . ^^ b^bi^ ej|E»cutf^o c^u t94a pijuituj^idad 

^9,encfc^0s; ap^ iué^ (j^e^me, ^nppntró.d^^ 
pu^j^ OQiJic^^^;^^! equjypígi tíaqpbu^ii^ 

w jna^2^,fi¡e .dif^^ciabí^. clel,mio,^^;n|wr .ftfte 

'JtAiWa^Wleüta.qu^ lleyaha^.y ú^yifíweAÓi 

. --i^r9h^q¡iQ^?4e.prj9g|JA^ .^ . ¿ ^ 
. Cimunatieidit (^ftda, iii0pfeoteo¿r..tod)[> 

¿mi^^YÍ^* oí-- -'. :q r. , r", --í i>'í .v ■•'i: íít: • 
< i; . -^¥iivad8tra<a«adott^m(i diJo^<; ^>^ :>í . 

--' ^iiStWf mélwÉbiáis líáblatio'derél. ¿Bs pft^ 
>Wi«eVftrlM' *■''-'- - '-^■'*^^^- ^^^T ^ = 

^^ ^^u^o...esprécigo/ ' ' '^ '^í 

El Gambusino, bablp upps cu^n^oa minu- 
tos, con tres Indios arm^idos de m^ (ó 
. sabfes rectos) que parecía lo esppxa^aipiv^^rj^ 

puerta dé la tienda; después se yVOJv|á hacia 
i^.qi^e. me bftj^i^ . quedado, «n j^^o^4Í8viado. 



^- Dios nos'füVorezcft, me dijo, ya ^odeUlós 
emff^alr nuestro ?iáje... . ' > * .. 

t <1P<K¿am^ la mUimt dirección i^Qé'tíi^tinos 
veinte dtas antes hacia el . sitio donde D. ' 8k- 

-íiwlíHidWisefté nal pequeño plaééi*^. ^ 

Gisroád^lii foénte enrdnenada eneétitil^- 
ttiee¿anie6(ioelet6, eiscrupnfosáúienté disedi- 

'-do^r^Jiíte pájara clti*n^<Toros; ya bláiieo'^dr 
el sol, cuya vista me afectó mucho. -^^^ 
. ífo !.f u0se que por nadie hubiere si^kr-visto 

-íe^oftdáv^idel» deavecítefádO' a^nfeácátifói Vya 
en fin que ni aun siquiera 'bü solo 'réV4Í<5a- 

-úot de oí^>Q(liiléra deéicarlé^n S&'obyequio 

/^alguno» niitíutoáí para depdditfttío éé ^'^^t^ 

to. «qwestAbáPpilvftdcí dé tepífltúía^ y »- 
presto A ^os oUíaj^í*énoB%riit5iítíW. ^^ ^^^'' 

- ni' ¿ill^lídtóÍ^e?^q1iej*%W tíésá? de fe mdet- 

i:^e, m^S^QufHé(éi>8!n^lfei^^, és rlie^Ü- 
ro ^él-qué sué^bé de müérti flatdt^r:^S^es 
Vébidó A^láS-pásiOfiéS qué casf^ áléer(pre nos 

• tóttthtl.i.4JMé¿ Sá&iP él mí ijoei^o, hoytáfn 
llené dé fidfetV eííkrá déart^rt^ un «íes éórnt) 
ése esqüétéla, hectó unos restoé lioriaHes 

^lévlxdos déiaéi^ra'^alia.'por k tetopestá^ie^ 
tó¿ ibledádés del desleí*tor ^ r . ^ i n : 

' ' ©»^e8tjuéí*proritrtícSi6 %t 6*j|)]gkíSind^é8- 



^jqnilOi aceleró el paso sin 49i% i^üra librarse 
de las exhortaciones qóe se lecnia de mi. 
P Ba el resto del dia niogon ooevo inoMente 
. oeurrió. 

Algaops rebuscadores de oto qoe apiercd- 

. I^fnioa agachados ea las barraieas» foerOn las 

. laicas difracciones q«e disfruta mi etMMi- 

-jqÍo. 4, Jsp seis de^ia^Ujrde Qaidtio dc0d de«A- 

dar. . ,.-..' ,;,',. '. ■.-... . • • , r." .• . ' 
o i' iT—rAftuÍjOpaplMyíSjaíOestfa primera jamada, 
p. A9 dttot oba^sjÍA i|ia6a«aelí rayar el éla no toI- 
.,,;iíeBflDapSc.ft:ca|iMnei:. ..-:'- .»•... "^ 
^j- . HIcirnes un^graa hogueriit» y'QolriDO ar« 
•-^gV^ j^estr^ comida,, eona^stente en cerca 
^^íP^ Mbr^ ^ taQ^jOc. No< haWamos heeho 
.j^a^ qn^ :0OQ<dtar de cof9sr, c«afi<|e' nos Ti- 
mos' envueltos enc:tN|i^^»(|:JBS!oSabid6 q^e 
.^^iWweUaa/i^W?^^* Ja.noohe-^iwiídii repen- 
. |tin^pien|e al dia? ^ ninguii^ lT%f piolan . ^1 
pi;«^sq^lo yesper^^ §8 alM 4e0ooiiaAi49- \ 
g, ^ ir^ÁviYen^os^^.jaíidj^ftaiiteí de ^epatar- 
j4X^,r(ítíjo, Qjoif tao^. La <^iWaAj ttfp pi^tqjefi 
^^ra ios :Sj(a^f^^^ los Jagua^i^ jr d€^ (as 
;^Q]rj[)ienteSr,« aunque > hablaada e^ imparcia- 
4^a^i4^d^ algano^^an sost^aido qu^ e99a.«m- 
males hin sido iit.ligaaoi^íit^ oaljnqa toados, 
toda YW.qtie de ixingqn modo dei|iii^traQ 
9iL;^i;á§Vqfi§e^lwK^dad) j(Ollq^^ ím v^tsm^. 
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- Ss^fin JMoba... bfieoas aoehe^ •• Alioim aoós« 
taoi^ de costado» á fin de evitar que os caiga 
en loe ojoa-el relente.*» eso os dejaría ciego .. 

. hasta mañana. : , • 

Metie&dit^nelsaelo. decaes de envolver* 

. me mal que bfaip en tni ocAerlor de ianm. No 

me bailaba tranquilo, pero el cansancio pron« 

. t& eon0luyi¿ por vencefe-mie préoeapaoionea, 

^y meqoedé^itofondflín^Mite^idormido. 

Al di^ slguieniteLme despertá el Gambusi- 
no, segjeo^eae.tolkabto ofrecido, .iq^enas em- 
. pené |k amanei^r' - r 

. AlgoiMM'tistQee de tMiestra hoguera qne to- 
davía afdijín nm p^rnütierM poder asar nn 
trosUtiode^tasfúil. fifttet de marchar. 

itiaeegpndif jQm«4a;mi^ pateoió aun mas 
pernea >q»«4a^pri(»jmí} Sl^ tMceao, cada- vez 

- |pa$ eiiei^bi^90 é Musapa9*m!(Mbbaeia^ adeiantar 
poco y fatigarnos idas. r 

; . £^ , iS^ sefiíM^ar^aii^a nos encentramos 

, Ariasr^f^^en m^^i DelB^&Md ^fmté, para 
, hac|^ eatiHrtoní jp^ era ti^í^ de deseansur, 

p^es m|s piemai 86 . re^ti^p, á sosteoermie. 

Al moipento nafa tfipdi'^in jcuMarme de ayudar 

á mi compañero á hacer candela* 
f> — üii pftco doi valor, sotjkojb^ dijo, trpiyén 

dome mi correspondiente pedazo de tasajo^ ya 
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themoaaiiáado ladeas tevearUs ptiftw80iiioÍB- 
i,^tro. eanaino. j. : ■ í' t- ,c¡ .-^r-o &b voüí 

Rafael «ene anunció que ya habiinn06t^11e^a<lb. 
Uaa hocar toasr^e :eamitii$IniWe#É<<^i^«aáo mr 
muerter me-qvedédnrmldo «iti pt^Bft txií^^b- 

'/oadOk-'. ' • • ■^-.''ix." .' 'í .^lí íi' ■*'■-■: 4j^i 

Al otro di» eoindo > me leTantéf W ^ittíd' 
ro que hioe taé' iMpéeciótiar'^oB ol^f5tM 
íBui'rodeatain<vpu«8 <^n ei4íimMHiéioídé4a tar- 
de antea |iD hábia podido «kaihlMrkMSv 

Nada de alegre tenia et palSÉje. DéHíHle 
de m se Oi^téiidlAB loñieiiSÉa IhttiMiii^ «em 
liradas dé 'yerbmixi«íreve<^hi&' y eapá^ri^B 
en ellas algiMOa a/rbdIMée, llMuratf^%éi^ttf*d«i8 

r aioa8v<fe (ótnM: porf^cotimCB ibien r(|0ie$(^rj|eya- 

^fde> m^ta&itf' ptfyduJKMS-'fcábla l^Mit^é^^e 
vista. '^- '■->*'*'■ ^í^^^*^ X *'^^"^ 

e. ;-^oo# ^jitiétb ^tat«ér ctt^idíl^mat, 
querido amigo, medQrél'Bihib¿«kk>^t^^i 

¿tmoflf'diesr f>tt9oa^e<a)i'^é^li^t^Éta %^ 
Hai^ úú totiiú,'pót^ á- i^aísaÉ VM^áiP C^dfb- 
4*nteíí de ^s^ltó »ado¿<fifei^ íWéSo -é&fa ^VtWB- 

i'tía :carabifi^/Mfi^üel¿^hayáíld denttad^. . ^ 

<l) * Ltt vM^itfK&éHla'«yi!Mrddfl y ^itt¿«y p\éé de 



un gran honor á la comida iaiprctiFisaásti pQr 
.f^ G:«qa^aH»C|4í,^ jirt^io ^a^syx) babfeí llega- 
do á formar no.ii^asiié :€^n poco para' dacme 

Y^ Jl^ó e^oIemnet^oQqiCMato» me d^Jo^^A^^ 
.B^fael aomáér^as^ por {primera l^vm dorante 
.^retatií^ tdiaa^ ^ t^n^ád yiH«tro azadón j. S6- 

Veis esa roea por cuyas h«ndídttra« sa fíl- 
U^ ese impen^f^tible hilo de :Mt^,. oon43huó, 
fPP^ ^eiB^> io|aii^o^,f¡H9.nfift0e^t« deibu^ 
.¿íitpiy ^fijeowp sJ;it<5Sflaí7 íLi i . ov > 

Estaba rfi3i>(!^tol|)ii ^ano^Si^i^TAftiimteHSflt* 
,|ii^ffi^,;^^oinQ}íiin^ab% el^G^miNifitíío tan 
jQpfnpteta eiM^inaaií qi|e.-ni^finí#iqiaerft>e 
¿ne 0^9?^^ ^. Pf^luteie^pUeacJftn^i. , ^ -i: . 

— Me tenéis dispuesto solamente le >^^t 
mandad ¿qué debo hacer? 

— Agrandar esas grietas con el azadón, 
hasta formar una abertura cerca de un pie 
cuadrado, me contestó. 

Al momento lo puse por obra: todavía me 
pareció la paña menos dura de loque me ha* 
bia figurado. 

Ejecuté con tanto afán las órdenes del 
Gambusino, que al cabo de una hora, una 



miiItSlad d« piedras eflparoMM eo 6l ^oelo 
resplandecian por el 8oh ya me eneotttraBk 
siDfoerzafií. " 

—Descansad, me dijo Quirino, qoitándd-^ 
sie de las manos el a^doti. ^ 

Mi compañero, que en la aparienoia h)abi& 
sido mas deiilsado ^tie yo, golpeó la peña 
'por mas de tres horas sin parar; síd em'bargb 
de qae el olK)rro d^agoa que' salia tonáando 
cada vez mayores proporcioneSi lmp<MM&tii*- 
bamas^tfrea. ^ 

- £o fin.úitimaibenie descargó eon el azÉí- 
donün golpe tan tremeiido, que elagiHiriSB 
lanzó coa tanta violencia, que tuvo que rsN 
Iroceder par» no ponerse empapado . 
r -^Vambs, éste es Mgoéio eonclnide^é najs 
dije; Ya está hecho Jo m&sdtfldt; solo ndi 
falta esperar áqne eotíelñy» 4e ^on^ eeé 
ágtía.- ' - ■•: 
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El áesagüe duró cerca dé cinco horas,' y 
nos dejó en la inacción bast* después ¡je me- 
dio día. Las tres primerivs horas las p^só Qui'-' 
riño recostado erf el suelo, ^ 

—Ahora, querido ' amigo, vamos á, trepar 
por esas peñas. Solamente, qs deho ¡preye- 
mr que están infestadas íe serpientes de caa^ 
cabel... ' v^i 

—Hay diablo! esclamé palideciendo ' 
—Por lo que veo teméis m^choi esos mal- 
hadados reptil^? 

---Éstraordinariamente. . esperirírento fí. 
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tiqmeáte tal anüf^tía b¿Qia dios, qua «oto 
•1 contacto de uno, aun cuando estuviese 
muerio, me pondría malo. 

—Yo lo concibo! Bs un arcano delinstin* 
to. A(.eso nada puedo contestar, no me que- 
da nada mas que obrar. 

Después de haber hecho un ligero examen 
el Grambusiao, se puso en seguida á coger 
ciertas plantas secas para mí completamente 
desconocidas; después,* cuando todas reuni- 
das co npusieron un 4>uen haz, las ató con 
una cuerda y colgándoselas á las espaldas, 
empezó á escalar la muralla de rocas que t e« 
atamos por detrás. 

Casi al mom.entoio perdí de vista. 

Apenas habrían transcurrido cinco ó seis 
mlnut 8, cuando una especie dQ.humo,^ un 
íllotfdéfU ^ ^Vómátíco a 7a vek qué venia 
cpabo',^ def sitio por doüdé' desapareció el G^arb, 
Itósí^nSrriie ílam*¿ la atención. ' 

Algunas sombras parduscas se deslizaron 
Jí^ípiiaá^ínieiíté^fitótiré la roci y cayeron 
¿ffiSélb^ín ' ptoducír mas sotado q[aeefde.'un. 
ffilíoñfeiftcífaro, ro^atíii'elitb' 'parecido ^ál'rpí- 
do que hace una bandada de perdices al tien- 
po de léVantaírse. 
"^'^'Sá ttiVe ^niriici U aiuii pira g0Y: ik ers. 

ánico que me. acoñfietió al verme, mató- 



.qiW*9Í^SP0fJíQdMrteáW.*^ Mpoh^ 

^f^^ P50^i,Wewept^de^|;^^yf|nt^,á^^ 

rino, luego que estuve reunido á él. Qn%í- 
do naenos ^i^^bia^, .^(^h^nt^^ Yer^a4f^?ffQ^°^®t 

'pudiera'creerse^queálgun genio benéfico las 
habia dado Ja comisión dQ custodiar ese oro 

'que v^tn<;^8 9. arrbatar afl ¿esíerto/ ^^ cuya cir- 
culación en la 80(ñedád'^ariát)casióti óiW^íü- 
éi'alguna mas 'tarde á miictt<í8^té¿libeneS| 
tal vez también á muchbs'crínsíéfiés. ; i ' ' •' 

3 r ^¥ dónde se htllaifeseduri^,: D/Bafa€(ff 
' *-^»^qail merMuifeeétóce^ &^ni)bil8iiío, séfift^ 
landOiOón el dedo lansK.eséaTaeioiiqtierleBlá^ia 

j¿*{ w-i — •■1,,:. ,,. MM* :;r — ;- . ''r,q '; f • , ., ,- 

(1) Sarpieote de cascabel en eapRñq^^mfado 



>al IÍ04A é¿«t6Cic¿^ vÜé^i^''btirid8lááa:'Lé8 
torrentes de agua que cada'áfVb^ bájatt poV'lks 

nii(íntaiíá8 í éausk aé''mí? ífiívfá^, ífatrbdbfcien- 
do con el ímpetu las partículas de -óiró/'^S^él 

«t^iié%«kt'^é^ '^«é)%iiíé»«e yV k^ó^éo, han 

d«kcÍ6ns»«[^«^§'d#cM««rárél»^'«(e'>iffidé'r una 

yacion aun tiene á lo menos un -^éde^águá, 
-y'ftS^feifííftoráfflgfftflníftí&tóítted-^irago- 

8£f ooflsn^n oína^^ íí."-iír ^op- ^s /•!."' -r üí. -7 
-iío^^>íí^^*^ííW9 WO. en, segpiaa. a la esca- 

,89frTrBpli^i^1?íftíras, o^.d^^ ítftoedc^- 
dadopara¿4aa^|i?aie;i.^. . , , , ., ^ ..y, ; ) 

&I Xa^ttm^osino; ;<u>n Idsi matériaAéÉ.^que 
5o:le ,ftba8téda,^níipél(k áioeonstruir iteft^- es- 
;fieei«al&v39a(lediRr finapfmxda '"inl isiemioiréiBlo', 
ap oy a do poi xima estremidades contra las pa- 
redes ée «la moa. i' o :-''.". :-'.. : ,v.ri ,'h" 

Aqmel malecón/ '36^ nniscs quince t^ulgfádá^ 



-«í^#^/>¿ld¿^ ^é8|>ües teb'drfáíinafií veinte 

-piéB'deélifóÜáféíétícla; '^ ^ ' ^^ ' ^' ' 

Ea el traástíJráé <léaó¿ horals ^üe(fó cót¿- 

"ífetaménté'- 'cÁ^ Éükóté él. 

'-- -^Yk^áébéá 8«r cSi'tó.dé íásf dhco, meái* 
jOy Tamos á comer. No me desagradkfá el 
daftne ühcálétíléííffe una bíteía^lanéelá. 
■ -"; SlgoieQao eí'iii»toao que tóeh^^iii tóááa 

^d^irá^é ía c<WiaklávGÍlina'páía'ibrá'lé dirijí al 
Gambusino. Tampoco me indicó este el ptati 

nqm hnbtMm> foimadó patra^ eimpteari'^ í4ia si- 
guiente. ^ * .••■-'.':- ■!• ': ■ ■'> ^^'-''^ 

,^,.,, -T^Bieft^?. nocl^^ie n[ifiiv4ij4> ^q^camwíe al 
tiempo d^^Pít%íPS:;CB*|apar.,y^ .Wjí^lg^tftrf- 

^.^ ^yi^^ágjix^i tf^nq^Uw^^ cuatro 

§^7%5C??^^a^. ^[.'í^^y* hóra'nQe d^sp^rtó . el 
Gamh^sjQq^ A^^ de dia. / { , 

--Vamos/ perezosQ, al trabajo! gritó mo- 
viéndome con íimábilidad por la manga de mi 
levita, ya es tarde, y todavía tenemos mucha 
tarea por delante.. V.Cojéd" vuestro azadoíi. 

^fen seguida sacój de su' pequeña maleta un 
cubHlode cuero ápíastado y una larga cuerda 
tejida con hebr «s finas de aloe; dio su forma 
'naturail al b'ufeittoratóíá cuerda áefl asa, y se 
'dirigió á la éffcáVacion. 
'" -^Bai^ad íambiéh, iné dijo. Llenareis el cú • 



ta que desagüemos el p¿9V|^;e^¿^^a [<^99f)^- 
raclpjetatre mi malecón y j^rpc^^, 3 { ;:í 
. T^e8^j^lprasdea^íduo tí9íi^.no§,>^^ 
¡bener el resultado q»^e ,el G^bq^liia de- 
-se^ba/ ,, , :: ..- . .^. j f. jrx..;v' , c 

-rrAhora.esprec^iso ^hpjudar 1q maSiífij*- 
fundapieiM^e po<9ib]^ el.esipacio qp@,.f^)giai08 
de.^^f^güar.me.dijo* Cavad,f jqu^ri^a ^^gÑ, 
cavad... ' , / ; ...i , .,i.,^ 

j iá^l inrimec 90ipe que di coa el aoaiéav di fn 
grito de sorpresa. .í . r.^ 

Ira tierra Removida eétábá tnézctáda, casi 
-portgualei partes con yótv^^xAáP ' -^ 

— Yo no soy codicioso, sin eipbar^o, eh'éé- 
ta bcaélon me palpitó VióWntáméfitel^^ora- 
ioü y me dio urt vahido.iVfé ftié j^recisS se¿- 
tarnie en el malecoii para no'caet al ¿üelo.^ 

— Vaipos, me dijo des^e lo alto el Cfítoabq- 
8Íno. Ahí tenéis una piedra aplastada y l^gá» 
que puede reemplazar á utiá pala; ella* píilíe 
serviros para poner en cima del m^leqop 7a 
tierra que éaqueís con el azadoQ.^'Efa |'pues, 
ánimo. . . ' ' . , 

Estg^ ^ecopíieft4^clQii, era ip.üjtyr.eu^ijjel 
mofiento esperimental^af vh^a fiebre . de.AO^ 
yida^ inpr^ibl^; enj^p^tVaj^a^ieux^í^^jijmlí ía 



fuerza ^e diez hooibres robustos: na(|[a mejpa-j 
rebia íñapbslpié.' . ,^ . , 

Cuando'sufei afcabíj de, dos horas, al lado 
del 0ambía8^OjéV' terreno estaba afondado 
cerca dé trespiés.^ 

—¿Qué varaoe á hacer ahora, Rafael? te 
áije ínUrrogáridole por primera vez desde qí\^ 
salimos del placer de! S-icrara^nto, 

— Ay! aj! me contestó soo riéndose. Ved 
como desaparece vuestra gran indiferenciaí Y 
bien, qüer do amigo» cqando hayamos ahon- 
díido profundamente eí espacio de veinte plég 
encerrado entre ía roca y el hialecon hecho por 
mi, derribaremos este, á fin de cegar el ma- 
íiarittal,' y dejar completamente sqco el terre- 
no..'. Ehtoncés. coa 'íóda^Jñgenuidád noscons- 
titüiremósen rascadores..'. ¿Aprobáis mi plan? 

— ^Ya lo creo, d; Rafael! 
" —No quieío describir, porque indudable- 
mente seria "fastidioso los trabajos gue em- 
préndítoos y del modo en que vivimos duran- 
lé'los ocho (}ia9 siguientes; solo me bastará 
decir, que transcurrido aquel corto tiempo, 
me encontraba poseedojr de una mol^ de oro, 
quVQuirinó. juzgaba podia pesar de 55 á 60 
libras * \ . 

" ■^MlesCeiehté amigo; 'medijo <^, Gambu- 
sitío, par íá mañana del noveno dia„ mi résó- 



loción tal Yéz os sorprenda y afl^a... hoy re» 
grepaoios al placer del Sacramentó. 

-—Ya. D. Rafael! . ésclam^ con sentimiento. 

—St, querido amigo... detrode qna hora. 

—¿Y por qué es eso? ' • 

*• .:— por rail razones, . La primera es porque 
si continuaraog laeaplotacion de nuestro pla- 
cíf, pronto os haréis avaro... oh! no os ad- 
miréis, , la codicia ea una enfermedad qu$ 
la proJoce solamente el contacto del oro.... La 
segunda es por aproximarse la época ep que 
los indios Yakis yan i invadir estos sitios en 
que e^stamos. L;* tercera^ en fin, para no enu- 
meraros las deraas, es por no poder dispo'ñe^ 
mas de mi tiempo .. en vuestro obsequio. . . 
,. — Perdonadme, D. Rafael, he sido áema^ 
éiado torpe al Insistirl..- S% creo que tenéis 
razón; d c intacto del oro produce al hprnbre. 
. una vtí"dadera enfermedad, una fielbre que ra- 
ya en locura.., por lo que ved ahí pues, que 
ni iihn sola vez dura ft te esiJS ocho días os hé 
demostrado mí justo agradecimiento.... Par- 
tañaos ' 

-T^üh! en cuánto al agradeqimiento, que- 
rido amigo... os lo dispensa completamente..,^ 
ningunxrn^e deheis... Mi inistinto meinapul- 
só áseroDsequiosp con vos, y ya he obedeci- 
do á él... á eso se reduce todo. No os exijo 



'~ ^7 -^ 
mas qtie una sola co«a/y confio én qué no me 
la negareis... ' ^ - .^ -r 

—^Hablad, D. Rafael... lo tenéis concedido 
desde luego... ¿Quferels la mitad ^e'mi'oror 

TP-Oh! obl solo 08 exüo qae ob compronae- 
tais, byo de juramento á mi presencia, á no 
casaros con misa Anaette B.,. á no revelar á 
nadie la situación del pl^icer que acabalaos 
deesplótar, jíii á volver á él jamás..* 

-T-Osjío juro asi^ D. Rafoell esolaroé con 
atrinco. . . if 

—Gracias, caro amigo, contestó el Gambu- 
si^ó con voz iranqoila; voestm. Abble ca- 
rácter me quita del.eorazoa un pesoienornMl.. 
Sime hubieseis negado ^se jiuram^efití)/ te- 
n^ inteaoiones de anesinarosen eliM;to.«. :>I^o 
volvamos á hablar de este particular.,, ]^^r- 
tamps... ^ -, 

El G^imbusino llenó de piedra^ bxx cubjj^o 
de cuero y lo arrojó á la escavacipn aaj*ifi^i¡a; 

después, descendiendo por las peñas,, tapó 
con mucho cuidado y con fragmentos de 
granito mezclados con tierra gorda desleída 
en la sangre del corzo, la abertura que ha- 
bíamos practicado ocho dias antes para fa- 
cilitar el curso délas aguas que ocultaban el 
p¥acer que acabábamoa de espío tar. 

ÁTSMTUIUS MlJlCÁNAS. 13. 



_^, ,,X3op<5lui(la, agüella operación, cidvxó primo- 
rosamente so maleta que habla quedado ya- 
cía por el abandono que cbizo del (^billode 

* cuero, recojimos ¿I Qro, v. tomamos el op.- 

mino'del Sacramento, á aonde llegamos al 

tabo (fe bcho días utiabora antes áé atx^&Eecer. 

^laáte de mi tieüda me ' encbritró á los 

lídtoá <^ue parecían estar de centinela y vine 

'6Íi conocimiento qué eran los mismos con los 
euales Qulrino estuvo hablando por^ algu 
nos instátíies- el ñi% qíie marchamos ^á hues 
tra espedicion. Nos saludaron con muého res- 

. 'pe^O.v ' \- . - -, • .■ .,'■:,-'- 

~i;I>óni!lé está noestip tM-c9r . comf i^nmto? 
jerlnt^rogd el Gambimhioi 

•^A cincaenta pasos tfé aquí . . . Señoría. . . . 

*Ácaba de salir de guardia y éstá'descan- 

^•^Síáído;''- -:'•.■:• " •'- ■ 

— Entrad en vuestra tienda, me dijo Quiri- 

^'iib, y ^xarhinad si existe e! oro ijüé éñter- 

' ■ ' Me aí)resuré á obedecerle: eqcontré mi 

broiirtácip. \ " 

— Entonces íiebeís.4^8tosIn¿lio8^d<f3 mil 

X cien duros, nae (Jüo el Qaqabuslap. Yo |(^ 
, ijusté ^ razón de cincuenta dufps diaripa,c*^- 
' da uno para, pu|stod}ár yuestrí^. iijpgda du^t© 



-^•í99 — 
■i éltienoq^(ile'nae8traíttas«tidftc[HeRteiÉíQ(D^^ 
• ^"Bstal^s^cir; t>.^tM&éH\é¿> ^%« «bu 

Cuando los' Indlotí^ íse rüárcható'n^, &e)^0' 
püMo el tíkmbasitío 'qtíe^éáítoo'd^^''^é&i^ 

— Éolái eslkaís por, aquí' vósóírQs! éscikífaó 
. con n^cho d^^den^aWernps ej herculep^én|u- 
kiano*. ¿Súpougo que venia dé ra^scárfa tierra? 
^-r-Lo habéis adivinado, justamente. 

--Esa es.ana .pcupapipoj 4ja tontop] .- ;t (Spfíre 
,, todp, cada cual, ^lesuix ,8U ,fifjlí^)i^^cví*.v.^^^^^ 
(encuentro ri(?p!|,' ,., \, „,.. .// /•.,^,;, ..rl-.^*, 

—Ay! va. positj^qa0pt,^^p|^^ í^^^^^ 
jo el pambíi9Í9p. ;Y cómo jo haijiei^ conse- 
guidc^t ^ . oj . 'j.> ..- 

■^ ;¿-pó'-an modo blénie^hlá|^<fí^ 
escuéhádme, aquí tenéiá ral libro dé {jisíéntos, 
podéis leer: ía coL)cacioñ dé^^iez ce'áíaioir á 
'^tafcon dé'ihétnte^^ unos'&)n^x>tro6^larlo8, 
•tí)e>f6da¿en'dWieW;ps t)fe^oé;*ifif^8ÍJtelíí^e 
' contieiie dote tamái, ¡á'^áWáurPs míf ^Bro- 
za, montan a véítite y cuSíttá; ítSSdtd' á'^^feí lin 
duro que me pagan por la operación de pesar 
cds^lqpier cantidad de pxp, v^pago ^u^dlaria- 
.fla^nte 9e eleva i ¿yeinte pespft,^^;ree;reis^í^^e 
entre treintla y cio<¥> <1^ ^^ gMa§09^ (m^ ogiil 



— ^100 - 
t i /qoiQtentbs bkiarentexjduciMr/iLireslD^lfi odtklar 

medicas de asta trasparente . . b^ «que. ^oplpca 
^^i^y^rni fort^^^ eiv^j;f;^^|l.fluÍQ^^eix^^^^ • ^ 

ningún gasto me^pp^Bion^ . fii^EDpre..\a^^é 
lepado valiéndome de mis trazas... $1 empe- 
s^asé Á referí rala todos los pormenores,* ~Que no 

, tem^ rae hicieseis entr¿r''én ellos. .*,. ¿Que qpi*- 
náís de mi ingenioT 

— ^ Vamos, aquí t 'neis un duro, dijqel Gam- 

^- busino sin contestar á la pregútfta^áléT ame- 

^^Hcano, pesadnos este (¿oco de oro íjiié tíetííos 
podido reunir rascando la tie^a, según nués* 

*'trd gikX6 de inteílgéncia. ^ " 

—Al decir esto Rafael Quirino, aeppsito 
spjbrp el mostrador la maleta ^ue Uoi^abá ae- 
b^o del brazo oculta con el zarapo (1) echa* 
• 4,9,Jbicja 1^ e$p^\dk. ^ , , ;;^ 

njcrrPy i5P^!* S^- Wess mei^sciamd. John 
jjJ^lL tSfisepta.y uaji iibf;?L8Í:Poped la, oqza so- 
. J(fLpíeat;i5 por^eat^x^Qe duros, .y.tpdav^.^j^in 
^,^19^454 dttfo? ÍQ3 (J\i^., habre|te,5aí^adp,\ >, 

^j.. -^1^ 'Zarape. Cc^bertoi' de lana; de dibujo ohárí'o, 
"^enutvfta* abandona el méjicauó. En poblado fésirre 



^.-^i^OL — 
,. t -^Ps^fi^f^/W^para Í>t1\P^^r,i4Uot^on mu- 
cha calma Quirino. T ' .;í t' . 
, . £1 Jíieaful^i^o cojíó ia^-.^imhurtH^ manos 
, 4^ G!iaml>u9uiQí y,8e^ pus^.i estrecharlas tn- 

—Bravo y noble oabs^llem, le dijo pPCíCu 
jrando modepar ^ajqz* g^ibeifi que sieq^re he 
^.^ido vuestro, amigo, ¿no ,e9 así? os lo juro, 
P?pporcioa^d;ne i^w tsi^cn|)i^p encuentre yo se- 
senta libras de pro!... . ,f^ 
—Qué me, daríais, pues? ^ 
"-'• — Qiié 08 Haría yo!^ todo ló que quisieseis.- . 
todo!/., lá vicésima parte .dé la suma, por 
' ejemplo.'. . ^ '. 
--^Esó rio es bastante. ' 
— Qué no es bastante! naas d^ tres ^libras 
de oro!... es decir 760 y picó ilé duros.., Va- 
^ iribs escuchiaíl.^rsií . eso es... esto ée hice por 
lor^migóB.'..ñyió"s'ábriñco.'.. Etfcontradíné se- 
senta líb^s'áé'''áio'y bfe'céáo^á tfilss Anfíet- 
"^é*B..-. '-"■• '-'' ^ ^"*»'-'"^ ' •'"'?' '^ ^ ".o:i<> - 

í:í« í íi¿i?egdé4o^é(ífltatíídovdyd'C^^mftusi&ó' 
-^^ '^EStas ^üé^ípflíihrAS' agitanen ^t^aorajBa- 
^^rfá-daetite '^éA «ái^lefenéi '^ttó^lácóStó'et' ma^or 
trabajo del mundo el poder tartamud^íft^lé^Áin 
modo inteligibleVtesta^^Cttitido?^ p* 
.0 u^asta áfin^aná k las cltieO) conectó Qul- 



ú 1 t^>NO -me eiígliñíriB... VMy«WI^%tetíva- 
mente mañana? • :^ ' -*-^ 

*-^h! lid tetimisíiaiia.. GieFé^^úiilosA á la 
cita» le dijo, acMipañafiído i «u eotíte^tMon 
una de aquellas sospechoaas sonrisa^ i)Qe^%o 
-me ag^raidaba ver en él. ^* 

^' "Me sentía tan estropeado, á causa d^' los 
' innumerables malos fatos que s^cababá de áu- 
iñt^ que me apresuré á'YaarcbUrkne á' atien- 
da á tenderme en mi piel líe bisonte. "^^ 

Los tres indios qué 'al siguiente d^_ vinie- 
ron á reclaiparme los 2, 1 00 ^urQS qpe les a^deti- 
daba interrumpieron por un solo momento 
mi sueno: les suplique mi^, t^rajesen qha poca 
de comida, y agua; luego que tomé un. ^<)^^^o 
Yoívi adormirme. , ,- !, , 

, AJ%8 0cbodft lauQch^eo OjUjro o^omento 
precisaipente 9ri fía k^ .(}eici,()^a á ley^jt^ix^e, 
jp^netró en mi tienda §1 .¿.ambijaino. 

7--Querido amigo, vengo ádespedifiDe^^e 
Ypa.Mji^n} fpte miamo io»tan|e fompnondo mi 
...gran yi^, T««5!lu^ioa fepflfitina, segsn te- 
nia costi^mbre/da irse i4$r(M^ iM fíf^qoese 

■—Os m88fribai«v'QeirMiít)T \ ' i 

; orSí, cjarpaflíigOiíoB loi rei>Uo«i^itm«^ho... 
También añadiré que os'estaré muy partteu- 



-tfiíbu^o qujB4^.0 roe hapQÍ8.iiinguaa.obje€^n 
^í^prca 4eHft^:^^<?^^^-- Veiq^év raagiiifiíca 
luna )face«...f Queréis ^me compaña durante 
\iMtaí^do^ h¿í^?... , . .. 
/■ *— Qb! 90í>^ tpjjpho gUfatQ^^Rafae^ le con- 
testé, 

—Teogo qpe hablaros con . to^a . formali- 
dad, qiéndo amigó, dijo cuando Jieváhamos 
como hora y media de marcha, escuchadme 
'CÓWitetíclbnAhbía estáis rico, os considero 
dotado de an'bello carácter y fácil "de satis- 
facer... no hagáis desaparebér, por una insen- 
' áata otídlciá, el tfáfrqulfó porvenir qtieises- 
'^*p«ra... í^sado mal'ratm'det>e^regresar & Mon- 
terey-uti convoy que fea llegado al 'Sacra- 
mento con víveres..: A^tegaos á él .. La qui- 
'ftftia y el afead r^' os váín 4 ser iHiles, procarad 
. régféíBáPá Buropa^íTñt teíWr necesidad de hacer 
uso del puñal. . Él placer del ^Sacramento; ya 
-tot^ pe|lf;íro80 d« J«al»rtatí6, pop* estar invadido' 
-)M>y»porto8 0oáiQiósos europeos, ^ pronto pr^-* 
-senldrá^QQ iMtrtbie jes^nsctiábnto, que faati 
.4aii::dl<lb'*M al «deetoniéttii .sn .inflahia, «orno 
^1 tue^e ejt^paraifiip.,. EJl aoiirp» . ,et h^mbr^ y el 
yep^no^r ^ai| tr^^a I)e\)asi4^ídi^de$, qi)e ioa.nif:e« 
,^^UQn(;ia se .bap'difiíput^dQ etatre si^fai pot>re 
,W8tentía,. inhji^nwi^pp);pí ;die?|RW¿¿aTla^ fl- 



kril'dé eddfir \<ki(m iñtennsíthn x¡xxé scü^iránd él 
y cuyas osamentas regarán las arenas del fie- 
Siérto . . Goíifíaéd^^n mi experiencia. No podéis 
'imaginaros ni contiprendiír lo 4«e es an pla- 
cer entregado á la competenda del botin... 
E^ ana- cosa hoi^rorosáf me dais palabra de 
marcharos? 

—Sí, Rafael, os lo prometo bajo palabra 
de honor! ' . 

-rMe agradan esas espresiones. Ahora, 
adiós! AcorjJaQfr dQ mí algunas v^eeiB^.» en 
vuestras oracionc^s] / 

£1 Gambusino e/3trecbó cord|almente mi 
in^o y se marchó r;ipidamente. f^avorecido 
pqr la claridad de la luna, du^Aot^ largo rato 

^segui contemplándola con loa ojos arrasadas 

, de jágrimas/ A (^ onde iba aquel hoi^^b^re que 
aicababa de pesar grap parte de má fofiuiia?.í.. 
seria á mojpir;ó [a la glQciaJ 
> . Guando lo |ierdi de Tistá tne toM angul- 

> ti^do ármi t^end^; Toda^ la nodi6 ía )^sé e¿- 

:iregadoi.á fl&uMtfcuiib de réfiextones pfofundft- 

mente tristes, «in poder reoondUar el éueño. 

• Z Al dia siguiente apareció en un' barranco 
el^cadáVér.dé Jofcn Bell colgado del pico de 
una peña. Ten& ttfoavesado el ¿ofa20n de 
una' canalada. Atribuyerotí su muerte á una 
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cáidaóá euülqiiiec otro incidente, y loa jrafl« 
asidores re^jleron todo el oro que tenia. 

Al otro dia por la tarde, consecuente á 
mi palal»ra, parti con^ el convoy para Mon^ 
terey. 

La semana pasada he vendido en Inghiter 
ra el polvo de oro que traje del Sacramento 
por la suma de 232,000 francos. 

Con mucha frecuencia Jfne acuerdo de Quir 
riño; cada dia que pasa espero recibir la nb-. 
ticia dé que algún pobre rebuscador de oro 
acaba de descubrir ün placerían magniñco 
como el del Sacramento; placer cuya esplo- 
tacion influiría poderosamente en la suerte 
de Europa... Algunas veces también sospecho 
recordando que al despedirse D. Rafael de 
mi. esperimentaba un invencible presentimien- 
to de au próxima muerte! 

La narración de ios acontecimientos des- 
critos me ha sido hecha en j^unio último por 
el español D. Garlos Urriaga, recien llegado 
del Sacramento. 

El señor Urriaga es un joven muy franco 
y honrado. Dotado de nobles sentimientos y 
de poca idea fantástica, lo creo incapaz de ha- 
ber, no solamente Tuveiitado, ni menos des- 
naturalizado ninguno de los hechos que tie* 
AvENTURAS Mejicanas* 14. 
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nen conexión con la amistad del Gambu* 
sino Qoirino, y con aíq mansión del placer 
del Sacramento. Al escribir esta narración, 
ha dicho solamente lo que éi mismo me ha 
dictado. 

Diciembre 1S48. 



Pili. 
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